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EDUCACION POPULAR. 

---., 

Premisas para fijar las cuestiones )'clativas á la 

Instl'ltccion Primaria. 

Cuando se-pide la solucion de un problema, de­
hen darse todos los términos que entran directa ó in­
directamente en la proposicion. La instruccion prima:' 
ria, en sl,t humilde forma, afecta todos los intereses so­
ciales, puesto que se nos pide decir.,cuál es su influencia 
en la moralidad, en la industria '!J en la prosperidad ge­
neral de las naciones. ¿De cuál otra institllcion pública 
podrian esperarse resultados tan divers9s y de tanta 
tmscendencia ? 

La Instruccion PJ'i1llaria, para darle Sil verdade­
ro significado, será considerada en este trabajo, como 
la IN:STRuccION ,NACIONAL,i> el grado de educacion 
que tiepe ó recibe un pueblo culto, para prepararse 
debidamcnte al descmpeño dc las múltiples funciones 
de la vida civilizada. -

Mirada la Instrucd07l Pri'/lla/'ia bajo cstc aspecto 
desaparece la apal'ente antítesis" entl'c la oscuridad 
y pequeñez del ajente, y la omnímoda estension que 
se señala á su influencia. Acaso ha contribuido aque­
lla c1asificacion, quc parccc- solo un gmdo Ínfimo dc 
una jemr'luÍa mas alta,.,á estl'llviar el patriotismo dc 
ciudadanos, bajo, ptros 'I:espectos eelosos de la gloria 
y cngrandecimiento dc su IlUis; acaso la indiferencia 
dc las clases acomodadÍl.s soll1'e asunto qu'C remueve 
hoy los corazones en todos los paises cultos, y es e\ 
t:entro Ú donde convcljcn todas las institucionc~ pu­
líticas ha provenido de creerla estruiia ú sus falllilias, 
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li SIIS intereses, á Sil atencion, si no cs eon~o un.a ¡imoM­
Ila arrojuda ú desl'ulidos sin n~mhre, y.a qlllcnt:s .no 
nos lif)"an ni relaciones, ni neceSidades, 111 contacto .111-

dispel~sable. Los hechos que han tenido IlIga~' en dlCz 
aiios, dejan sospechar que hay un mal entendtdo . c? el 
espíritu público, un el'l'or de concepto e~ la O~I~I~n, 
q lIe la hace- fria espectadora d~ los .estll~rzos 1II1C¡a­

dos, por desenvolver la instr.ucclOn pnm~r~a. 
Es Chile el afortunado pals de la Amenca del Sud, 

'Iue saliendo de In pesadilla agitada, no que sueiio, 
que ha arlormecido lal:go tiempo á mucho~ otro~, ha 
vuelto sus mirudas sohcitas sobre la educaclOn pnrna­
ria. En Chile se ha fundado la primera Escuela Nor­
mal, en época, que en los mas adelantados de los Es­
tados Unidos, no se pensaba aun en esta institucíon 
que es la base de todo desarrollo. Desde-Chile par­
tió una rnision cerca de los pueblos quc habian ini­
ciado la marcha que muy luego debía seguir toda la 
crist.iandad, en bllsca de datos, práctica, leyes, é ins­
truccion de que careciamos, cerno la Grt:cia antigua 
mandaba á sus j6venes á hacerse sábios, esr.uehando 
las lecciones de los sacerdotes t:jipcios, y contcmpllln­
do los rnonúrncntos de su civili¡:aeion. Bn Chile se 
han fundado publicaciones especiales para dilucidar 
las cuestiones l'elatlvas á la instl'Uccion primaria, y 
hábilt:s y celosos visitadores han penetrado en los án­
gulos lllas wc6nditos del Estado, llevando la luz á 
aquellas oscuridades, y revelando hechos ilustrati­
vos. Quince años ha sido edificada la opinion sobre 
cucstion, que, segun los términos _,del decreto guber­
nativo, intcresa bajo tantos aspectos, y sin embar­
go!._ ..... _ .. 

Hace diez aiios que la Universidad'pI'opuso, como 
materia de su primer prelUio, la dilueidacioll de estas 
cuestiolles, y sus preguntas q ueiluron sin respllestu. 
:-leis Illío~ hú, quc creyendo lIJadura ya la eoncien(,ill 
públic~.' Ull. hombre de Estado propuso á las Cáma­
ras legislativas un proyec.to dc Jt:y para lit educacioll 
I'ri.'lI~riu, y I~s legisladores hallaron razoncs para 
d,tenr su sanClon, no obstalltc (Jue las luces acumula­
das de la BUroJlll no stljiricl'oll proyecto distinto ui 
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IlIcjor al lord Procurador de Escocia pam organizar la 
educacion diez años des pues en su pais. 

No hace tres años ú que el Senado, compuesto de 
los hambres mas graves, y estraño ú toda pasion po­
lítica, volvió á recbazar la misma ley como estempo­
ránea. El público, de ordinario solícito de estar al cor­
riente de todas las cuestiones, ha cerrado. sus ojos, 
apartándolos de las publicaciones especiales sobre ins­
truccion primaria, y entre los datos que hemos reco­
jid~ no es sin duda el menos curioso, cl que com­
prueba, que el Monitor de las Escuelas P¡-ü/ll1l'ias no 
cuenta suscl'itol'alguno en Cbilo, ni lector entre las 
clases acaudaladas, ó leuadas, de donde salen ·de 01'­

dinario los ministros, los presidentes, los jueces, los 
diputados, los senadores, á cuyas manos se conija la 
direccion de la nave del E.stado. En fin, (Jara comple­
mento de indicios que reflejan su luz siniestra sobre 
esta cuestioll, el premio ofrecido pOI' el gobierno á la 
dilucidacion de las que nos proponemos hoy r~solve.· 
no ha sido parte en dos años, que ha estado poster­
gándose su término, ú tentar á cultivadas intelijencias 
clue abundan, ni al patriotismo exaltado de los litem­
tos, sino pOI· el provecho, por el lado de la gloria al 
men.os. y no se diga que no hay en Chile mejores es­
tímulos que una suma de dinel'o Ó una gloria de baja 
ley para des(lertar la ambicion lejítima. Un presidente 
se ha elevado en nombl:e de la educacion popular, y 
en homa suya debemos decil' que no ha quedado por 
{~I lIenal' su promesa, y la cartera de ministro de la 
instruccion pública estará siempre al alcance dé quien 
muestre inecusable superioridad de luces en la ma­
tel'ia. 

Fenómenos tan contl'Udictol'ios, ó tan fuera de las 
reglas comuncs, nos hall impulsado á buscar en fuen­
tes indirectas la causa de estas desvillciones, como el 
célebre artl'ónomo .de nuestra época que se lanzó en 
los cspllcios ~o esplorudos aun del firmllmento IÍ per­
seguir la fuerza pCl'turbadol'a que deHviaba un astro 
del l'urso que lo nsignllban las causas conocidas. 

Pura poder l'espolHler á las cuestiones propuestas 
:subre instruccioll primuria, hemos compulsado III Es-
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ta/líNtica comercial, el Catastro, ~I,cellso, la 11Ia~/'í,cula 
de patelltes, las memorias de los 1Iwlls~ros, ellllOVt1lllel,/to 
de la pob/aciol! cilios puertos ~a. ~a., y de ~stas y ,otl as 
fuentes, comparando con resultados del mismo ~'cI~e~o 
en otros paises, hemos sacado ele~nentos de raCIOCinIO 

y de criterio para que el entendido deduzca, cons?­
cuencias ó haera aplicaciones. Pregúntase ¿cual sena 
la iDflue~cia d~ la instl'uccion primaria sobre las cos­
tumbres, la mOl'a1 pública, la industf!a y la prosperi­
dad general del pais? Pero, convendrta saber antes el 
estado de In cosa influida, á saber ¿cuáles son las cos­
tumbres, la moralidad pública, la industt'ia? Desgl'U­
ciadamente nuestros documentos públicos no al'l'ojan 
luz suficiente sobre materias tan íÍrduas. La Estadís­
tica criminal ha empezado en estos dias á haeer feli­
ces aunque limitados ensayos. No se conoce á punto 
cierto cuáles sean las producciones agrícolas del pais, 
aunque de los minerales tengamos datos suficientes, 
ni de las industrias ejercida~ pOI' la poblacion podemos 
damos cuenta, ni aun era sabido hasta ahora poco, 
cuánta era la poblacion del pais, de que ya empieza 
á subministrar esclarecimientos la oficina de Esta­
dística, y de I~s cuales hemos aprovechado nosotros 
mismos en grande manera. 

Con 108 datos que hemos reunido, cuán incompletos 
son, como el industrioso artífice destituido de instru­
mentos adecuados, hemos intentado tl'a7.ar lo~ rasu'os 
:preliminares, y como el cimiento de 'la obra pI'oviso~'ia 
q,ue se 110,S enr:al'g~ constmir. Válganos para pl'opi­
clarnos la IndulJencla de las superiol'es luces del COll­

sejo Universitario, la, intencion que nos guia, y es 
mostrar como, en el lllterés de todas las clases de \a 
sociedad está el desarrollo de la EDUCACION NACIO­

NAL .. que es ,la que se llama pr,ir,nuria, y como el pOI'­

l'enll' del palS, como su tranqutlldad, su libertad y ri­
queza dependen todos de esta única cuestion dar la 

~.1j?r suma de, i~struccion JloNible almagor .itúl/lcro de 
Jtaf"ta~ltcs de ~ IlIle, en cllllCIIOr tiempo que sea dlUlu 
ht aXlOn combinarla dd Estado,!/ de los dudadailUs. 



C8KSO :DB !..A IiBCTVBA .K Cal!.:I,· 

Computado SObl'C docllmentos públicos, tomando por base los resultados de los censos pat­

ciales de Arauco, Chiloe, Valdivia, Concepcion, Talca, Maule y Ñuble. 

1 
ADULTOS. 

liO:B1U!S. 

Nlñ~S. 

HABITANTES. 
AllllLTAS. 

lIl¡¡ijEQ~. 

llflhs. 

s Que no' saben leer - • - - . - - - - • - - • -
~ Que saben leer • - • - - - - - - - - • - - - -iDe1 á 7 años - - - - - - - - - -. 

De 7 á 15 años que no saben leer - - -
EDUCAIIDOSE. 

En el Instituto - - - - - - - • - - - 469 
Colegios fiscales - - - - - • - - 2,026 } 

Idem • p.nticularcs 659 
Eseuelll.8 públicas - - _ - 21,145 
Idem p .. rticulares - - 2,281 

S Que ~o saben leor - - ______ • - • - - -
~ Que saben Iccr IDC 1 á 7 años - - - - - - - - - - - - - - • -

D. 7 á 15 quo no saben leor - - - - - - - - -
EDUCAIIDOSI. 

Colegios fiscales - - - - - - - 132 ~ 
Idem particulares 909 

Esonelas públicll.8 - - - 6,405 
• Idlllll plUtiQulart:I ••• - • - •• ' 1,539 

421,255 ~ 

1¿~:~~~15 81,151 

26,980 

484,395 ~ 
39,755 5 
99,0801 
92,308 ~ 

8985 ~ 

497,867} 

710,9981 
213,131 

524'1501 11
'435'521 

7Z4,523 

200,373 

l. 
~ 
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El cuadro gen~ml que precede, y en el que co~ no 
oca labor nos hcmos propuesto presentar, para Ji~IS­

fmcion dc la cucstion, el Censo de h~ 1~;c.f1tra en Glule, 
tal como se halla distribuida su adqUlslclOn en los dos 
sexos, y entre los niños ed.uea~les y las personas adul­
tas, requiere algunas esphcaclOnes para su completa 
inteligencia. . . . 

Toda la infatigable actIvIdad de la Oficma de Es-
tadística no ha bastado aun á terminar el laboriosísi-
1110 trabajo de concretar los datos parciales del censo 
levantado en'1854. Conócese sin embargo, la cifm to­
tal de habitantes que resulta ser de un millon cuatro­
cientos treinta y cinco mil quinientos veinte y un lwbi­
tantes, aunque aun no haya pasado por una verifica­
cion definitiva. 

Están empero, terminados los censos parciales de 
la9 provincias de Arauco, Chiloe, Valdiviu, Concep­
cion, Talca, Nuble y l\laule, y sobre sus resultados he­
mos presupuesto los del resto ele la República. Poco 
hay de aventurado en esta clase de suputaciones, pOI' 
medio del cálculo. Las edades, los sexos, la educacion 
misma obedecen de ordinario ú leyes generales, y aun­
que se temiese que Valparaiso y Santiago pudieran in­
troducir modificacion en ventaja de la educaeion sobre 
el resto de la República, tenemos razones fundadas pa­
ra creer que sean de poca consecuencia; pues si bien 
está mas generalizada en aquellas dos ciudades entre 
sus vecinos, tambien es cierto que en su recinto se 
acumula la poblaeion trabajadora y no educada, lo 
que equilibra aquellas ventajas, sino las sobrepuja. 

¡"avorecen esta suposicion los resultados parciales 
de algunos puntos, en las provincias del sud, en don­
de la instruccion primaria está distribuida con lau­
d~ble abundancia. En la ciudad de Concepcion, pOlo 
eJ~mplo, hay 242 personas que saben leer por cada 
nul varones, y 206 por cada mil habitantes: en Ancud 
208 pOl" cada mil hombres, y 138 por el total de la 
poblacion. Descuella sobre todas la provincia entera de 
Valdivia, donde hay 215 hombres que hayan recibido 
jn~.t~u~c.ion primaria por cada mil varones y 174 por 
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Tan seguras son las, reglas á que la poblacioll estú 
sujeta. que á ciencia cierta hemos desechado, en nues­
tl"OS cálculos ciertas cifras que dá el censo de las siete 
provincias del sud, sostituyéndoles las que deben ser. 
Dá el censo concretado de aquellall, por ejemplo, por 
287,811 varones, 126,414 niños hasta la edad dequin­
ce años;. y por 293,281 mujeres, 130,570 niñas, has­
ta aquella edad. Semejante resultado dejaria estable­
cida en Chile, mortalidad ordinaria de adultos mayor 
que la que el cólera morbus podria causar. Inexacti­
tud tan riótable en el punto mismo que necesitábamos 
precisar, que es el número de niños- en estlBdo de re­
cibil' educacion, nos habria conducido á resultado~ 
rísitJIes. Afortunadamente nada está á este respccto 
abandonado al erról·. Sobre un número de habitantes 
dado, la ciencia estadística fija con inerrahle exacti­
tud el número que hay entre ellos de cada edad in­
fantil. 

Súbese además, para' esplicul' la causa de la inexac­
titud de esas cifras pal'ciales del censo, la laxitud que 
se dá al cálculo de las edades, ignorando ordinaria­
mente el comun de los padres las de sus hijos, y los 
cOplisionados del censo, computándolas á, la simple 
apariencia. 

No pudiendo haber equivoeacion ni engaño en la 
apreciacion de los sexos, la diferencia en mas, con 
respecto á niñas hásta la edad de quinc!,! años, a una 
c&a exoi'bitante, nos ha hecho tomar igualment.e de 
las leyes generales de la poblaeion la verdadel'a 1'1'0-

poreion en que se encuentran los sexos en aQlIel~ 
edad. El movimiento de la poblacion, y Ills censos de 
todos los paises ha .. comprobad(\ el hecho Je que la 
raza humanll se multiplica, 17 varones por cada 16 
mujeres que naeen; ó 1001'01' cada 94, asi como la 
mortalidad es de 70 varones por 69 mujeres, influ­
yendo en el progreso de la poblacion, los primeros 
por una 369 ava ,,{¡rte; mientras que las segundas no 
entran sino pOI' una 498. 

Desgraciadamente el mecanismo s('O'uillo pOI' In 
oficina de es' :dlstica para la c1asificaci~1I de las eJa­
, " no clladl'8 perfectamente con las necesidlldes de 
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la educacion. Asi la edad de pál'vulos contados has~a 
7 años deja en esta c1asificacion los ,d? cinco y. seis 
años que se reputan en estado, de re~¡llll' e~uca~l~n,; y 
no Ilabiendo entre quince y velllte y CI~CO ano~ dlVISlO1l 
alguna, los adolescentes de di~z y seis y velllte q ue­
dan incluidos en los adultos. Sm embargo, como son 
rarísimos en Chile los niños que asisten á las escuelas 
de menos de 7 años, y de mas de quince, las diferen­
cias no pueden ser sensibles. 

Con estas modificaciones y las cifras genet'ales de 
los censos p~rciales de .siete provincias, que contienen 
ya mas de un tercio de la poblacion total, y los datos 
subministrados por los documentos y Estados que el 
~linistro de Instruccion Pública presenta al Congre­
so hemos formado el cuadro adjunto, sobre cuya exac­
titud no abrigamos duda alguna. 

No se podria juzgar de la importancia y significado 
de los resultados obtenidos sin establece l' comparacio­
nes, para dar una base de criterio. Resulta del censo 
que hay en Chile 151,932 personas que saben leer por 
)0 menos; de los cuales, 76,612 hombres adultos, y 
26,580 niños que se educan actúalmente; y 39,755 mu­
j eres adultas, y 8,985 niñas que se están educando, por 
10 que 

1 ~ Saben leer casi 106 persona:; por cada mil ha­
bitantes. 
, Si tomamos la poblaeion adulta, para vel' la pro por-

clon en que están los que en ella saben leer, resultan: 
2 ~ 113 personas por cada mil. 
Se están ~~ucando en propol'cion de la poblacion 
3 ~ 24 nmos de ambos sexos por cada milltdbitantes, 

18 varones y 6 mugeres. 
De los niños varones de 7 á 15 años, asisten á las 

escuelas 
4 ~ ~6 pOI' cada mil. 
De las niñas mugeres de 7 á 15 años usísten á las 

escuelas ' 
5? 88 por cada mil. 
Sumado el número de individuos pOI' millon que de 

toda edad hasta la de 15 viven, segun las taLlas de 
mortalidad de Deparcicl/x que hacen autol'iliad, y dan-
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Jo ú cste el númcro Je personas que están educándo­
se actualmente en Chile, y buscando en seguida In 
proporcion de educacion que conesponde al número 
de individuos que de todas edades aniba de 15 años 
viven al mismo tiempo, resulta que' la generacion 
adulta actual, excede en educacion á la generacion 
que se est'á educando en 3,583 i-ndividuos. Sin tas 
escuelas fundad·as el año pasado, la diferencia habria 
sido de ocho mil. Con lo que queda confirmada la con­
jetll\'a del S •. D. Andrés Bello, Rector de la Univer­
sidad que sospechaba, que 'a edll.caci0!l que reciben 
los !liños numéricamente habllUitlo, es monos que an­
tes Hay retroceso. 

La inspeccion de lai anteriores cifras y el senti­
miento Íntimo de cada uno, bastan para formlll' juicio 
sobre el estado de la cultura de Chile. Los 86 depar­
tamentos de Francia están puestos en una escala de 
gradu8cion de I1lanem que es el pl'imero aquel en que 
la instruccion primaria está mas difulldida y el último 
el rlllls atrasado, con lo que se fonTIa uná escala divi­
dida en 86 grados, para apreciar las difercncias de 
cultura de h poblacio!1. 

El Itúmero de niños en estado de ir ú las escuelas, 
se avalnu al quinto d!) la poblacion. Asi sobre diez 
mil habitantes, de!.Jcn ,1sistir Ú ellas 2,000 niños de 
ámbos sexos. 

El! 32 departamentos, concurren ú las escuelas des­
de 1,786 niiios, bajando sucesivamente, hasta 1,011, 
lo que hace la mitad. En cual'enta mas, asisten desde 
UD!), hasta 500, que es el cual'to de los que pueden 
a~istil'. Por fin, en los r:atorce restante~ y que son los 
mas atrasados, asisten desde 495 hasta' 338 niiios por 
cuda diez mil habitantes. Chile, tendria necesidad de 
creal' nucvos grados dc depresion de la' euucacioll, 
pues, como se ha ,'isto, por cada 10,00U habitantes, 
rccibcn cducacion 240,. (24 Sl1brel,OOO) Finisterre, ('n 
Francia, cuenta 338, 1101' cacla lU,OOO; AlIie!" 358; In­
dre 370, etc.; esto e~ 33 (JOI' mil, 35, y 38. 

Pel'o aun necesitamos términos dc cOIII(Jll.racion 
IIlUS tanjiulcs, ,pOrtlllC creemos, qlle e,; un deuer ha­
ccr resalca r C:;tll~ "cnlades, á jiu dc disipor las ilu-
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siones que tienen aletargado el patriotismo en~re no­
sotros. Háse visto, como para abultar la clfl·a de 
educacion primaria, hemos incluido en ella los colejios 
fiscales y part.iculares por no reputal· esa educacion 
mas alta que la instruccion primal·ia superior que se 
dá en Prusia 6 Francia, y en las escuelas altas ó de 
Gramática de Filadelfia, Boston 6 Nueva-York. Para 
completar pues el cuadro de la educacion total que 
se distribuye á la poblacion en masa, no tenemos mas 
que 139 estudiantes d4;l ciencias profesionales que asis­
ten al Instituto, y las Escuelas Normales y militar cu­
yos alumnos no ascienden á 300. 

Los Regentes de la Universidad y el Secretario de 
Estado de N ueva-Y OI·k publican anualmente el es­
tado de la edllcacion en todos sus grados, y como aquel 
Estado tiene el doble de poblacion que Chile, á la 
vista pueden compararse las diferencias, dando hipo­
téticamente á Chile la mitad de las cifras. 



ESTADISTICA COMPARADA 
De la educacion que reciben los habitantes de Chile y de New-YOl:k, con relacion á su 

número de habit¡mtes respectivo. 

CHILE. 
1,455,521 BA.BITANTEB. 

(Tomado de documento. oficialea.) 
1854 época del censo. 

11 • 1 En escuelas particulare •• 
27,666 
3,800 

S G11nA A S Hn colegios lIscale •...•.•.• 2,158 
E SI • 1 En colegios particulares. 1,691 5,318 

INSTR t'CCION. C~rlFlC \ ~ En el Instituto.............. 469 ~ ¡ P IlI4RU S En escuelas p6blica •...... 

,. 1 En el Instituto Nncional. r En la Escuela Normal ••• 
{ En la Academi .. Militar. 70 ~ 

P~510"'Ar, En -1& de Quiuta Normal. .(1; 
l En la de artes y olicios.. luo 

139 
184 

216 

37,953 

NEW·YORK.-
3,097,394 BA.D1TANTES. 

(Tomqdo de docummlOB.g;.ciales.) 
1850 époc .. del cen.o. 

735,158 
70066 
16;51-1 

i,82~ 
33' 
382 

834,778 

CHILEHIPOTETlCO. 
EN LA. 1I1SlIA PROPORCION. 

(Debiera educar.) 

340,073 
32,495 

7,697 

848 

315 

381,39.'> 

...... 
~ 

1. 
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No ohstante el aumento hecho de todos los que re­

ciben educacion, la humillante proporcion de ~ p~r­
sonas educúndose por mil habitantes no camina SIDO 
/lor una fracciono Hemo51 colocado los llamados. Cole­
gios y Liceos en la categoria de las Acad~lmas. de 
Nueva-York por seguir un método de clasJficaclOn, 
pues en cuanto á su importancia int!'ínsecu, ~o deben 
figurar sino en :as t'srlll'las selectas, a que aSIEten ,~e­
ícnta mil alumnos qu:~ S0n las que hemos puesto a la 
jlar ,¡,. In" particulares dp, Chile, la.s cuales á su ~ez 
(tomadas de la 7,LmlOria del Ministeno de InstrucciOn 
Púhlicn ,;c li:)5~) son tenidas en su mayor p~rte pOI' 
mujeres y no merecen contarse entre ~as. pnmar~as. 
Todavia no tenemos una sola escuela pubhca de IDS­
tmccion primaria superior, como son las que distribu­
yen la educacion en Holanda, Francia, Inglatena 
y Estados-Unidos. Rocordarémos solamente, para me­
moria y en corrohoracion de la asercion de que la ins­
trnccion públicadecr~cc, que la Memoria del ramo pa­
ra 1853 rejistra 682 alumnos en el Instituto, mientfas 
que la de 18.'\4, solo enumera 608, diminucion en lu­
gar de aumento, (ie un noveno, lo que en cifms tan 
exiguas es dp n, 'ro ,-e trans'cendencia. En materia 
de hecho~ pI'Ul". ',d',,! ¡,JI' la 'masa de las pohlaciones 
ni el acaso está ú¡ua (Ir! regla. La oficina de coneos 
de Lóndres ha comprobado que todos los años ocurre 
el mismo número de casos, en proporcion del de las 
cartas, de los que olvidan poner I~ direccion á donde 
'Van. La estadística de Béljir.a muestra que todos los 
años se casa el mismo número relativo de viudas de 
viudos, &a. Cuando aparece pues ulla dimillucio!!'tan 
sensible, causa debe influir en ella, pues la regla es 
que aumente el número de educandos. 

CONDICIONES SOCIALES.-Algunos datos estadísti­
cos tomados de aquellos artículos de cOl)sumo mas 
general.suelen servir de medida para apreciar el gra­
do de ~Jlen estar de ': uc go:r.an las poblaciones, y la 
csten~lOn en q,lle lo~ usos de I~ civilizacion están ge­
neralIzados. El azucar, pOI' ejemplo, es' uno ,le los 
productos que sirven pam esta estimacion. Consume 
la Inglllterra diez y siete libras alnño pOI' persona 
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siendo este el pais que en efecto tiene mayor n¡¡mero 
de habitantes que pueden permitirse este uso, quP. allí 
desenvuelve estraordinariamente el consumo del té, 
casi sin excepcion comlm á todas las clase;:. Los 
Estados-Unidos consumen diez y seis 'libras por per­
sonajla Fran.cia un poco mas de siete ¡¡[)l'as, y la Ru­
sia que es la última en la escala, solo dos onzas y me·' 
dia por habitante. 

Chile, á ju:c:gar por la introrluccion anual de este 
artículo para" el consumo interior, consume ocho li­
bras y diez onZlls por persona. Como. se vé, Chile 
está en grado 8upel'ior á lu Fra.~cia, lo que muestra 
que hay relativamente meno~ gentes destituidas de 
todo recurso. Iguales' resultadf)~ consoladores dan 
los géneros blanCOll introducirlos para el consumo in­
teriol', correspondiendo, en géneros -de hilo, de algo­
don, blancos .y prietos, por la iutroduccion de 1853, 
cif¡'as de donde resulta que la poblacion consume once 
y media varas de género blanco por ha,bitante, en­
trando el tocuyo solo por un tel'cio en este consumo, 
lo que muestm una mas general ciifusion en el uso de 
géneros mas delicados. Los Estados-Unidos con\lUlllen 
veinte y una yardas por persona, y la Irlanda no con­
sume dos yardas. 

El consumo de géneros de luna es ya un signo (le 
bien estar en quienes lo.llUce." y ('Jn'O no atecta sino 
á la .poblacion varonil adulta ",sctfOS; ('omplI­
tando la de la República en lile.:. millon ce vt\1'Ones, 
tendriamos que á cada uno co!" c.'ponde media vara 
de casimil', 10 que muestra qÍle un 3esto de [os adultos 
puede usar al año un pantalon d(~ este Uénero. 

El consumo del paño fué de 180,857 varas en 1853, 
lo que distribuido en la poblacion varonil daria cerca 
de media vara pOI' adulto, etc. 

PROPIEDAD TERRITORIAL.-Bnjo dOI! aspectos pue­
de mil'8rse la proporcion en que se baila distribuida 
la tierra entre 108 habitimtes de un pais. e uando las 
divisiones son demasiado grandes como CI! !nglahllTu, 
tienen el inconveniente de dejar mucha ¡..aIJl:lI:iun flo­
tante que liolo una podel'osn industria Pllede OCajllll', y 
aun así, la parte rica de In Inglaterra P;}!-;'i'· lus CIIOI-
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mes sumas del ÜU'OIllI' ta,T, para SOCOl'l'Cl', á los pobrcs. 
Industrialmentc considcrada csta Cu~st.lOn, las gran­
des d:riiiiones territorialcs en ciertos IJlUltes son f~vo­
rabies d pel'feccionamiel?to de !os procederes. agl'~co~ 
las por la ventaja de aphcar maqUlna~ y caplt~1 a la 
csplotacion de la ~ierra cO?Io. á. c~¡alqUlera otr~ mdus­
tria. Cuando la tierra esta dIVIdida en pequenal' por­
ciones, fija la morada de muchos mas .hab!tantes, y 
los pone á cubierto'de la estrema destltuclO.n y de­
pendencia. Esto es lo qu.e . s~cede en .~r~ncla donde 
hay cinco millones de dIVIsIOnes terl'ltorlales. Est~ 
sistema es desventajoso para los progresos de la agn­
cultura, por la imposibilidad de pagar con los produc­
tos el capital que hubiese de aplicarse á su esplQtacioli. 

Ignórase aun cual sea la estension de las tierras la­
brantias que Chile posee, ya labradas ya eriales, pues 
en pais tan Illontniioso las medidas lineales ningun 
dato tÍf il pu~d~n subministrar. El reino Unido de In­
glaterra mide 121,000 -millas cuadradas, y en toda su 
superficic tiene casi un cuarto de la tierra consagrado 
á prados y campos de pastoreo, que exijen poca labor; 
un cuarto dedicado á la labramm; quedando casi un 
quinto en tierras incultas (propias de ciudad) pero 
susceptibles de cultivo, sie~do ademas la proporcion 
de las tierras incultas (montañosas y pantanosas) un 
poco mas del quinto de la superficie; de manera que 
la totalidad de las tierras incultas forma aproxima­
damentc los dos quintos del territorio. Casi toda la 
propicdad territorial en Inglate~'ra ,está alllayora?ga­
da, no pasando de cuarenta y SCIS mIl los propietarios. 

Los trabajos del catastro eu Chile terminados ya, 
n? dan luz alguna en cu~uto á la est,ension de las pro­
piedades rurales; pero 81 sobre su numero, lo cual nos 
indica aproximadamente el número dc poseedores dcl 
suelo . 

. E.u la provincia de Ataca.ma, vcrdadero Egipto en 
rmmatura, p~cs es solo In tlcrra que pucde regar un 
arroyo la quc en ~oda su I?njitud es utilizable, hay G4a 
fun~os rurale.s: En Coqmmbo se cuentan 744 propie­
tanos. I.os I"II~OS valles de Aconcagua ~olo reconocen 
847 ducños. La provincia de Santiago estr., "" 
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diada entra 1,642 )lropictal"Íos: 886 cucnta la da Val­
paraiso: Colchagua 1,905: Talca 488: Maule 1,4:!8: 
Nuble 818: Concepcion.l,462: Arauco 382: Valdivia 
352: Chiloe 514. 

El catastrC' principia por los fundos rurales qu.C 
dan ó pueden dar veinte y cillco 'pesos dc al"l"ienclo. 
Tgnoramos"si hay y en que número subdivisiones infe­
riores. Segun las cifras del catastro, el sucIo cultiva­
do está dividido en 11,310 lotes, para una poblacioll 
de millon y ntedio de habitantes. Como las condicio­
nes territorialcs de }o'rancia é Inglaterra no conven­
drian á nuestra situacion, buscaremos términos de 
comparacion mas aproximativos en los. Estados dc la 
Union Amel'icana. E1'Estado del Maine, que tiene 
cultivado menos de la [nitad de un territorio de 30,000 
millas cuadradas, y con 583,169 habitantes (exacta­
mente la poblacion de las siete provincias del sud de 
Chile) tiene 47,760 fincas en culti~·o. El de New-Hans­
phire, con 9,194 millas cuadradas y 317,97,6 habitan­
tes, está diliididido en 29,229 propiedades. l\1assachu­
sets con 7,000 millas cuadradas y un millon escaso de 
habitaqtes, tiene 34,235 poseedores. 

Son estos es verdad los estados mas antiguamente 
poblados y coetáneos con Chile, Los Estados de llue­
va formacion presentan sin embargo, los mismos re­
sultados, en cuanto al número de ¡(fincados, .relativa­
mente á la poblacion. :Michigan po.' ejemplo con 
397,754 habitantes tiene 34,089 propiedades en cul­
tivo. El Kentucky con 902,405 tiene 74,700 propie­
dades territoriales sobrc una superficie de 66,000 mi­
llas cnadl'8das, de las qne solo hay en cultiw la mitad. 
Otro tanto sucede en Alaballla, donde lo inculto está 
en proporeion de 4, 5 Ú 7 y hay 42,000 divisiones ter­
ritoriales pal'll 771,687 habitantes, . Estas proporciones 
entre lo poblacion y las divi~ioncs tel"l"itoriules son 
comunes ú todos los Estndos, 

Estas peculiu."idades en la .organizucion íntima d" 
nuestra sociedad pueden )l.'estar alguna luz sohre el 
estado yestension de la enseiíllnza primaria, ~i pu­
diera obtenerse de las villas v ciuclades el número do 
gefes de familia que tienen ~Igun capital ó industritl. 
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productiva en un oficio, tie~dll ,~negoci~, y ~upo~lién­
do que dos niños de cada familia propietaria aSisten 
á las escuelas, seria escedido el número, de los '1ue 
actualmente asisten á ellas, quedando sm educaclOn 
oda la poblacion que nada posee. 

No debemos pasar por alto, que aq~lellas}1,310 sub­
divisiones ofrecen un órdcn de claslficaClon, que por 
lo menos puede servir pam dar ciertos ind~cios inse­
guros basta cierto punto, pero que pueden Sin embar-
0'0 señalar el camino por donde han de presentarse 
~tros mas exactos. Como hemos dicho, el catastro es­
tá fundado sobre la renta, dando por mínimun de la 
propiedad imponible 25 pesos de arriendo. Para apre­
ciar la inexactitud de esta estimacion, baste saber que 
en toda lo lll'ovincia de Chiloe no aparecen sino tres 
propiedades que puedan pllgar cien pesos, mientras 
que el resto es uniformemente de á 25. Resulta del 
Catastro, que hay 4877 pl'opiedades que dan menos 
de cien pesos de arriendo: 5708 que dan menos de 
1000; y 725 que dan mas de mil. Comparando entre 
~í las cifras, veese que las grandes propiedades son en 
corto número, que mas de los dos quintos de las divi .. 
siones tenitoriales no producen lo bastante para que 
viva una familia, ó un pasar mediocre; que mas de 
la mitad son suceptibles de desenvolver I'iqueza, y po­
co mas de una quinta parte se presta á la esplota­
cion en gl'ande de la agricultura, sino esceden algu­
nas de e~las, au~q~~ en corto número, como lo sospe­
chamos a la pOSibilidad de cspletarlas. El primero de 
estos datos, convendria esclarecerlo cuidadosamente 
si s,: quiere ~xa~inar cuál es la situacion de los pe: 
quenos proplCtanos. 

MOVI,MI ENTO !,E, LA PODLACION:-EI censo parcial 
de las siete provmclas del Sud, que nOIl ha servido de 
base para establecer los detalles de edad, sexo é ins­
truccion en el resto de la República, hace otras indi­
caci?nes que ~uedep tener su importancia. La po. 
blaclOn fememl es de 293,281, mientras que los va­
rones no pasan de 287,815. 
Po~ mas que la preocupacion vulgal' establezca que 

hay diez mugeres para un hombre, In verdad es, que 
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hay en todos los paises tantas mugeres corno hombres. 
Si pues, se nota diferencia tan absoluta en aquellas 
dos cifl'as, puede servir de indicacion para examinat· 
Ai hayemigracion varonil de las provigcias del Sud, á 
los centros comerciales ó del norte, ó buscar cau~as 
morales que jnfluyan en esta desp!opot~cion, Lo pri­
mero puede proceder de mal estar fisico, movimient~ 
que ocurre de Irlanda hácia las ciudades manufacture­
ras de Inglaterra y de esta á las Indias orientales ó á 
IR América, Se ha notado que el esceso de emigl'acioll 
en ciertos años coincide en aquel pais 'prer.isamente 
con la alta en el pt'ecio del tl'Ígo; saltando de 93,667 
que era el promedio de emigrantes de 1841 á 1845, oí 
238,270 por el (liio d~ 1847 que fué de carestía, El 
moyin~iento- solo es signo ,le prospCl'idad cuando va 
de los centros á las estremidadcs, ·pues entonces son 
capitales é inteligencia los que se despal'raman tÍ. vi­
vificar nuevos elementos de t'iqueza, El censo de los 
Estados-Unidos ha seiialado con exactitud el movi­
miento interior de la poblacion, desde los f:entros co­
merciales de lai costas del Atlántico tÍ. los territorios 
del Oe~te, 

Otra faz del movimiento, de las poblaciones es la 
qu~ ofr.ece el an'ibo de gentes que vienen al pais tÍ. 
establecerse, y la salida de los que lo abandonan 
para ir á aumentar ilr poblacion tÍ otra pa!'te, J,os 
Estados coloniales tienen que contar con este elemento 
que viene tÍ. illcoI'porarse en su poWacion, tÍ. diferencia 
de los Estados cumpeos, cuya poblacion disminuye 
pOl' el número considerable de sus habitantes ,¡ue se 
espatrian. En este últifllO caso se ve Ja Inglaterrn 
que lleva prolija cuenta de la poblacion que anual­
mente piel'(~ por la emigrRcion, y en el pl'imero los 
Estados U nidos, que cuentan con un aumento de 1'0-
blacioll adulta que viene á inctrporarse todos los RlíOll 

a la suya, mayor que la;que llace en diez aiios en Chi­
le, De la imt>ol'tancia de cste elelllento de acrescen­
tamiento puede juzgarse por In manera de apreciarlo 
el censo de los Estados Unidos que lo estima Cn 
4,304,416 emigrantes vivos en 185U, inclusos sus h: 
jos, lo que rept'csenta un llumcnto ,.11: mas dcl Sesto 
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de la Jloblacion nacional. De su calidad. como pobla: 
dores, añade: "De los habitantes del pms se ve (pOI 
el censo) que casi la mitad están entre aquell~s eda­
des sujetas ú 1M mas fatales enfermedades, mIentras 
que los de nacimiento estrangero, mucho menos d~ la 
mitnd vienen de esas edades; y aunque la proporcJOn 
de las mujeres inmigrantes 'á I~s varones es so~o .de 
41 á 48, sin emhargo la capaCl<lad de estas mUJel es 
para producir aumento de poblacion, es, cuando se le 
compara COIl un n~me~o !gn~l de mUjeres nOI:te ame­
ricanas tomadas SIIl dlstlllclOn, como 98, 20 a 41, 71. 
Su superioridad á este respecto es, estadísticamente 
hablando, de un 16, 58 p)r ciento. Este hecho ase­
gura una rapidez mayor de aumento ~aLllral ~n aque­
lla proporciono Si estimamos que la IIIfluenCIR. de la 
mas limitada proporcion de niños y personR.~ de edad 
entre los inmigrantes es igual á una ventaja de un 3. 
42 por ciento, en la ley de su aumento, lo cual es 
muy moderado, tendremos, que bajo las reglas ordi­
nal'ias de proereacion y de mortalidad, nuestra pobla­
cion europea mnltiplicaria 20 por ciento mas rápida­
mente que nUestra poblacion nativa." 

Este valioso elemento de prosperidad se desenvuel­
ve en esta parte de América con demasiada lentitud, 
sin que sepamos de pais donde haya tomado algun 
desarrollo, sino es en Buenos Aires que por computos 
del anotador de Sir Woodwine Parish se hace subir 
á cien mil los l'stranjeros establecidos en aquel Estado. 

Las nacionalidades del censo de Valparaiso revelan' 
la existencia en aquel puerto en la época del censo, 
de solo. 2911 enrop.eos varones, .y de 655 mujeres, lo 
que dana una accesJOn de poblaclon emigl'ada de cien 
individuos por año, en cuarenta de independencia. Si 
se utiende á que Chile es el pais de esta América que 
lIa gozado de mas larga é imperturbable tranquilidad, 
y que mas seguridades ofrece al individuo; en su vida 
y fortuna, como osi mismo que Valparaiso 'es el centl'o 
del comercio del Pacífico, y la escala forzosa de los 
buques que entran en estos mares, no dejará de llamar 
la atencion este poco atractivo para el establecimien­
to de estraños" que parece provenil' de otras causas 
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que la paz y la seguridad, pues vemos que paises hOIl­
dumente perturbados pOI' la guerra civil y la fluctua­
cion de las t1'ansacciones, adquieren accesion de pobla­
cion en un solo año, mayOl" que la: que Chile ha obte­
nido desde que sus pUCl'toS están' abiertos á todas las 
naciones del mundo. 

Como un dato que no debe d-escuidarse, indicaremos 
que el descubrimiento del oro en California ejercici en 
Chile, como en los otras paises una pederosa fuerza 
de emi¡,rtacion, y aunque no nos sea posible distinguil" 
las salidas de chileno~, de entre las. que tuvieron lugar 
desde 1848 hasta 1853 del puerto de Valparaiso, dUI'e­
mos para memorill los resultados que hemos obtenido, 
compulsando la publicacion que Uacian los diarios de 
las salidas de buques pam California, y de las arriha­
das de vuelta del mismo destino. 

Salieron para California-
Años. Buques 

En 1849 12 con 
En 1849 226 
En 1850 413 
En 1851 167 
En 1852 145 
En 1853 121 

Pasageros. 
562 

-2064 
814 

1736 
3284 
1239 

Total 1084 9399 
Los anuncios de regresos' dan por los mismos afio!! 

2788 pasageros, con lo que han quedado nacionales ó 
estrangeros salidos de Valparaiso, 6611 individuos en 
Calitornia. Como muchos buques partieron direc"ta­
mente de Doncepcion llevando emigrantes, su cifm 
resarciria en parte la que en esta enumeracion for­
men los que solo han llegado de arribada á Valparai­
so y vuelto á salir, que no hemos podido distinguil' pOI' 
la oscuridad á este respecto, de los anuncios de los 
dial'ios. Si suponemos" empero, que con los do Con­
cepcion, los chilenos emigrados de Valparaiso sean en 
número igual á los emigl'ados que rejistra el censo, 
podemos decir que Chile no ha adquirido un solo ha­
bitante por la accesion de personas de origen estran­
gero; pues se compensan la~' altas y las bajas, ijalvo 
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lo que haya en Copiapó de emigracion argentina, de 
quo no podemos ~acer mé~ito por falta de tlato!!. 

No c! sin motIvo especIal que hel~os e,ntrado en 
este exámen. Las coudiciones de ecslstenCJ8 ,entr~n 
por mucho en la difusion de la in~tl'uccion p1'1lnal'I~; 
yel interés que por su propagacJOn pueden espell­
mentar las diversas clases de la SOCIedad, depende 
en gran manera de estas circunstancias. , Pais ese~· 
cialmente ag.ricultor Chile, es favoralJle a una fe hz 
medianía, que requiere por toda ed~cacio,n la necesa­
ria para no embrutecerse en el ~Islamlento d~ las 
campañas. Cuadra con nuestro obJetb, y con la sltua­
cion de Chile, la descripcion de las campañas de una 
parte de Alemania que tomamos de un viajero, y que 
servirá para ilustrar nuestras ideas. 

"De todas las circunstancias ya naturales, ya arti­
ficiales, que influyen en el carácter de la~ poblaciones, 
debe concederse la mayor parte á la educacion, y la 
segunda al gobie\'llo ó á la religion; pero el jénero 
de vida, las ocupaciones, y aun entretenimicntos tie­
nen una gran parte. En las campañas tle Baviel'8, 
Baden y Wurtemberg, el suelo y el clima influyen 
poco en lacondicion del pueblo; pero la educacion en 
cierta medida eR universal; las pl·itcticas relijiosns son 
mas sencillas que en pais alguno; yel gobierno es co­
mo en el resto de la EUl'Opa. Eljénero de vida es prin­
cipalmente agrícola; el cual, aunque no sea favol'8ble 
al lujo y all'efinamiento, parece fuera de duda, es el 
mas feliz modo de ecsistenci8, para la masa de la po­
blacion. En las tres comarcas nombradas, la gran 
mayoría de la poblacion ocupa, como rlue'fios ó al'ren­
datarios pel'pétuos, una gran porcion del tel'fitorio' 
y si este sistema no conduce á crear fortunas, es al: 
tamente favorable á la salud y á la tranquilidad de 
ánimo. Ya es mucho para IIn hombre pobre t8nm' al­
go que pueda llamal' slIyo; ~IIlO en que trahajar y por 
tanto goces asegul'8dos. ASI es que en pal'te algllilfl, 
de Eul'Opa hemos visto clases trabajadoras de aspecto 
mas culto, aunque lIio lujo, ni mas civiles y atentos. 

"Pocas personas habia en las cárceles, y los IIIcnui­
gOil no ccsisten sino corno escepcion ram. 
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La p¡'imera y principal causa de estos resultados es 
la ley con ¡'especto á las escuelas, que aunque de 
antigua ecsistencia, ha sido mejorada en estos últi­
mos treinta años. Por esta ley los padres son com­
pelidos a enviar sus hijos á la escuela, desde la edad 
ele seis,hasta la de catorce años, donde deben apren­
der á leer, escribir, contar, y la adicioual instl'Uccion 
que s us padres escojan, segun las vocaciones -á, que 
los dedican. A muchas escuelas de Bavi~l'a hay afec­
to un jardin en q YO se enseña á los niños, elarante las 
homs de recreo, las principales operaciones de agri­
cultlll'a y jardinel'Ía;' y en todas las escuelas de los tres 
estados. á las niñas, a mas de instruccion igual á la que 
reciben los niüos,' se les enseña á tejer media, bordal' 
y coser. Es. del deber de la pulieía y del cura ver qué 
la ley sea debidamente ejecutada, los niños enviados á 
la escuela con regularidad é inlitruidos en ella diaria· 
mente. Si los padres son parcial ó totalmen~e incapa­
ces de pagar la educacion de sus hijos la comun cubre 
el déficit. El cllra tiene superintendencia sobre el 
maestro, ecsijiéndole el gobicl'OO que vigile el. cum­
plimiento de su deber; y el cura cuida así mismo de 
que lo!! niños de su rebaño asistan regularmente á las 
escuelas. Despues de haber asistido muchos años á la 
escuela, el niño recibe del maestro y del cura un certi­
ficado, sin el cual no puede ,pbtencl' acomodo; ponlue 
se castiga como por acto ilegal con una multa fija al 
patrun que emplee un niño, que no tenga dicho certi­
ficado, y estas multas jamáfl son dispensadas, lo Que 
hll.ce cierto el castigo. El maestro es pagado como en 
Escocia con- un salario, una casa, un jardin, á veces 
un campo; y pOI' la ¡'etribucion 'que pagan 108 niños. 

"Hay otras causas secundarias; pero estas leyes y 
la poseiilion de la tierra por los labradol'es, y art08&­
no~, son las dos primeras. Entre las causas menores 
entra la simplicidad d~ sus formas relijio8as y univer­
sal tolerancia; pues aun la fé católica en Wurttembe¡'g, 
está desnuda del aparato y pompa con qt¡e se ostenta 
en varias partes de Alemania y en Francia." 



Influencia de la Illstl'ucciollPrimaria en las coso 

tumbres y en la moral pública. 

No saldremos, en cuanto nos sea permitido, del exá­
men de los hechos prácticos, que hasta ahora hemos 
tratadu de tomar por guia en nuestras esploraciones. 

La memoria del Ministro,de Hacienda del pasado 
año revela un hecho intel'esante, La Caja de ahorros 
no ha surtido, segun él, los efectos que de su institu­
cion se esperaban. En diez años nadie ó poquísimos 
han puesto un centavo en sus arcas, ó tan limitado 
ha sido su movimiento que sus administradore! han 
creido inútil darlo á luz. 

Las cajas de ahol'1'o so·n sin embargo, el termóme­
tro de la moral de las clases trabajadoras; porque cllas 
rcvelanhábitos de frugalidad, y sobre to.do el pensa­
miento del dia mañana; acaso la aspiracion nobilísima 
de Ilegal' con tiempo y economía á poseer un peculio, 
educar á sus hijos, y dejarles mcdios de vivir. Lord 
John Russell propuso, el año pasado en el ParlatAen­
to inglés, dar el derecho de elejir á todo el que hu­
biese depositado 50 libras esterlinas en las Cajas de 
Ahorro, seguro de que ese hombre abrigaba los senti­
mientos y las virtudes que constituyen al ciudadano. 
Para medir los progresos que el puehlo inglés ha hccho 
en moralidad (gracias á la educacion que se le distri­
buye) se han compulsado los l'egistt,os de las Cajas de 
Ahorro. En 1839 la poblaciou del Reino Unido cm 
de 26.516,000 habitantes, y se depositaron en las ca­
jas de ahorros ciento doce milloncs ciento diez y nnc­
ve mil ochocientos doce pC80S. Tomando solo la cifra 
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de 1011 millones rodondos, pOI' los aiios subsiguientes, 
hasta 1846, se depositaron 123,128,143,156,162,163 
millones, hasta que en 1846 los caudales puestos ú 
interés sullieron ú pesos 167,973,210. En 1839 to­
caba la proporcion de los depósitos, con la poblacian 
total, ricos,y pollres á mas de 4$ ¡;or habitante, mien­
tras que en 1846, habiendo auméntado la poblacion, 
de almas á 28.487,000 tocaba ú cada una á 5$ un real; 

Chile tiene millon y medio de habitantes, y por tan­
to, en condiciones iguales debiera su poblacion traba­
jadora tener depositado en las cajas de ahorros siete 
millones de pesos. 

¿No nos regocijariamos siquiera, tle que se hubie­
sen depositado ocho mil pesos en nuestra caja? ¿Cómo 
esplicar este fenómeno? ¿No sabe el trabajador que 
hay u~a caja de ahonos? ¿Cuánta riqueza entonces 
ereal'ia el dar instmccion primaria al pUtlblo, para 
nada mas que "ponerlo en aptitud de saber que tal' in!l­
tltucion existe? A la Inglatert'a leval~ 168 millones 
de pesos en capital acumulado para acrescentar la ri­
queza nacional, fomentando además la industria, con 
suma tan enOl'me. dada á bajo interés. 

Eó Santiago, Valparaiso y Copiapo se ganan suel­
dos abundantes. L051 talladores de madera, los alba­
ñiles, sastres, impresores, zapatel'Os, mineros, marine­
ros de ribera, cargadores, ganan .por semana sueldos 
superiores á sus necesidades. 

Pero hay en Chile, conU'a las cajas de ahorro, orga­
nizada una orjía nacional que pl'incipia el sába~o y 
no concluye el lunes, en que salario, salud y deudas 
contl'aidas no dan á basto á las necesidades ardientes 
de esos dias. La poblacion de Chile no ha aumentado 
sino en una cifra limitada desde 1840; pero los plan­
tíos de vifias han decuplicado en el mismo tiempo, y 
diez y seis fábl'Ícas de cerveea en Santiago, SiN contar 
las de Valpal'llÍso y Jas lIúmel'Osas destilaciones de 
chancaca han concUl+ido á proveer á esta demando. 
Es seguro, incontrovcrtible hecho que las clases tra­
bajadoras de Chile se hall desmoralizado en cstos 
últimos años, mas de lo que antes lo estubull, y esto 
se concibe facilmente. Lo limitado de los salarios po-
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lIia coto antes ú los deseos, mientras que los ofic.ios 
nuevos y bien retribuidos, como la ~ayor estenslOIl 
que h:!. adquirido la esfera del trabajO han puesto al 
alcance de millares, sUlllas de que no saben que hacer­
se. La ley de patentes, deseosa de .1Jrote¡¡-er ~odas las 
industrias útiles y productivas de nqucza, dice: "son 
libres del derecho de patentes las fábrícas de, li~ol"es." 
No obstante esta solicitud de la ley, la estadlstlca co· 
mercial por el primer semestre .de 185~, cue~ta es­
portadas de Chile' para el comercIO estenor, seIs arro­
bas de aguardiente, mientras que se importaron 6513 
<Talones, y 1228 docenas de vasijas de aguardiente. 
" La ley que protegia el cultivo de la viña, ha 
sido burlada por el espíritu de vino introducido, y 
las melazas y chancacas que han venido a satisfacer la 
demanda de licores. El tósigo que despoja á la pobla­
cion trabajadora de URa nacion del fruto del trabajo 
de la semana, es un veneno peor, por cuanto no solo 
afecta la salud, sino qne destruye ·la riqueza, y su pre­
paracion no debe ser fomentada. Las viñas deben PI·O­
ducir vino; pues el alcohol se obtiene de madera, de 
trigo, de caña de azucar, y de cuanta sustancia con­
tiene partes sacarinas. Sabemos que en Buenos Aires 
pagan los despachos, confiterias, IIIIquinas, patent.e 
por separado pal'a vender licores. 

El producto de tantas materias sometidas á destila­
cion, no basta como se vé, alconsumo del pais, que con 
el clima mas adecuado no ha podido en veinte años 
de proteccion dar una botella de vino potabl"e á la es­
portacion. Hoy hay para los vinos una Califomia como 
la hubo antes para los trigos. La enfermedad de la vid 
en Francia ha hecho subir eáte artículo á precios esce­
sims. Chile hubiera podidido atenuar el déficit que 
espcrilllenta' el consumo del mundo, si al clima pudie­
ra aiiadir la educacíon indust1'ial que le falta. El Ca­
bo de Buena Esperanza, quién lo creyera! el Africa 
aspira á rivalizar con la Francia, en la produccion do 
los vinos. 

El ~esal'l"?ll~ del consumo de licores es~irituosos 
en ChIle, cOlDclde pues en progresion .ascendente con 
el desarrollo de las Cajas de ahorros en Inglaterra, y 
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con IR genemlizacion de lct ley del il'Iaille en 108 Esta­
dos de la Union Americana, prohibiendo la venta de 
licores, á que bis sociedades de temperancia habian ya 
ul'l'ebatado millones de consumidores, 

Pel'o para sllpl'imir la embl"iague7. como solaz del 
trabajo, es preciso antes de todo saber elevar el espí­
ritu, y ennoblecer al hombre: En los paises donde se 
ha emprendido curar este virus· que trae la esiJecie 
humana casi desde la cuna, fué necesario sostituirlc 
compensaciones, La embriaguez es la poesia del alma 
encorbada bajo el peso del trabujo y de la destitucion 
de ideas; la pasion del juego es una tentativa supre­
ma, mil veces repetida; pam adqllÍril', Nadie juega. 
pua perder,- Alli pues, el único pl'eservativo contra 
estas incursiones en lo ideal y la disipacion, es dar 
idells, La instruecion llena estos objetos, sin rebajal' 
el alma, sin degl'adar el cuerpo y sin del'l'ochar los sa­
larios, Una novela, ~i se buscan disipaciones, em­
briaga por mas tiempo que una botella de vino, y la 
euja de ahol"l'os p.'omete infaliblemente fortuna mlls 
segura que los uzul'es del dado, aunque pida mas 
\Íempo, 

Enores de una moral que tiene siempre la desgl'a­
cia de estraviarse en sus aplicaciones, han hecho en 
nlguno!! paises abolil' la loteria pública, Las masas tl'R­
blljadoras del'fol:han infaliblemente cuanto llega á sus 
manos, cuando no tienen una aspil'acion, Esta es una 
verdad pasada á axioma, La loteria pública satisfilcu 
la mas alta de las necesidades del espíritu, la espe­
¡'anza aunque remotísima de ser feliz, esperanza que 
sin ella abandona parll. si!lmpre ,el qne solo gana un 
salario, La lotel'ia pública es una slIscnpcion ,"olunta­
rin de un puehlo entero de á dos reales cllda uno, 
para crear una fortuna que no existia, y que lIllll "e7. 
ncumuladal'ara vez se !!Iisipa, Cuidadde los peniques. 
dice el adagio inglés, qúe lus guineas se cuidurán ellas 
misma·s. La loteria en. fin, lIin la violencia fehril (le los 
juegos de aZlI.r, mantiene el espíritu alcrttl meses 
enteros, aguardando UI1 resultado, é introduce por la 
primel'll vez en el pensamiento la idcn dc contal" CIlII 

el pOl'venir, El vulgo mula espera, estu eil Sil des-
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gracia. Yo no trepido en, I\ro~s~jar el restabl~cimien, 
to inmediato de la lotel'la publica, para destlllar sus 
provechos á fomentar le instrucci?~ primaria. Si h~y 
quien repute inmoral el mas metodlco" menos apa,slO­
nado, y mas pausado juego, la I,lamanamna co?tnbu­
cion impuesta á la pasion del Juego, pa,ra e tu'parla 
por la educacion. Para muchedumbres Ignorantes la 
loteria es una caja de ahorros. En la Habana y el 
Brasil los esclavos, primero se privan del sueño que 
de guardar una peseta para la loteria. Libertarse ~s 
el pensamiento 'de toda la vida. En los Estados Um­
dos, en Buenos Aires, ó Montevideo, Lima ka. todos 
los blancos pagan Ilsta contribucion mensual al Acaso, 
como pagan los propietal'ios el seguro de sus casas, 
para estar á cubierto de un mal posible. Tan inmoral 
es lo uno como lo otro; lo primero se hace por la es­
peranza de adquirir, lo segundo por el temol' de per­
der. Las probabilidades de incendio y de sacarse una 
lotería son perfectamente iguales. 

Como en Chile solo casos raros pudieran presen­
tal'se de los efectos de la instruccion primaria sobre 
la moral pública, pues no habiendo instruccion pri­
maria nadie ha podido ver sus efectos, mendigaremos 
egemplos entre los estraños. Fuéronlos tanjibles en 
1847 en Francia, cUllndo la carestia de trigos puso 
H prueba la moralidad de las poblaciones, bajo el 
aguijon del hambre. Ved aquÍ como refiere el Anua­
rio de la Economía Política este hecho: "Al publicar 
los mereuriales del trigo, durante el pasado mes de 
enero, un diario político hacia notar que el precio me­
dio del hectolitro se habia elevado á 35 francos en los 
departamentos del Alto ó Bajo Rin, mientras que no 
habia pasado de 26 en los del litoral, que se estienden 
d~sdc la Mancha ,hasta el Morbihan. Sin embargo, 
auadJa, no ha habido que reprimir desórden alguno 
en la Alsacia, que tanlo ha sufrido con esta alza de 
precio, mientras que los mercados de la Bretaña han 
sido atropellados y saqueados varias veces. La dife­
rencia d~ educarion popular en aquellas partes de 
la ~l'allCI'l, entre las cuales se establece la compa­
l'RCIOIl, bostn pura esplicUl' este doble hecho. 
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uLo!! depal"tamentos del Es~e que tanto sufren cou 
la carestia son precisamente aquellos en que la edu~ 
cacion popular está mas difundida. Ved aquí el luga,' 
que ocupan blljo este punto de vista, y el número de 
jóvcnes de la edad de veinte años qU() sobre mil, han 
frecuentado las escuelas, y saben por lo menos leer: 

En el Bajo Rin, de cada mil saben leer 985--Mens 
934-Voges 918-Doubs 919-Jura 906-Alto Rin 
896-Meurthe 893-Mosella 830-Alta Saona 869. 

"En "todos estos departamentos que soportan con 
tanta calma y resignacion la8 privaciones y los sufri­
mientos que impone la "Carestia, la instruccion pri~ 
maria, de cuyo beneficio participa la casi totalidad 
de la pohlacion,' ha desenvuelto desde temprano la 
intelijencia de los habitantes. Ella les ha enseñado 
á respetar la propiedad agena, aun bajo el aguijon 
del hambre. Los habitantes comprenden Íacilmente 
que el mejor medio de asegurar la provision de los 
mercados es inspira,' seguridad á los tenedores de los 
articulas de consumo; y que el menor desorden pl"O­
duciria un efecto diametralmente opuesto al que quer~ 
rian obtener. 
• "Ahora si examinamos cuales son los departamen­
tos donde han ocurrido los desórdenes, veremos que 
estos departamentos, situados al oeste y centro de la 
Francia, son preaisamente &.quellos en que se encuen~ 
tran menos habitantes que hayan frecuentado las es­
cuelas primarias. Ved aqui el lugar que ocupan bajo 
este respecto, y el número de jóvenes de veinte afips, 
que sobre mil, han frecuentado las escuelas y saben por 
lo menos leer: en Maine y Loira 422 po,' cada mi\.­
La V ~ndee 418.-Mayennc 383 . .....:..lIIe et Villane 377-
Vienne 357.-Morbihan 341.-Indre y Loira 340.­
Costas del Norte 317.--Finisterra 295.-Nievre 276.­
Cher 24I.-Indre 218.-Haute Vienno 216." 

"Cuando se compara la situacion respectiva de es­
tos departamentos, y los del Este de la Francia, nos 
creemos autorizados á deci,' que los graves desórde­
nes que han aflijido á los prime,'os no hubiesen tenido 
lugar si la instruccion primaria hubiese desenvuelto 
la intelijencia de las poblaciones "el respeto del órden 
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y de las leyes, como lo ha hecho en los otl'os,t~ I)el:o­
ia mayor parte de los habitantes ,ha per'!1an~cldo ,Sin 

instruccion, por lo que, no obedeCIendo SinO ~ sus InS­

tiritos brutales, no han encontrado otro medIO que la 
violencia y el pillaje para hacer c.esal' los temore~ que 
les inspiraba una lijera aUlJlent~clOn ~n el. precIO de 
los comestibles, justificando aSI la cahficaclOn de s~l­
vajeu que les daba un gl'ave majistrado. en una cir­
cunstancia reciente, Un hecho que merece ser notado 
es el de que los dos departamentos en ql~e los desól:­
denes hun sido mas graves son Indre y Vlenne, preCi­
samente los que están mas abajo en la escala, en cuan­
to á la diferencia de educacion, 

"No sería posible formarse una idea de la situacion 
verdaderamente aflijente en que se encuentra la ins­
tl'Uccion de las mujel'es, en esos departamentos, Baste 
decil' que el número de las que no saben leer por cacla 
mil, nnda entre 895, y 784 en seis de ellos. 

"Las comparaciones que acabamos de establece l' 
contribuirán sin duda á demostrnr el error de los que 
pretenden que la difusion de la instl'Uccion hace au­
mentar el número de los crímenes y de los delitos, 
sin embargo de que el exámen atento de los docu­
mentos que publica anualmente el ministro tle la 
justicia y de la guerra, hecho con imparcialidad, y sin 
intencion fija, prueha hasta la evidencia que la difu­
sion de la imltruccion primaria ha mejorado conside­
rablemente las disposiciones morales de Ins poblacio­
nes. Vése en efect~, que mientras el número tle jó­
venes de edad de vemte años que han recibido instI'uc­
cion, desde 1828, ha aumentado un 45 por cip.nto, el 
de los acusados de la misma clase de edad, de veinte 
á cuarenta afios no ha crecido sino de 15 por ciento, 
Este resultado notable muestra que de año en afio 
h ' ' ay menos cnmones entre las personas que han fre-
cuentado las escuelas, que entre los que 110 han reci­
bido ninguna clase de educncioll," 

Un estado semejante de cosas, hacia dccir ti 
J. B. Say, en un manuscrito inérlito hasta 184t1: 
"Cuando se compara la civilizaeion de los JlUe­
blos con ]n que podill. scr, dá ganas de esclamal' 
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"'¡Olt 'nacio'lles '(!dtas, cuán bárbaras sois todavía!" 
Pero no solo la instl'uccion primaria como una ad­

quisicion contribuye á mejorar las costumbres, eleva,n· 
do el alma pOl'el desarrollo de las facultades inte­
lectuales, sino que las 'escuelas son la única ocaaion 
que la g~neralidlld de los habitantes de Chile tiene 
de adquirir hábitos morales" "Las costumbres son la 
moral práctica, y las costllmbres no las dá el a'l'tesano 
Ó el gañc.n que no las tiene sino depravadas por lo 
general,"IIi la muger vulgar que carece de tiempo, de 
medios y de moralidad para establ&cerlas, 

,Las bueaas costumbres ~n las dase!! acomodadas 
las da la casa en que viven, 'el aseo á que se habituan, 
el sentimiento de la dignidad propia, el freno de la CI'í. 
tica, el-bien parecer; y las ,ideas de moral y decenci'a, 
que son COmUlJ1C8 á todas las socicdades cristianas, 

¿Qué entendemos por mC!lral? Lo que proviene de 
mori, les 11llEurs, las costumbres, y ¿qué son las costum­
bres sino los hábitos? luego dando buenos hábitos se 
anibal'á á la moral que es el precepto teórico. Los 
hábitos, las 'costumbres se fundan sobre hechos, y 
l'Cquieren un modo de ser particular. No se habitua'rtÍ 
ar aseo, esta moral del Cllel"pO, quien no tenga camisa 
que mUdal"Se. La formacion de las costumbres depen­
de pues de heehos materiales y de la desaparicion ó 
atenuacion de dificultades q,ue embarazan el repetir 
ciertos actos saludables, hasta Ildquil,it- el hábito de 
ohrar bien Siempl"e, es decir, en conformidad al pre-
cepto moral. • 

De esta verdad dan testimonio todos los siglos, y 
la esterilidad de los esfuerzos para morijerar las cos­
tumbres de las masas, mientras cicl"ta suma de bien 
estar, y cierto grado de desarrollo intelectual no vi­
nieron en auxilio de los preceptos, á hacer menos 
enérjica la tentacion á que cede sin ¡'esistencia el me­
nesteroso azuzado. por Id necesidad. el ignorante im­
previsor pOI" irrefl~xion, y brutal por no tener ejerci­
tadas las facultades del alma. 

Al hablar de la moral pública debemos señalal' otro 
costado por donde flaquea esta entre nosotros. Lo que 
las costumbres son á lasleyes,esel espíritu público para 
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el O'obicrno de la sociedad. La ley reprime y castiga 
loslOdelitos; pero las costumbres se anticipan á la ley, 
pr~viniéndolos y evitando q ue na,z~an. Las co~tumbres 
buenas ó malas, son pues la pohCla de la ley. Sucede 
lo mismo con el espíritu público; él hace lo que.la,ley 
JlO puede hacer, porque es la accion de los sentImIen­
tos comunes á una sociedad, manifestándose por actos 
independientes de la accion gubernativa, y ~l si~no 
mas caracteristico de nuestra epoca, y la glorlficaelon 
de.las ideas cristianas son esa multitud de asociacio­
nes, de donaciones, de suscripciones, con objeto de p~'o­
mover la mejol'U intelectual y moral de las clases m­
feliol'es, que es lo que distingue á los pueblos mas 
avanzados. Hay sociedades en Inglaterra, Estados­
Unidos, Francia, Alemania para dal' educacion á los 
desvalidos, para difundir la Biblia, para enviar misio­
nes á paises salvajes. I.as hay en Inglaterra para fun­
dar escuelas para los andrajosos (Ragged School), para 
la difusion de los conocimientos útiles por publica­
ciones periódicas, para escudas dominicales en que 
enseñan personalmente los sócios, para escuelas noc­
tumas &a. Una sociedad, la de Escuelas públicas, ha 
euucado á la ciudad de Nueva York, fundado la edu­
cacion comlln, y hay además sociedades para fomen­
tar la educacion de las gentes de color, yen todos los 
Estados que forman la Union Americana, los vecinos 
contribuyen aleosten de las escuelas públicas en pro­
porcion de sus haberes, como que la instruccion yedu­
cacion dada a todos es la mejor garantía de la conser­
vacion de la propiedad yel gérmen de todo progreso. 

Todos estos e,fuerzos del espiritu público, no son 
mas que la caridad cl'istiana ilustrada, obrando en es­
cala mas dilatada que la limosna que enviler.e sin ata­
car el origen de la indijencia. El hospital ~ul'a la 
enfermedad que ha provenido de los desórdenes y 
abusos de apetitos indisciplinados: la escuela elevando 
el carácter moral, previene la incontinencia y los ma­
los hábitos. Un vestido viejo cubre la desnudéz del 
andrajoso; pero roto ese veijtido, reaparece la desnu­
déz, mientras que la educacion de los andrajosos, aun­
que maij lenta en sus efectos, acaba por proporcionar 
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'al paciente los me.tios.te vcstia'sc l y romper 1'\ hilo 
de la tradicion de misel'ia de la familia en que ha Illl­

('ido, Es, pues, la educacion un capitul puesto ú inte­
rés para las genel'aciones pl'esentes futurns, 

"Tres años hace, decia un visitador en Inglaterr:.l" 
()ue un .pequeño Húmero de p!lrsonas intentó u,n su· 
premo esfu81'''1:O para hacer algo en beneficio .de la 
apiñada poblacion, cuyos niños infestaban los alrede­
dores de Les·vin Mead en Bristol, y fundaron una es­
cuela de andrajosos, de que por aJli no se habia oido 
1mblar hasta entonces. EJlos no tenian sino una vaga 
idea de lo que podian' ser Il\s dichas escuelas, pero co-
1110 veian grupos de á diez y de á veinte niÍlos revol­
~ándose 611 la caJlé, creyeron que convendria mejor 
rara ellos fundarles una escuela. Pura formarse ideu 
de las dificultades que habia que vencel', baste decir 
que el barrio aquel solo puede &er comparado en de­
gradacíoa á los mas oscuros y abominables de Lóndres. 
La poblacíon se compone de la mas vil chusma irlan­
·desa, y como liebia esperarse, la embriaguez prevale­
ce allí, en un grado que sobrepasa toda concepcioll. 
LOJl niños andaban punto menos que desnudos, porque 
sus padres les empeñaban los vestidos para beber, y 
los niños venian muriendo de hambre á lu escuela pOI' 
(}ue las madres habian sido llevadas á la cárcel. "N ues­
tl'a pequeña escuela, decia uno de su s fundadores, 
>compuesta de 20 á 40 niñlts continuó hasta la pascua, 
y en este corto tiempo sus efectos fueron sensible" 
Los vecinos notaroll qll~ las calles estaban mas tran­
quilas, y con no poca sOl'presa veian 1Í aquella especie 
de IlRimales fel'oces marchar de á .dos en dos por lus 
calles, Al pl'incipio, cuando seguian á su maestro á la 
sala de Temperancia, fueron espulsados, pues tal era 
suas'~uel'osa apariencia que se temió quP. viniesen á 
exitar un tumulto; pero .poco dp.spues sus andrajos y 
pies desnudos dejarpn de ser obstáculos pal'a admitir­
los, viendo su urdenada conductA, Un testimo.io mas 
cumplido de los efectos de la escuela, lo dió la policía, 
cstrañando que Sil presencia habia dejado de ser ne­
cesaria casi eR aquel barrio," 

Citamos cste hecho entrc mil, para 1I10stl'llr lo qul': 
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pudi()ron hacer ulla dOfPnR de vecinos, para c.am~iar 
la suerte del pueblo. L!lS p.~cueIRs de anrtr(yosos se 
propngnron en todos los barl'i?s de Bristol,.y aqne!la 
chusma degradada desaparecIó. Los an~lraJos ced~e­
rOIl su lugllr á "estidos mas aseados, y a la ernhna­
C1'uéz hcredital'ia, la Caja de A hOI'l"os. 
t> P¡'e"'unlamos, ahora nosotros, ¿hay en Chiie dos Vll­
cinos que se hayan reullido para tnlb~jal' (lon 50u in­
flnencia y su dinero en proclllcir alglln bien que refluya 
en beneficio de lu educacion? iExaminad, cristianos 
vuestras conciencias! Sabemos que hay directores de 
hospitales y de dispensarias. Sabernos que se .da li­
mosna en las puertas de las casas, y se socorren en 
secreto dglencias vergonzosas. Sabernos que hay pel'­
sonas r,aritativas, que llerraman tesoros entl'e los nece­
sitados. Pel'o no es eso. ¿Hay una sociedad de tem­
peraneia para combatir la embriaguez. Una sociedad 
para derramar libros religiosos en el pueblo? Una so­
ciedad para educar pobres, rotos, hijos de desvalidos? 
Una sociedad para fomelltar las cajas de aholTo, y 
enseñar el camino de ellas á losque·le ignoran? 'Una 
sociedad para dar lereiones en escuelas dominicales? 
Una sociedad para fl.mdar escuelas noct~ll'Das? 

No existe el espíritu público en Chile? },a caridad 
está muerta en ,los corazones~ El egoismo predomina 
á tal grado, que no haya quien pueda jactarse de ha­
her distraido de las necesidades púramente materia­
les de la vida, comer, vestir, lucir, una suma de cin­
cuenta pesos, para socorrer al prójimo, mejorando su 
situacion de una manera efectiva y duradel'a? 

No: el aspecto de ~antia~o está revelando á los ojos 
ql~e hay en I~ poblB;c:l~n en Jenera~, un ,sentimiento pú­
hltco, II~ espll'ltu p~bhco que esta obrando prodijios, 
que 1Il1'lerte un mlllon de pesos anuales en satisfi\cer 
lIna ns¡,iraeion que nada tiene de terrena. I,evantad 
la vista hácia el cielo, y vel'eis elevarse tones altísi~ 
mas á un tiempo, por todos los puntos del horizónte' 
en la Compañía" en San Agustin, en San FI'anciBco;, 
poderosos eabrestantcs, apenns sostienen las enormes 
mllsas de granito 'lue se. elevan para completar el 
Jl'ontia de la Catedral. La Merced, la Rec:plfttl\ no~ 
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míniru,:la 1~I'ancisca, Ja Compañia, hall renovarlo SllS 

IIltal'es mayare!!; y los bellall artes, la estatuol'ia y la. 
pintul'u lran sido puestas á requisicjon para, honl'lu' 
una alta idea. Arquitectos romanos han venitloá traor 
iSu'ofl'cntla tle mármoles para enibelleeer los templos; 
v la Italia se trasplanta á Y ungai, 'en cJaustl'os é ¡gle­
aiag, como' hls Basílicas de la éapital cristiana tendrún 
luega su rival en el suntuoso monumento pam c'.ya 
constl'ucclon se han presllpue~tndo medio millon de pe­
sos en híRf!coleta domínica, Una poderosa fundicion 
de campanas se ha e'Stableeido, Y' el artífice apenas 
basta pal'a: la,demanda. Bstátua¡¡ ejecutadas por dill­
Cípulos de David decol'al'án luego el frontis de la COIll­
pañia; palacios epi1;¡copales completan las decoracionlls 
de la PiUlIJR ae la 'Independencia, y hasta un hozetto 
se ha preseritado al Gobierno de una est.útua de la In­
dependencia misma, que en lugar tle ostentar las fie­
/'811. Rctitlllle~de la LIberta" l'omf,ienJo sus éadenas, 
ofrecerá, pura mejor conformarse el artista al gusto 
reinante, en .uTl himllo tle mármol, devotamente al 
CI'eador la eSJlllda. de las batallas, y los laui'eles ílel 
tl'junfo, Lo!! pocos siglos de existencia con, Q ue cuenta 
Vhillt,no vieron '~sl)l\nsion mayO!' do un sentimiento 
púb.!ico, ni manifestacion mas gl'llnde de su fuerza de 
aCClon. 

Hav mas todall'in, la poblacion femenil en /IIasa 
comfu~nC' sin t1istincion de clases en nierinus, sargas 
Ó gros es uegl'08, 'IU6 cuestan ele diez: rOdles la \'UI'U 

para arl'iba, la misma eObtidad 'lue de género" ula"­
eos toca al" consumo 'genernl. Hay suciedades del 
Cal'lnen, de 'SanFl'lillcisco, de Cucuruchos, de todos 
101t nambres, contribuciones en Iu Bula rc!!tuuleeitla, 
y donnciohes de miles de pe~os illtel'rivos, y legados 
cUllintiosos en los testamentus'pul'a el fomento tle ouras 
pius. En fin, de UIl trlodo- ó de otro, el Pliblicu de San­
tiago invierte, ú ju~gar Itol' el totlll tle las obrlls piudo­
sas en cOll~tnrccion, Utl millcn ele pesos anuales en 
slitisface¡' unn nece~idlld de su espíl'itu, 

No hay que decil' que lalicllmulllcion de toJós estos 
hechos á un tieOlI)o y casi en un ario' e~ un acuso tur­
tuito;· No, coincide COII utl'OI:i ucto,¡ de un úl'llen ).Iu-
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ralJwute UlOrtlJ. }~l Senado ¡Iue se negaba á dictar olm 

ley para desenvolvel' la instrllccion primarin, se _~una­
ha esponttÍ.neamente para restahlecer la Compar~I,a de 
Jcsus. Cunndo se trota de restablecer la CompallHl de 
Jeslls, se trata simplemente de ulla cuestion de edu­
cacion. 

Hay en todos estos hecho~ lecciones útiles que de-
bemos sacar para nuestro objeto y esclarecimiento de 
nuestras dudas. Como se vé, ni falta espíl'itu públic() 
en Chile, ni cuerdas que vibren en los corazones 
por ideas y sentimientos de un órden elevado. Pero 
no tanto los sentimientos cristianos se han despertado 
ellanto han gnnado las prácticas religiosas. 

No es en Chile, ni entre nuestro clero que ha prin­
,~ipiado de muchos años atrás {'!l movimiento de ideas 
que nquí se resuelve en torres, allares, yestátuas. 
Ha principiado en puntos mas avanzados, en los hom­
bres que dirijen la política de los gobiernos'. Han que­
rido, por justo temor á los desbordamientos de la mu­
chedumbre, ó á las audacias de las ideas cuyo desór­
den perturba á las viejas sociedades, sintiéndose dis­
puestas á rejenerarse, pero igncraAdo cómo, levantar 
un baluarte, imponer un freno saludable, y establecer 
un medio de influencia moral. El gobierno ,le Chile 
lilas que ninguno en América entró en esta vía, y lo 
que hoy sucede, sino es precisamente todo lo que lie 
Jescaba, es consecuencia de una impulsion dada. 
Desgraciadamente la exaltacion de los sentimientos 
relijiosos nos encontraba con la» mismas ideas econó­
micas que nos habia dejado la España de tiempos 
atrás, y no hemos aun aC'i!rtado á dar á este saludable 
movimiento otras formns que las que antiguamente 
re.vistió, con. riesgo ~e vohoer ,á aquel pasado, por los 
IlIIsmos mediOS que el empleo, medios que ni la mo­
ral ni la historia abonRn. 

El espíritu del cristiani¡;.mo ea todo caridad todo 
amur al prójimo. Amar á Dios y al prójimo he ahí 
I~ ~ey y los Profetas~ pero est~ segundo amOI', prueba 
vle;¡ble y cOllsecuenera del prImero, se ha ejercitado 
¡iemlllOe segun IRS necesidades de la época. 

l.a mas alta csprcsioll de !tl ocaridad cristiaull ei 
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aquella en que, no contentándose con alijerar los mo­
les presentes escudriña su orígen y va directamente á 
su fuente. ¿Puede concebirse nada mas sublime que 
la Penitenciaria para la rehabilitacion moral, penosa 
pero cierta del que, malas inclinllciones, peor educa­
cion, y pasiones desenfrenadas llevaron hasta el crí­
men, y aun hasta el hábito del' crímen? ¿ Concíbese 
caridad igual á la que ha fundado las Casas de Re­
forma pard niños que preludian en la carrera del de­
sórden nroral, dándoles en ellas la instruccion de que 
carecian, y habituándolos á la práctica del bien? 

Tales son las creaciones maravillosas del sentimien­
to relijio~o ilustrado. Si las máximas del evangelio han 
tenido su ejecucion- en' la tierra, DO es sin duda en 
tiempos pasados, ni en las formas que en ellos se ma­
nifestó que debemos buscar ejemplos; y es por lo me­
nos estraño que ningun síntoma se muestre hoy en el 
espíritu público de que háyamos mejorado á este res­
pecto. No queremos sino citar un hecho. El geólogo 
ingles Lyell, hace en sus viajes esta declaracion, del 
espíritu de caridad que reina en la Nueva Inglaterra: 
"Una de las facciones de la historia moderna de estos 
paises la forman las munificientes donaciones y lega­
dos para objetos públicos ya sea de caridad ó de edil­
cacion. No solo es comun en los ricos capitRli~tas, de­
jar por testamento una porcio.n de su fortuna paro 
dotar instituciones públicRs, sino que los indi,'idu08 
durante su vida hRcen donaciones de dinero para 108 
mismo~ objetos. Yo he visto una lista de legados ~ 
donaciones hechas en estos últimos treinta años en solo 
el Estado de lUassachusets que montaba á nada IJIIC-

nos de seis millones de pesos." , 
¿Podriamos oponer á esta cifra una proporcional 

destinada á los mismos fines? Sabemos es verdad, de 
testamentos en que se nombra á el alma de heredera 
dejándole treinta mil pesbs, pora propiciarle las puer­
tas del paraiso, lo que parece realizar tristemente el 
adlljio, la caridad primero por casa. 

No nos parece aventurado avanzar que el aban­
dono de la instruccion primaria ó nacional, y que esa 
indeferencia obsoluta que 188 personas mas llenas de 
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sentimientos de hermandnd y CRI'idad, proviane en 
gran lIIanel'1l de la direccion que !I~ dá al deseo de 
agradar á Dios, y á las mnriifestacJOnes, monumenta­
les del espíritu religioso, Creemos ,t~~ble,n 'lile el sa­
cerdocio mnlogl'R, con daño de la CIVI"z~c,lOn, elemen; 
tos fle difusion de SIIS doclI'inns, y de leJlumo poder e 
influencia, descuidando esta parte de Sil minil'llerio 
docente; pues si hien manifiestan nlIlC!IOS alarma,dos 
de toda injel'encia suya en la educaclOn, es ¡1reclsa­
mente porque lo ven no hacerla entl'ar en pal'te', eomo 
lino de los medios de servil' á Dios y al prójimo, Las 
instituciones de la Iglesiu que tienen porohjeto la mo­
ralizacion de Ins masas pOI' el consejo y la instruccion 
eatequista, tienen en In difusion de la instrucl'ion pri­
maria veh'ículo mas poderoso que la palabra, cl1ya ac­
cion se circunscribe ú una esfera limitada, ¿Puede 
concebirse, como en una sociedad que ocupa quinien­
tas leguas de tenitorio, diseminada en campañas, ah­
sorvida pOI' la necesidad de proveer á sus necesidades, 
cntol'pecida por la i~norancia, no se cuente con otros 
medios de morijerar qlle la contesion auricular; y las 
pláticas doctrinales ~ Pero 'p8m que la confesion por 
si 90la fuese un medio disciplinario, necesit.al'ia IDUS 

frecuencia que la ¡,ue es compatible con las necesida­
des de la vida, y el sacerdocio .~ebiera contar, sobre 
un millon de adultos que cuenta el pais, para saber 
si· aplica con fruto esle conectivo, 

Si la harbal'ie se pp.rpetua, si la inmoralidad CI'ece 
clllpa es de la limitacion de lo~ medios de accion pues: 
tos en ejercicio para combatirla, y muy grande debe 
ser, el t~ndo moral que existe en el hombre, cuundo 
resiste a este abandono. 

~Iucho hacp. la predicacion sin duda para dl'tencl' 
el torrente de la, desmomlizacion; pero las masas po­
pulares ocurren lI'I'egulllr,mente á recibil' el plln de la 
palabra, y aun la palabra hahladano obrll sino un 
instante, y ~o alcanza á una, cuadra, .. ?lientras qué la 
pa'abl~1l escnta es_el P?n~arnlento l'ellJI080 y moral es­
tereotlpad~, que vive a todas hora~, y se difunde pUl' 
tedo' el palB.y permanece años dando su tributu de 
cOI1lIej08 en el 8eno de la familia, en el taller, en las 
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lIlismllS horas-que Sil aU!lencia deja íi merced del fas­
tidio ó vaciedad de espíritu á desordenadas pasioncij' 
El confesonario como medio de moralizacion corrije 
el desórden moral una vez Pl'oducido; pel'o su. auxilio 
llega casi siempre tarde, cuando el hábito daúoso est~ 
formado ppr la edueacion y pOI' Id ejemplo; cuando el 
árbol está endurecido, y -los insl'int08 animales y .1all 
pasiones han tomado todo su imperio, LusE'jerciCiOil 
espirituales conmueven profundamente el corazon, des­
piertan IÚ!i'sentimientos morales auol'mecidos, yavi­
van por la imagilUlcion exaltadalns i~ájenes fÚHebres 
de una condenacion etel·na. Ciel'.to; peru los Ejerci­
I:;OS espirituales no~csarrollan la intelijencia emurute­
cida ya ysinelastillidad, ni cambi,an ia destitucion 
del hogul'doméstico, causa de la depravacion de las 
costumures, ni enseñan ulla profesion que dé lo sufi­
ciente pat'a vivil', ni acallan el hamurt.' de los llljos de 
esos matrimQnios imprudentes del proletario, este fu­
bricante de prole, como la pala.I.Ha lo dice. J~a erec­
cion de templos, de pinlu:ulos, y de 'estátuas oleva 
el alma de quien contempla las mal'avillas de las 
bellas artes, puestas al servi(:io ,le una grand~ idea; 
peró estas cOnstrucoiones en q!!e se sepultaoUlillolletl 
de capitales, fl'UtG delu'abujo tle jenel"llciones, hacea 
desapal'eoer pUl'8 siempre UJl instl'l\mento de riqueza. 
que habria cQntimla,do repl'oliw¡iéndose en millones y 
millones, ·fecundado por el trabujo, para alivio de DlU­

chas doleneias y miserias futurus. 
Este es un punto A'ravísimo «lue debiera por s~ 

mismo recomendarse íi ·Ia atenc.ion de los que dan 
impulso á los sentimientos puulicol!!. Los progresos de 
la economia política han detenido -el esU'avío de IlIs 
edades pasadas, desaconsejando el abuso en esas con,,­
tl'Ucciones que petl'ifican el fruto del trabajo de jene­
I"Ilciones entems, y detienen Ü UllU naciOll en su CBr­

l'IlI'a. La edad med.ia fue~el apogeo de esta tradieion 
humaDu que princilJia en las Pirá.m.ides de Egipto y 
acaba en las gl'lmdes bRsilicas modernas; quedundo 
por verse si. los caudales que en ellas se sepulhu'OIl, 
uo habrian contribuido, conll8rvándolos, tÍ. salvul' Ú lall 
I)uehlos, cuya riqueza vino ti SOIHlltarse on esas etitu-
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pendas creaciones, dejáll~~los p~r sigl~s i.~posibilita­
dos de mejorar de cond.c.on, S/ll que Jamas ,se ~ay~ 
notado que tales pl'odig~lidades ,~~yan ~ontr.bUldo a 
hacer ni mas morales nt mas reh,,/Oslls a I~s pueblos. 
Es al sacerdocio ilustrado, á qUIen toca gUiar la con­
ciencia pública por camino mas pl'od'llctivo de bienes 
para el mayor número, y su cooperacion a In, grande 
obra de mejorar la inteligencia naciollall~,~afla avan­
zar rápidamente. Por lo mismo que la r~hJlon es to~a 
espiritual no ha de dfljarse embotado s~ ~rgano propIo, 
sino se quiere dejenerarla en super~lc/On. En todo 
caso, si los sentimientos del público 110 favorecen la 
mejora intelectual ni la difusion de las luces, razon 
habrá de preguntar á los que lo fomentan y dirijen, 
si no es obra suya intencional ó 1'01' error, tal indife-
rencia. , 

Las ideas cristianas de nuestra época han tornado 
formas menos suntuosas, pera han penetrado mas 
Dondamente en el fondo de la sociedad. En lugal' 
-de afeitar los deslices todos los sábados, seguro!! de' 
-que han de renacer camo la bar-ba, porque como ella 
son una vegetacion natllral de dertns condiciones de 
la vida, todos los cristianos seha", consagrado á estir­
par las causal del vicio, educantlo á las poblaciones. 
La limosn9.que socorre la necesidad del momento, 
sin curar la incapacidad de trabajar-, se ha cOllvel,tido 
en ese vasto sistema de escuelas, que cubre hoy los 
estados cristianos, y organizádose en contriblloiones 
para su sosten. La prueba ell que donde Ins escletas 
abundan ellcaeean los mendigos, porque se ba acudido 
á la fuente de la miseria. Pero ni aun la' limosna dada 
~I necesitado exonera del deber de patriota de ayu .. 
dar á la mejora moral, intelectual,é industrial de SIlS 

conciudadanos, como la parte de la humanidad sobre 
Ja cual debe eslender su acciono 

De 108 hecholl que hemos examinado resulta, á nues­
ltre ~uicio, que la caridad cristiana yel espíritu público 
4ie la8 clases educadas de Chile 8010 necesita ensan­
dlar la esfera de su accion y es tenderse a curár el 
mal en su raiz, la ignorancia, en lugar de detenerse á 
opoaerle formas elteriores y mediol de influen(:ia mo-
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l'dI por -esencia. limitados, porque ~o son Ilil"pdn~, 
La erlucamon en Inglaterl;1f es eminentemente 1't"ligin­
sa,otan I'eligiosa que el Estado no ha podilln OI'gani¡r;al'­
la por estorbal'lo el clero anglicano, contentónl\osc so­
lo el gohiemo con inspeccionarla. 

,"Lo mismo que lallatianut Sot:.lJety es la igle~i:t ,an­
glicana, dice el consejel'O 1\11-. Rendu, c'n"su informe 
sobl'e la educacion de Lóndl'es, asi la rathulir/lfe c"," 
mitte es la iglesia católica en accion, Pam'la segun­
da·como para la primera, la instl'uccion es un in!'tru­
mento de propagandu; y este pl'in-cipio e~ toda la fUCI'­
za de la comision," "Cuando se compam dice el infor­
mo de un visitadOl', el estado de la religion en 100du­
gares en que la educacion ha' sido con perseverancia 
difundida, cón la situacion que tiene donde no Slt hace 
de una evidencia incontestable, que el mojol', sino el, 
únieo medio de echar las bases de una re,!!'cnenrcion 
dura.l11e, es la constl'llccion de casas de escuela, V la for­
macion de buenos maestros, Asi cuando un Oi.isllO ifl­
glés conjura ú los habitantes de Lóndres, 'en nombre 
de los intereses etel'nos, como en nombt'e ele la salva­
cion social, á que abran, en pl'ove~ho de la's mM8S 
desvalidas, los tesoros de la edueacion cristiana, se 
hale solo el eco de esta voz podel'osa que doce siglos 
no han alcanzado á sofocar:" Sacerdotes! 'co,nstt'~id' 
escuelas en las villas y 611 las aldeas: los niños qne lIe 
presenten, sean quienes sean recibid los; al instruirlos 
no les exijais nada: porque. acordaos tque está e~crito: 
Losqu,c Itubiesen instruido á sus Ill'rmanos, b¡°illm'ú" 
como estrellas en la eternUad." El mismo pensamiento 
que se reprodujo mas tarde, porque era cristiano: "Yo 
afilomo que la autoridad tiene el deber de forZa!' á los 
que le están' scmetidos, á enyiatO los niríos á 1ft escQdl\. 
Que! si se puede en tiempo de gucrra obligar á'los du­
dadanos á llevar el. arcabu~, y la pica, con cllánta mas 
razon no debe omigárseles ti instruir ti I!IIS hijó>,. 
cuando tienén qU9 sostener ,la gucrm con el espít'itu 
malo que anda rondando en torDO nuestl'O, para delF 
poblar el estado de almas 'virtuosast" El mismo que 
se formuló en ley, ta'es siglos mas tarde diciendo: "Se­
rú creada y OI'ganizarla una illstnll'cion púhli(':\ comun 
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á todos los ciudadanos, o'/'atuilll con respecto á aque' 
lIas partes de la enseña~za indispensable~ pal:a t?d~s 
los hombres, v cuyos establecillJientos seran dlstnblll­
dos rJ'radl1al~ente, en una relacion combinada con la 

" divi.ion (lclreino." 
El mismo que hoy rechaza el Congreso, y descuida 

la iglesia, y no acojen sino con tibieza los que CL'een 
comprender corno cristianos su Importancia. , 

No es nuestro ánimo insinuar la idea de que la Igle­
~ia católica se ponga como la protestante al frente de 
la educacion. Su mision solo es dirijn' el espíritu pú­
blico, y encaminar los sentimientos mOl'ales del pue­
blo, al cielo, por medio de la frugalidad y de la econo­
mia en la tierra, y los sentimientos de caridad de las 
clases acomodadas que hoy disipan sus erogacioncs 
cn monumentos de arquitectura, dirijirlos á la cons­
truccion de esos otros monumentos lilas aceptables 
para la Suprema inteligencia, puesto que tienen por 
objeto rescatar almas degradadas que no se muestL'an 
hechas á su imagen y semejaaza. 

En Inglaterra es la sociedad en masa, son los po­
derosos los que la educacion fomentan con inmensas 
erogaciones, ol'ganizados en sociedades paL:a la edu­
cacion de la mayoria. "Las instituciones, dice el Con­
sejero Rendu, de las casas de educacion en Inglatel'­
m, llevan el sello ue grandeza de que la sociedad in­
glesa dá tan visibles señales, Las fundaciones que 
allí Re encuentran, dan testimonio de la inteligencia 
con que las altas clases sirven á sus propios interese:;;. 
Estas fundaciones de enseñanza y de beneficencia, son 
á la ~ez, para la aristocracia nobiliaria y financieL'a, 
la senal y la causa de su fuerza. La señal, porque 
aparece cual una toma de posesion permanente y re­
gular del suelo. La causa, porque baeen con respecto 
á la socIedad en que están echadas el efecto de las ca­
denas y de los sustcntaculos de los edificios que sos­
tienen." 



Influencia d.e la Instl'UccioJl Primal'ia en la in-

dustria y en el desarrollo general de la 

prosperidad nacional. 

Entendemos por industria, en el caso presente, los 
diversos medios que los habitantes de un pais ponen 
en ejercicio para proveer á su subsistencia, y hear 
capitales que á su vez sliplan al tl"aLl8jo individual y 
ayuden á emprender grandes y lucrativos trabajo~. 
De las formas diversas que el trabajo asume, dos faci 
ciones princlpalcs presenta la industria en Chile, la 
mineria y la agricultura. De ambas nos ocuparemos 
separadamente, pOI' cuanto ellas dan ocupacion á la 
gran mayoria de los habitante~. La mineria es la 
industria sobre la cual menos influencia ha ejercido la 
educacion. Juan Godoy, á quien Copiapó ha elemd~) 
una estátua, no sabia ni necesitó saber leer para des­
('ubl·it· las masas de plata- nativa 'Iue se ofrecieron á 
su vista en Chañarcillo. 

A primera vista esta ohservacion parecerá trivial, 
y sinembargo es de una importancia inmensfl. La 
simplicidad de las combinaciones metálicas que presen­
ta la plata en Copiupó y en 1:1 generalidad de los mi­
nerales de Chile, hace innecesaria toda instruccion de 
parte riel descubridor de minas, del catendor, del ma­
yordomo, del dueño misino de la mina, del lmrretero 
y del apil" Hablo de lo que e~ist('; é interro~all!lo 
los hombres l' los hechos se encontrará confirmada 
esta verdad. Ningun hombre de ciencia hn deseuhier­
to minas, y pnrn los minerales que no Illuestrun pluta 
córnea ú la vista ó pinta nntiva ó metalizada, el auxi­
lio del ensayadol' ni el de la metalurgia le seráll de 
poco auxilio. 
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El pueblo minero ha creado su tecnol~jia metalúrjiea 
especial. En Chile hay, segun ella" CInCO clases de 
metales de )llata, plomos, barra, soro,ches, "!etales 
tHos y calientes; touos los que no se ajustan a eRtas 
categorias son ltlltimollias que el minero pr~cti~o del~e 
abandonar como inútiles. Desdoro de su cienCia sel'la 
pl'esturlcs siquiHI'U atencion, 

I-1é fl:qllÍ una d,e la~ mas ~randes y ,mas, tent~do,'as 
inuustl'las sustral!la a la acelOn de la mtehgencm, co­
mo aptitud para adquil'il', l!n químico, un ensayado~, 
IIn metulurjista pueden monrse de hambl'e en los ml­
lIel'ales (le Chile. El cobre está sujeto á las mismas 
reglas, Hallada ó adquirida 1;1 mina, la utilidad es 
obraue! acaso ue un alcance, y su laboreo fruto del 
eapital que pueda emplearse, Obteniua la riqueza 
que las minas prometen el )loseetlol' cambia de situa­
eion, se vuelve capitalista, funda una nueva familia, 
v no muere afortllnedamente, antes de haber visto á 
~us hijos figurar entre la juventud mas ilustrada del 
pais, 

Todavia las minas ue Chile ejercen una influencia 
adversa contra el desal'l'ollo dc la inteligencia. Toda 
industria paga el trabajo, devuclve el capital, y recom­
pensa el·injenio' que el artífice pone para mejol'al'la. 
Cuanto mas capital se emplea mayore,s son los pro­
ductos; y cuanto mas injénio menuI'cs los gastos, mas 
baratos aquellos. y mus bU3cados por su belleza y 
ped'eccion, Estas leyes generales á la inuustria, y cu­
ya prÍtctica produce hoy las maravillas, que no sabe­
mos admimr bastante en baratura y hellcza de lo~ 
artefactos, estún violados en la indusúia minera, El 
trabajo empleado no está siempre representado en los 
productos; el capital que,absorve no es segllro que sa'l­
ga de las labores. y la perfeceion de los medios mecá­
nicos de producir es cl1estion accesoria, pues ante to­
do es preeiso que haya prodlH:to, Asi pues, esta in­
uustl'ill está abandonada al acaso dc Ins combinacio­
nes de la natt:ralezfl, que corno Dios da y' quita sin 
rlne la h~ll"?ildad d~ la l'flzon. hum~na, en lo que '110 es 
(lel 11011111110 del calt:ulo, aCICl'te a comprendel' lus Ic­
ye~ (llIC rijen aqucllos nctos. La industria mincl'U. en 
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las condiciones actuales, debe estimal'¡;e sumando el 
producto anual de las minas productivas, y dedueién­
uole el capital que han consumido las mismas, y las 
otras que no han devuelto el capital invel·tido en su 
esplotacion; la diferencia dll-l'ill el verdade)'o provecho 
(IU~ el pai!! obticne de esta industria. 

Pero la mineria, como todo t1"abajo, y Como todo 
acrecentamiento de riqueza, influye inuireda pero 
efieazmente en la cultura del pail!!. El minero feliz 
funda una fortuna y establece una familia, y los efec­
tos naturales del bien estal' obrando, la mas eumplida 
edllcacion de lo! hijos viene ~ completar la elevacion 
y dignidad de los paJI·es. Mas directos efecto~' ofrece 
en el adelallto moral y matel'ial, desenvolviendo el 
espíritu .de empresa, de asocillcion y de progreso. 
Todo ha cambiado en la provincia de Atacullla de 
veinte años á esta parte, ecepto las escuelas, .que 
mal"clmn al paso de las del resto de la Hepúhlica. 

Sábese el efecto que los placeres de oro de Calif<.lp­
nia han producido sobre el hombre que los esrlota. Al 
revez de la mina de plata que es esencialmente aris­
tJcrata, el lavadero es democriÍtico hasta la exajera­
cion. Enriquece á la muchedumbre, aesplles á la aso­
ciacion, no de capitales sino de brazos é inteligencia. 
},os placeres de oro desarrollan estmordinariamente 
la capacidad del hombr~, como las aspil'aeiones (le 
la ma~a, como el espiritu de independencia, y solo á 
eso debe atribuirse toda la fuerza de espansion que 
la agl'icultura, la industria y las artes hall ton~ado en 
cuatro arios en California, no obstante lo~ incendios, 
no obstante los trastornos ourados ell el comercio por 
la ocumulacion exesiva de niercaderias, atraidas irre­
flexivamente por la fama del oro, como si la mayor ó 
meno)" cantidad de 01"0, debiese hacer consumir cien 
quintales de harin~ á cada individuo en el año. 

El cabadqr de ~os placeres de oro, y son en este 
momento 1 W,OOO hombres los que" ejercen esta pro­
fesion, vú en uuscl1 de una cantidad dI¡) oro que cuen­
ta recolectar, para retil'arse en seguiclo, comprar tier­
I'US bllratos, establecerse, (¡ regresar rico á su pais ila­
tivo, Ó 1I10ntal" IIna fábrica, ó armor IIn buque. 
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Esta espel'anza no anima en Chile sino á los trcs­
cientos ó mil dueños dc minas; yaun la naturaleza dc 
la mina exije qlle permanezcan mineros, aun de~pue8 
de enriquecidos, esplotando, 6 buscando nueva r~que­
za, No asi la masa de apires y barr~teros, ,que a ~~­
da aspiran sino á tenel' dinero el Sabado p,ara dISI­
par el Domingo, cont~n~o con que cad,a siete dlUS, 
durante su vida, vendra sIempre un Dommgo despues 
de un Sábado, y que siempre se han de necesitar har­
reteros y ápires, 

De seis años á esta parte, un gran progreso se ha 
obrado sin embargo, en la condicion matel'ial y aun 
en los gustos de los trabajadores, Abandonando el 
traje pintoresco que caracteriza al minero chileno, 
visten hoy los mas el traje europeo, levita y sus acce­
sorios, siendo enorme el consumo que de champagne, 
burdeos y otros licores refinados hacen en las placillas, 

La disipacion del fruto del trabajo es la misma, Blln­
qlle menos grosero el empleo; pero este progreso, por 
que siempre lo habrá en que los trajes, el desaseo y 
los gustos semi bárbaros desaparezcan, no alcanza á 
la parte moral del individuo, y en cuanto á la ednca­
cion respecta, ell~ no influye en manera alguna en 
esta industria ni en los que la esplotan, 

Ejerceria influencia de educacion para mejoral' la 
industria minera? Si se atiende á que las montañas de 
Chile encierran toda variedad de metáles, de semi­
metales, tierras y piedras útiles; si se tiene presente 
que el mas vasto campo de las ciencias de aplicacion 
á la industria es precisamente el q'le á la química.y 
á la metaluljia ofrece la materia inórganica, se com­
prtmderá facilmente, que la instruccion en estos ra­
mos, podria desenvolver riqueza, crear nuevas indus­
trias, improvisar nuevos medios de vivir. Acaso el mal 
éxito de la mayor parte de los laboreos de plata, lo 
dispendioso de ellos y la comparacion entre lo que gas­
tan al año todos los que IlveutUl'8n capituleR en su 
esplotacion y los pierden, con lo que sacan los que 
alcanzan, haga que se consagl'en á otms esplotaciones 
de productos metálicos, mas lIubaltemos pero mas se­
guros; menol;l tentadores, pero mas sujetos á la inte-
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ligencia. Pero miemtras tanto no sucede esto, la in­
dustria minera no es susceptible de ser influida por la 
educacion, ni á su ve~ puede prestarla apoyo, sino en 
cuanto produce riqueza, y la riqueza en jeneral es fa­
vorable al progreso. La estátua de Jnan Godoy será 
pOI' ~uc:ho tiempo el digno emblema de la industria 
ruinera. Los griegos habrian levantado un templo al 
Destino ciego. 

AGRICULTuRA-Quédanos la industl'ia agrícola, que 
absorye los tres cuartos de la poblacion, y tan poco la 
encontramos favorable al desarrollo de la educacion. 
l.a propiedad territol'ial, base de esta industl'ia,está di­
vidida en grandes masas. El catastro solo dá en todo 
el territorio de Chile 11,310 poseedores de fond08 I'ÚS­
ticos; y como la familia se compone en término me­
dio de cuatro individuos, resulta que de millon y me­
dio de habitantes que pueblan á Chile, solo 11,000 fa­
milias de todas condiciones esplotan sus ventajas, en 
proporciones que puedan producir un pasar. La cir- • 
cunstancia de ser tan pocos los pbseedol'es de tierra 
hace que la agricultura pueda ser mas favol'able á la 
edncacion superiol' que á la primaria. Pero es ménos 
favorable al des aralia de la educacion el sistema de 
labranza y los implementos que para ella se emplean. 
Consisten estos en un arado, compuesto de un palo' 
buscado en los ,bosques CO!l cierta forma particular, 
una reja informe de hierro, y algunas correas de cuero 
crudo, una azada, una pala, una podlldera, una hicho­
na, una hacha y algl\n otro instrumento mas, de. fOI'­
mas tan groseras y tan rudas, á veces tan contrarias 
por su forma á las leyes dinámicas, que los fabricantes 
ingleses que hoy proveen al comercio de estos al,tícu­
los, han necesitado hacer llevar de Chile los padrones 
de estos bárbaros instrumentos, para imitarlos, y ha­
cer palas, podaderas. azadas, hichonas para Chile, 
pues que los verpadel"fls instrumentos que llevan estos 
nombres, no sel'ian aceptados por el trabajador Chi­
leno. Concíbese lo poco que tiene que hlicer la inte­
ligencia en labores rudas, hechas en beneficio de gran­
des propietarios. La teoría de la labranza es igual­
mente una tradicion informe y hostil á todo resultado 
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de la obsel'vacion inteligente, y oe los progresos de 
las ciencias naturules. . ' 

Compare el agricultor chileno el lIlventarlO que 
acabamos de hacer de sus implementos de labmnza, 
con el que hace una oe las fáurica~ de los Estaoos 
Unidos de los que demanda la agnc~lltur~ ~e aquel 
pais. Re lIsan y consumen:-35 especies dl~tmtas de 
arados,caracterizados caoa uno por alguna circunstan­
cia particular, con rejas oe hierro batido (¡ colaoo, para 
uno ó dos caballos enjaezados con arneces; con rueda y 
enchillo, ó cuchillo unido; con cuchillo simple; con do­
ble eama &a. &a.-5 arados diferentes para ladr.ras-
4 pam tr.rrenos interiores-9 para mai7., arroz, ó al­
godoll con oos cahallos-7 pam mai¡¡; con un caballo­
arados para raspar-idem para sembrar-id. 3 de 
Steward, en todo '67 formas oistintas de arados para 
varios usos, con ventajas ó desventajas pam cada gé­
nero de culturu que el labrador debe conocer. 

Seis clases de cultivadores, instrumento amtorio 
mas manuable que sirve para removel' los cumellones 
de malz y otros usos prolijos; cuatro máquinas de sem­
brur con economia y precision; tres clases de gradas, 
ó rastras artificiales; cinco cOl'tadores de paja y des­
gra\ladores de mai7., segadores, trilladures, guadaíias; 
doce podadel'8s mecánicas; rastl'os de huertas, palas y 
arados diversos; hachas, uarrenas para abrir hoyas, 
bombas pCI-feccionas, carretillas, carretas, caITOS, &a. 

Será favorable la necesidad de manejar estos ins­
trumentos al desal'l'ollo de la educacion primariJ.l. en 
Jos paises en que están en uso?, Seria dificil imaji­
narlo cuanto mas comprenderlo, co"mo un hombre 
podri.a tocar. á estos instrumentos sin que su inteli­
genclll estuvl8se desenvuelta por la edueacion. Esa 
multitud de invenciones, luchando en perfeccion las 
uuas con las otras, han sido el fl"llto de la inteli"ente 
observacion de los lauradores mism!)s para s~jerir 
l~s refol'm~s, comparar los resultados prácticos, prefe­
rir los mejores y recompensa¡' por la demanda el ta­
lento del inventor. Cada uno de esos instrumentos h'a 
tenido divididos 9n partidOR á los lahmdores, motiva­
do discusiones sin fin: ha' habidu pruebas alegadas, 
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testimonios dados, y verdades al fin 8(:eptadas V re­
conocidas, Por solo la nomenclatura de los implemen­
tos de labranza, se colige que la cducacion primaria, 
es decir, la indispensahle para de~envolver la razon 
del labl"8dor, entra por mucho en la aceptacion, gene­
ralizacioR, manejo y buen éxito de esa multitud de' 
instrumentos y aparatos mécáliicos, que poniéndo en 
lugal' de la fuerza, la inteligencia, ahorran' iraba­
jo rudú y capital, aumentando los productos, Tanta 
influel1.cia tiene la educacion primaria en estos pro­
gresos, que nuestros propietarios, la primera objecion 
que hacen para introducirlos en sus labores, es la 
que salta á primera vista, la incapacidad de nuestro 
gañan para manejados; y hé aquí el mas alto tributo 
que la indolencia y el egoismo pueden pagar á 'la 
difusion de la educacion primaria, 

La division de la propiedad territorial en grandes 
lotes es adversa á la educacion primaria, JiOI' cuanto 
disemina la poblacion y estorba la !,lccion de la escuela 
que es el taller que la difunde, haciendo que la esfera 
á que sus beneficios pueda estenderse abrace reducido 
.número de habitantes, Asi pues el cultiv.o de la tierra 
no dando holgura á la mayoria de los que se consa­
gran á ella en chacras y otras mezquinas labranzas 
por un lado, y siendo estas meras rutinas, en que el 
sudol' tiene la principal par.te, por otro, la educaciolt 
p7'imaria queda fuera de las necesidades, y de los me­
dios de la agl'icultura? y cuando la tierra es pospida 
en grandes lotes,' la educado!/. primaria, innecesftria 
para el cultivo, nada'saca del propietario que rcsen'a 
otl'a mas alta p¡ua sus hijos, . 

La grande propiedad, empero, puede ejerccr una 
saludable influencia en el desarrollo futuro dc la euu­
cacion de los labradores, y creemos ver ya all>ol'ear el 
dia de un gmn paso en· este sentido con unll grun re­
forma en la industria ágrícola, Concíbcse que Ir, agri­
cultura de pequeños "otes, como el papel moneda de 
a UD peso, se. sustrae á toda perturbacion cstcI'ior, á 
toda influencia dll In opinion como del intcrl's del Cll­

pital, El precio de los cereales, an la agricultura en 
pequeños lotes, seria regulado simplemente p~I' la de-
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manda que hubiese de 108 sobrantes de cada l.abr,ador 
ilespues de haber reservado In. parte necesarlR, a las 
neccsidades de su familia. Este era el tel'momet~o 
del mercado chileno hace doce años, cuando no habla 
esportaciones, y el trigo valía cuatro reales en cos()­
clHls, ab:ando las manos al cielo los especuladol'es, 
cuando una plaga dejaba frustradas las esperanzas 
del labrador; pues que el capital entonces podia es­
pecular sobre el hambre. 

La siembra de cereales ha tomado hoy, empero, el 
carácter de una grande industria nacional, co.nsagr~n­
do los propietarios enormes sumas y estenslOnes m­
mensas de terreno, á producir cantidades grandes de 
triO"o, para alimlmtar no ya la poblacion de Chile, sino 
los" mercados estranO"eros. La agricultura chilena ha " , entrado por esta saludable revolucion en las condicio-
nes de toda industria, á saber asociacion de capital é 
inteligencia para producir mucho íí. poco costo. 

Seis años que ván corridos desde que se improvisó 
el mercado de California, no han hecho mas que ce­
bar el espíritu de empresa, pagando con ganancias 
exhorbitantes la osadia y estension de las labores agl'í­
colas. A una palabra de la industria cayeron, de un 
estremo á otro de Chile, los molinos que habiamos he­
redado de los antiguos colonos, para levantarse en su 
Jugar las mas poderosas máquinas que haya inventa­
do el ingenio de otros pueblos, aunque con las máqui­
nas hubiese de venir el artífice estrangero encargado 
de ajustarlas, y el molinero mecánico que habia de 
ponerlas en movimiento. 

Derrepente las multiplicadas ruedas de los nuevos 
molinos se han paralizado en todo el tel'fitorio de 
Chile. F¡ilta grano que moler? Los graneros al con­
trario están henchidos. Qué ha sucedido entonces? 
Falta un mercado para la esportacion de las harinas 
chilenas. El de California que desarrolló la industria 
agrícola, se ha convertido en un foco iudustrial á su 
vez, haciendo ruinosa la esportacion de los trigos chi­
lenoll. La industria agrícola pues, tiene á fuer de in­
d.ustria productora de grandes cantidades de produ­
CIdos, que regular sus valores, por 109 pI'ecios que les 
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hagan en Otl'OS mercados las industl'ias análogas con­
currentes. El propietario chileno neces'ita hoy sabel' 
cuál es el precio de los trÍgos en Meelbourn, enLóndres, 
en Rio Janeiro, en California, en Buenos Aires, y ven­
derlos á los precios que los pa¡llCn; y como el precio en 
los grandes mercados lo hace la suma'de los fJroductos 
ofl'ecidos, resulta que IJal'U'alcanzar IÍ ese precio me­
dio, necesita producir tan barato, salvo en circunstan­
cias anormales, como el que ma .. barato produce de 
entre'los concurrentes IÍ un mercado. 

La cuestion, pues, de los medjos de producir cerea­
les, con mucho c¡¡'pital, y pocos brRzos empieza hoy IÍ 
preocupar los ánimos de todos los pl'opietarios cllile­
nos, y la introduccion y empleo de los implementos 
aratorios pel'feccionados á ,hacel' deseable que los la­
bradOl'es que habran de manejarlos fuesen mas aptos 
que lo que actualmente son. La industria de lo!! ce­
l'eales con inRtrumentos mecánicos hace presentir la 
época en que se alu'an escuelas por todas partes, ya • 
que la educacioll primaria, entl'a pOI' mucho en la pro­
duccion de cereales que nos ha alejado de Califomia 
de la noche á la mañana. • 

Es un hecho curioso que para instruccion nuestra 
debemos consignar aqui, porque erl'ores semejantes 
cuestan millones ú los pueUlos. La transfol'lnacion ' 
del mercado de CalifornÍJi en foco industrial di: ce-' 
reales, sorprendió tÍ Chile sin estar }Jrepal'8(lo tÍ ello, 
no obstante que los hechoil se. estaban producicndo tÍ 
nuestra vista. Los pl'opíetarios reian de la id~ rlc 
quc Califomia prodlljese cerca les, y los diarios [histó­
rico] lo estaban probando con argllmentos irrefutl\­
bies, lu víspem del dia en que 'el exámen dc IOl! gua­
rismos de hushcls de trigo cosechado, y los avisos de 
las casas de comercio in\lltl'uyel'on ii tlldos de que lu 
transformacioll estab3 ya consumada. Hoy la pere:!.n y 
la imprevisioll ie ulinientan con quimeras uun IIII1S es­
trañlls. Quien 'se qucja dc nucstra propia ubuudllncin, 
que estorbn que tengan vlllor las cosecbas; quien es­
pera que Califol'lliu, si bien ha alcanzado á abastecer­
se asi misma, nunca lIegal'l! á c~portar ~I'aIlOS; quien 
en fin. contuudo con la II1cdioCl'ic.lad de lo!' sllltll'ioli, 
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curnt,! que la indl1stria chilena compensará In ~ccion 
de las máquinas y de la inteligencIa de sus rivales;. 
quien en fin que la Europa sel'á un mercado penDu­
nente para nuestros productos. 

Para los que hablan de nuestra abundancia de pro­
ductos una sola cifra bastará á desengañllrlo~. 1178 
millon~s de bllshels de grano~ es el término- medio de 
la cosecha de los Estados Unidos. Si Chile produce 
diez millones de quintales de harina, fácil es mostrar­
lo por los estados de la adnana, y el cálculo de lo que' 
la pohlacien consume, Califol'l1ia posee terreno mas 
feraz que el de Chile, y el labrador propietario del 
suelo que labra, de fácil adquisicion y á bajo precio, 
en lugar de peones rudos, hace jugar con sus propias 
manos una máquina q ne ara y pulveriza el terreno, un 
~embrador que distribuye ordenada y económicamen­
te el grano, un aparato que ciega en una hora lo que 
die7. hombres no ciegan en un dia, y un trillador que 
le deja aventado y ensacado el trigo, que pasando por 
caminos de hierro á los molinos de vapor establecidos 
en las bahiail de California, es recibido por los buques 
de la marina mercante del pais, que mantiene relacio­
nes activísimas,con todos los mercados del mundo. El 
tiempo de saber las noticias que gu'jan las cspecula­
cion~s seria bastante ~ap¡tal para asegurarse las ga­
JJanCla~. 

Sobran brazos eh Chile? Esta es ilusion de que no 
participan Il.Js que el año pasado vieron perder sus 
cosechas en ¡!;abiHas, por faltarles quién las alzara. 
En cuanto íi los mcrcados europeos, precarios á esta 
distan('ia, son entre todos los del mundo, los que exi­
gen mas barata produ~cion en (JI'oporcion de las dis­
tancia~, pues Chile es el último proveedor des pues de 
Espaiia, Estados; Unidos, Odesa y las costas del Me­
diterraneo. Provechos contingentes hacen bajar in­
definidamente el precio primitivo de compra, y des­
pues de dos años mas de incertidumbre el própietario' 
productor nprenderá muy á su costa, íi someterse á 
las leyes generales que regulan, en despecho de la vo­
luntad, la estir~acion de los vol ores. Cualquiern que 
sea el porvemr de esta grande industria en Chilc,. 
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grande por cuant!> la distribucion de la propiedad en 
grandes lotes la favorece, nada tiene que esperar, si­
no del estudio y aplicacion á las faenas de 10R cam­
pos, de los medios inteligentes y mecánicos de producil' 
y esta reforma tiene Sil base-'en las escuelas que pre­
pal'an los bmzos que han de ponerlos en ejercicio. En 
los doce meses que concluyen en agosto de 1854,.la 
Estadística comercial de Chile presenta como total de 
los productos agrícolas esportados los siguientes al'­
tícu'os: 74,592 fanegas de trigo, 524,271 quintales de 
harina, 2,815 fanegas de majz, 103,211 de cebada, 
10,377 de papas, 19,017 fanegas de porotos. Sábese 
que con otras variedades de productos agrícolas de 
poca monta, llstos son los principales á que se consa­
gra el cultivo en Chile. ¿Cuánta es la masa de Pl'oduc­
tos que se cosechan al año en toda la estension del 
pais? Es este el problema que aun no han resuelto 
el censo ni la estadistica; y sin embargo esta incognitR 
es la base de todo computo de los precios. Nada JlU~ 
de aVflnturarse sob¡'e el consum'o que la poblacion ha­
ce de est08 artículos, y por tanto, ningun otro dato 
que la esportacion hay para estimar el escedonte. 
En todo caRO la pruduccion parece limitada l'e1ativa­
meute á la de otl"09 paises agl·icultores. 

EL COMERclo.-Es el comercio en todas partes el 
campo en 'lU'e se ejercitlJ el talento, la actividad y 'el 
buen sentido del hombl'e, Pl'emunido de dotes y co­
nocilrlÍentos que no entran en las clnsificaciones de 
una educacion clásica. Un ahogado, un méqico, un 
litel'ato llevan, con estos títulos y la ciencia que pre­
suponen, un pobrísimo caudal para medral' en Ins va­
rias especulaciones mercantiles. Por el contrario, la 
escuela es la verdadel'a nodriza del comerciante. Una 
fOI'ma de letra irreprochable, la teneduría de libl'OS, 
la aritmética, la geografia, In estadística y la secuela 
comercial, hé ahí roda In pI'eparacion con que la sa­
gacidad, la economía y la capacidad personal enh'an 
en la lisa. Ni pergaminos, ni nacionlllidad, ni ideas 
políticas, dan en nls filas [lrefel·encia. El comercio y 
no las minas es el verdadero nivelador de las clases 
en Chile. Un bodegon miserable, el escritorio del hu-



-54-

milde dependiente, la pacotilla del i~migraute, est~11 
de ordinario en el prólogo de los hbros ,de neg:oCl,o 
de nuestros mas fuertes casas de comercIO. Prmcl~ 
piad por el falte, pasad al baratillero y de este al ten- • 
dero y á la casa almacen.' hasta, las mas encur;nbradas 
categorias, y encontrareis las lhversas gl'adaCl~nes de 
una misma familia, ó mas bien la fortuna en diversos 
"'rados, adquirida sin otra preparacion que la de la 
~scuela comun. El labrador es una planta vejetativa, 
cuando no posee sino un pequeña espacio de terreno; 
el minero es un jugador grueso en el juego del alcan­
ce de la riqueza. La mayoria es po,bl'e y está car~ 
gada de deudas, mientras que unos cuantos ban ate­
sorado cientos de miles. El comerciante llena el espa~ 
cio entre el que vejeta y el que marcba á grandes 
saltos. Su negocio principia por cien pesos, y estos 
cicn pesos lc dan de que vivir, con la esperanza de 
acumular una fortuna andando el tiempo. 

El comercio en Chile se divide en dos categorias. 
El de menudeo y el comercio de consignacion ó alta 
especulacion. Aquello ejercen los nacionales, y este 
de ordinario los estrangeros. Esta division que pare~ 
ciera natural, nace sin embargo de lo atrasado de la 
educacion pública entl'e no~otros. El comercio de 
importacion y esportacion, que es lo que fOl'ma el co­
mm'cio de un pais, r"quiere conocimientos geográficos. 
estadísticos sobre las plazas-estran¡reras, 8US productos 
y sus necesidades, conocimientos de que los hijos del 
pais carecen de ordinal'io, y entonces los emigrantes 
cstrangel'os ó ramificaciones de casas de Londres, N ue­
va York ó H amburgo, vienen á suplil' nuestra inca­
pacidad, sirviéndonos de intel'mediarios. En toda la 
.Amé~ica de~ Sud, la fuente de las mas rápidas ga­
nancIas esta en manos de los estrangeros. Queda pa­
ra el comcrciante del pais el comercio de menudeo, y 
mucbas fortunas se improvisan en su ejercicio. Pero 
en estos últimos tiempos, con el aumento del movi­
miento comercial y la mayor dificultad de ganar por 
el casi equilibi'io que la concurJ'cncia establece en los 
precios y otra8 causas, este ramo de industI'ia, hacién­
dose dificil, ha dado lugar á I'epetidas quiebras, que 
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han alarmado al comercio pOI" mayor, y conmovido 
sino destruido del todo el crédito. Los concurSOlj han 
revelado una tristísima llaga que afea el interior de 
esta industria. La ignorancia del comun de los comer­
ciantes, su incapacidad de llevar libros, se han hecho 
el velo que encubre el fraude, ó la mala le de algu­
nos. En este caso se hace palpable la necesidad de 
una educacion mas acabada que la que han .podido 
dar las escuelas antiguas á la generacion actualmente 
adulea. Con la introduccion del crédito que tanta ac­
tividad ó estension da á las op~raciones comerciales, 
el ejercicio de comprar y vender necesita un arte 
plálitico, que deje rastro imperecedero de cada opera­
cion ejecutada", á fin, de daJ; testimonio en todo tiempo 
de la honradez del comerciante. La masa de comercio 
chileno, sobre todo lejos de Valparaiso, no lleva lihros 
en forma, y por tanto se ha hecho indigna de crédi~o. 
Hé aquí un efecto sensible de la falta de educacion. 
La ley misma ha tenido que contempol'izar con esta. 
general incapacidad, prescindiendo de la formalidad 
de sellar los libroli de comercio y refrendar su prime­
ra pájina por el cscribano público. Sobre este pun­
to debiera ser intlexible la adminish'acion, siquie­
re estorhar que se cierrcn las vias á la, honrada 
especulacion comercial. Todos los allOS de hiera pedir~ 
se á los comerciantei ql1e tienen tienda, almacen, 6 
otra clase de negocio sedentario ó con puerta á la 
calle, exhibir sus libros, para ver si son llevados en 
forma, so pena de una multa de treinta pesos, ~ue no 
pagaria cada uno sino una vez en su vida, y aplica­
ble á las ellcuelas púhlicas que enseñan teneduria de 
libros. Esta medida justí¡lÍma: en cumplimiento de le­
yes vigentes, en garaotia de valores de millones, se­
ria un medio de levantar el crédito, abatido hoy por la 
general apreen.ion del desorden de la contabilidad y 
la falta de todo medio de justificacion de las pérdidas, 
que con tanto· fundamento alarma á la~ casas dtJ pri­
mel'a mano. La influencia de las escuelas primariu 
1I0ure la industria que llamamos comercio, es demllllia­
do visible para que deilpu6li de lo dicho nos detenga­
DIOS á demostrarla. Cuanto mas eatension tome aque-
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lla cuanto ma¡¡ variados sean sus ramos, tanto mas 
vis'ible serán sus efectos en el comercio, que es la apli­
cacion práctica de la aritmética y de .la geo~rafia, pOI' 
medio de la escritura, de" la teneduna de huros y del 
cálculo. 

Nos ha sido imposible adquirir suficientes datos ~o-
bre el número de personas que ejercen el comel:c.lO, 
plles este nos habria dado el de. otras tant~s fam.litas 
que pueden dar. su contingente a la educaclO~ pn.ma­
ria. Las matriculas de 1849 dan 172 por :Santmgo 
y 136 por Valparaiso, en propiet~rios de casas d~ co­
mercio, almacenes por mayor, tiendas y uaratlllos. 
Seria importante la publicacion de las matrículas de 
todas las provincias, pues su con,ocimiento ilustraria 
mucho sobre el número de familias que están intere­
sadas ea la enseñanza. 

OFICIOS E INDUSTRIAS.- Examinemos ahora cuál 
es la situacion industrial de Chile, pam ver si es nece­
sario un sistema general de educacion que la desen­
vuelva, mejore ó introduzca. Carecemos por desgra­
cia de documentos públicos que nos guien con certeza 
en investigacion .que tanta luz arr.ojaria sobre la cues­
tion que nos ocupa. Algunas facciones generales tan 
solo se presentan á la vista que puedan ~ervir de pun­
tos de partida. Desde luego Chile carece de fábril:as 
para artefactos, y esta es una faccion única entre los 
pueblos civilizados, si no se cuentan los de nuestra 
propia raza. La esposicion de Lóndres ha revelado 
este hecho curioso. En aquellas justas de la industria 
humanll, sin escluir el Asia, la Rusia, Marruecos y la 
Turquía, todos los pueblos mostraron artefactos, to­
dos menos los de la raza española, que ni se presen­
taron en la lisa siquiera. Las colonias españolas son 
las que mas desheredadas se muestran de aquel cau­
dal de tradiciones ó adquisiciones, que perpetuándose 
en las familias ó desarrollándose en talleres, por las 
aplicaciones de la ciencia ú los usos de la vida,: dan lÍo 
I,os que no poseen tierra ó capital, medios de proveer 
a SUB necesidades, y de hacerse una fortuna. . 

. ~os artefactos que la mdustria produce y la vida ci­
Vlltzuda demanda nos SOH subministmdos por otros 
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11l1eblos, ua cambio de produccioncs que ellos necesi­
tan, y nuestro suelo puede desarrollar, 'Los paises tro­
picales, como Nueva GI'anada, Perú, Bolivia, etc" tie­
nen ó pueden tener producciones singulal'es, los pro­
ductos tl'opicales, el algodon, el tabaco, el añil, el ca­
cao, el cautchouc, la caoba, la quina, el huano, la azú­
car, la yerba, el cate, qué los colocan en situaciones 
especiales, Chile tiene, pOI' su clima templado;qlle en­
trar para los exedentes de sus pl'Oductos en liza con 
la Europa, y los Estados Unidos, ya en los productos 
agrícolas, ya en las fabriles, si las minas de metales 
preciosos no continúan siempre constituyéndole una 
especialidad industrial, Pero las mmas de Copiapó, si 
bien acrecen 1a I'iqueza del Estado, no pueden dar 
ocupacion al exeso de poblacion que se acumula en 
las grandes ciudades, ó la que se aumenta en las cam­
pañas y no puede poseer tierra, ó no es abs!lrvida por 
las faenas campestres, 

Seria muy humilde tarea enu/llel'ar las pocas in_o 
dustrias chilenas, en que el hombre tomando una ma­
teria sin valor ó de un valor limitado, agrega otro 
valor, producido por el trabajo y el .arte, que es lo 
que constituye un artefacto, Pero es aqui donde se 
¡'evelan los efecto!il de la educacíon de un pueblo, pues 
pertenecen á su educacion como pueblo, no solo lo, 
progresos, que actualmente hacen las manufacturas, 
gracias á las aplicaciones de la cieñcia, sino tambien 
las tradiciones que le han legado sus mayores, deján­
dole industrias manuales que pongan a los hijos IIn es­
tado de ganar la subsistencia, Debemos á nuestra raza 
la ineptitud iudustrial que nos aqueja, pues que no po­
see la parte de la España que pobló la América, me­
jores medios industriales que nosotros, para dal' me­
dios de vivir á su poblacion, Los p-spañolcs que emi­
gran á América y A'It;\'el buscando tl'abajo ram vez se 
le vé pl'actica, artes manuales que por lo jeneral no 
poseen, consagrándose-al comercio de comestibles, de 
libros ó de menudeo, La Estadística COlnercial mues­
tra que solo veinte artículos manufacturados que no 
sean productol agrícolas preparados, ó eu bl'utO, reci­
be de España el comercio de Chile, mientras que la 
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Inglaterra nos envía para nuestro cbnsnmo 0373 ar~e­
factos diversos, producto de otras tant.as o mdustl"loas 
distintas; 316 la Alemania y 225 la Francl~ en obJ': 
tos de "'usto <reneralmente. Este hecho dara la medi­
da de ~ que ~llIestra falta de educacion embaraza al 
desurollo de la riqueza y al bien estar del comun de 
las gentes. Como la enumeracion de las artes euro­
peas se haria para averigullr lo que no sabemos ~ace1°, 
seria tomur términos muy altos de comparaclOn, y 
eso nos lo instl"Uyen suficientemente los artefactos 
mismos que usamos, producto de aquellas artes, toma­
remos de los datos recogidos en los registros de las 
Escuelas de Nueva York, las profesiones de los pa­
dres de los niños que asisten á ellas, para averiguar 
los medios de. vivir del pueblo, ó la educado n de las 
manos, que crea riqueza, fuera de la agricultura. Asis­
tian en 1853 á las escuelas hijos de fabricantes de 
toldos para huques, de flores artificiales, de arquitec­
tos, de artistas, de panaderos, de harbems, de helo-
reros, de fabricantes de bandas, de caldereros, de en~ 
cuadernadores, de boteros, de hiladores de cobre, de 
pulidores de bronce, de fundidores de bronce, de cer­
veceros, de albañiles, de carniceros, de fabricantes de 
escobillas, de botes, de bombas, de jaulas, de botones, 
de corredores, de fabricantes .de ce~tos, de plomo, de 
tenedores de lihro?, de fabricantes de muebles, de en­
ladrilladores, de carpinteros, de fabricantes de alfom­
bras, de carruages, de recomponedores de idem, de 
escultores, de cigalTeloos, de escribientes, de factorias 
de cobre, de confeccionadores, de cobre ros, de lamina­
dores de idem, de martilladores de idem, de curtido­
res, de cuchilleros, de escojedores de carbon, de fa­
bricantes dp, gorras, de cal7.adores, de fabricantes de 
vela~, de cajas de cigarros, de qUlmicos, d~ silleteros, 
de fabricantes de relojes de mesa, d1;) carreteros, de 
peineteros, de cargadores de carbon, de aduaneros 
de fabrif:antes de cristal, dp. cordeleros, de dentistas' 
de tintorel"Os, de daguerreotipistas, de droguisias, d~ 
diuujadores, de' ingenieros, de fabloicantes de cubier­
tos, de cartas, niños mandaderos 139, de grabadores 
de fabricantes de franjas, de vendedores de fl"lltas, d~_ 
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pescadores, d'e fáctores, de labradores; de domdores, 
de vidrieros, de oribes, de batidores de 01'0, de espe­
cieros, de al"merOS, de colectores y vendedores de as­
tillas, de fabricantes de cola"de estañadoret de espe­
jos, de preparadores de ¡ras, de fabricantes de plu­
maS' de oro, de cortadores de vidrio, de fabricantEs 
de rejas, de jardineros, de preparfldores de ,alcanfor, 
de cocheros, de sombrereros, de fabricantes de elijas 
de sQmbrero, de calzones, de revendedores, de cha­
lanes, de fabricantes de tejidos de pelo, de importado­
res, de fabl'icantes de instrumeiltos, de funrlidures de 
hierl'O, de amoldadores de ídem, de fabricantes en 
hielo, de charolistas, de joyeros, de fabricantes en ar­
pillel'ia, de IlIbl'adores, de lamparistas, de lapidarios, 
de litógrafos, de fabricantes de anteojos, idem de cue­
ros, de linternas, de ormas, de cordoneros, de tejedo­
res de mechas para lámparas, de horneros de cal, de 
maquinistas 105, de cortttdol'es de mármol, de puli-' 
mentadores de idem, de constructores de casas, de 
Jluesteros del mercado, de lecheros, de preparadores 
de tafilete, de amoldadores, de maestros de música, 
de comerciantes, de empresarios de matrimonios, de 
fabricantes de mástiles, de jente sin empleo 7, de ftt­
bricantes de clavos, de calJállerizos, de opticos, de 
vendedores de ostras, de hiJadOl'e~ de estopa, de fac­
toria de aceite de piedra, de pilJtores, niños cmpape­
ladores, de fabricantes de papel, de baratillcro~, dc 
fabrieantes de cajilllls de lápiz, de escojedol'es, deJ)m­
plomadores, de porteros, de impI'csores, de Jlolleros, 
de falJricantes de carteras, de iuem de cajlls de car­
ton, de idem de prensas, 'de pulidorcs, de médicos, de 
sacerdotes, de embalu(lores, de perfumeros, de empa­
peladorcs, de ulfarel"Os, de tilbriellntes de mal"COS pa­
ra clladl"Os, de idem de decoraciones, de idem de 
aparejos de marina, itlern de cintas) de ('ordeles, de 
IOllrineros, de sil"vientes, de zapateros, de plateros, 
de fnlJricuntes de aguá 'de soda, idclll de fuentes, Illl­
IidOl"es de pieuru, refinadol'cs de aZllcar, jahollcros, 
fabricantes de barandas, <le remos, de velas dc bUCJue, 
de aceITad.res, de laminadores de hierru, trancalltes 
fn tlrena, pre¡UlI'IHlures de znrzapa .... illa! d~ \~"Wl'i') 



-60-

lle esenIas, de apisadores de especias, tle ornamentos 
,le accro, molineros de accrrar, de sastres, de orme-
1'05, de curtidores, de taba'lueros, de fabricantes de 
Lmlllcs, de fundidores de tipos, de idem de borlas, de 
eslaiicros, de tapiceros, fabricantes de paraguas, te­
jedores, Cllrl'OCerOS, fabricantes de cajas de relojes, 
pulidores de idem, fabricnntes de chicotes, de basto. 
nes, hilanderos. 

En todo doscientas catorce profesionos, que -dán 
ocupacion al comun de las gentes. Gran número de 
estlls profesiones existen entre nosotros, ejeródas las 
mas comunes por nacionales, y las que no son de ol'i­
jen colonial por estrangero~; pero cuán elevadas son 
las unas, ya por lo científicas, ya por el capital que 
invierten, y cuán humildes otras, como se vé por el 
estracto 'llle prerede, allá los hijos de los que las ejer­
cen acuden á las escuelas, á tomar en aquella fuente 
comun, la materia primera de todo desarrollo, la ins­
truccion. Los ciento cuarenta y tres artículos manu­
facturados que nos envian los Estados-Unidos, son 
casi todos el fruto de esas industrias, observacion que 
hacemos para indicar que las análogas nuestras no 
producen artículos de esportacion, no saliendo estas 
profesiones de la categoria de oficios, sino se eceptuan, 
cobre laminado, cí:arros, zapatos, riendas, ritos, ga­
lleta, fideos, hilo y cordele! de cáñamo, libros impre­
sos, &a., de que se espartan pequeñas sumas a los 
paises vecinos. 
¿~ué influe~cia ejercería la educacion sobre la po­

blaclOn de ChIle, para estender el campo de la accion 
manual? 

La respuesta nace del exámen que 6. propósito he­
mos hecho de los productos fabricados que nos envía 
la España, y de los que á su vez esporta Chile, los 
que ,m.uestran una raza enter~, que en Europa yen 
Amenca se encuentra desprOVista de la educacion fa­
bril que dá de vivir á la poblacion que no absMve la 
agl'Ícultnra. La instruccion desenvolviendo la inte­
ligencia, los conocimientos científicos difundiéndose, 
la csfera de sus aplicaciones á la industria se estien­
de, tomundo nuevas formlls el trabajo, y abriendo 
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nuevas fuentes á la 'produccion. No es porque esta­
mos en Amé¡'ica que las artes fabriles no existen en­
tre nosotros, SiDO pOI' que pertenecemos á una rama 
de la familia europea que no .Iail ejerce sillo en pe­
q ueña y pOCO variada escala. 

En tuanto á la fahricacion de algunos artefactos de 
que es Santiago el centro necesario, por el buen gusto 
de poblacion mas culta y numerosa, y por la mayor 
reuniolJ de familia~ acaudaladas que fomenten el con­
sumo de objetos de cierto valor, el Rejistro de Paten­
t~s por el año de l849 nos dará algunos datos pre­
CIOSOS. 

Hay en Santil.lgo dos latonerias pertenecientes á in­
dustriales franceses. Una ojal'ltel'ia francesa; cinco 
curtiembres francesas; una talabartel'ia francesa; dos 
carrocerias francesas, y una. chilena; tres tonelerias 
francesas; una siUeria francesa: seis carpinterias,tres in­
glesai,dos francesas, una española: bodegones hayvein­
te y llueve, quince de cuyos propietarios son españoles. 
Cuatl'o dulcerias, tres de franceses y una de r.hilenos. 
Hoteles tres tenidos por fi'anceses é italianos y dos por 
'chilenos: fábrica de fideos, una italiana; de paraguas, 
francesa; empapeladores franceses dos, vidrieros dos, 
f¡'anceses; tapiceros dos, franceses; armerías tresfran­
cesas; papeleria frances; boterias dos francesas; som­
brererias cllatro francesasj' modistas seis francesas; 
peluquerias tres francesas; sastrerias cuatro francesas, 
cuatro chilenas, un polaco; joyel'ias seis, franceses y 
alemanes, una chileoo; librerias españoles JI franceses. 

Retratistas, pintores, escultores, lapidarios, artis­
tas al da(uerreotipo, anteojeros, encuadernadores, 
peineteros, y toda otra arte liberal está en manos de 
estranjeros, no habiendo exeptuado mas de la nomen­
clatura del registro de patentes que venta de pintu­
ras, despacho de licorlls, panaderias, velerias, ventas 
de madem, que: aunque profesiones muy abundantes 
y desempeñadas casi todas por nacionales, no pueden 
clasificarse entre las artes fabriles por la simplici­
dad de los procedimientos en que estriba su confec­
cion. 

¿ Seria inútil la educacion para los millares de per-
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sonas de ambos sexos, quc no Jloseyendo capital, n1 
habiendo heredado tierras, necesitan sin embargo, 
producir objetos que tengan un valor? No hemo~ he­
redado industrias, y casi estamos condenados a no 
verlas importadas por industriales estranjeros, ya ~ue 
corno lo ha demostrado el censo, tan poca poblliclOn 
hemos adquirido, ;, cómo entonces se c~enta, estender 
las artes v la industria y dal" ocupaClon a aquella 
parte de ia poblneion que no. quiera suj.etarse tÍ. la 
condicion de gañanes? 

Las artes ml\nuales son complemente indispensa­
hles en la economía interiol" de los pueblos" La tierra 
no desarrolla w superficie con los progresos de la 
poblacion; por lo que las campañas y aun mas las 
ciudades subministran en cadajeneracion un exceden­
te de brazos que, no poseyendo tiel"m ni capital, ne­
cesitan adquirir un arte" de producir objetos que cam-' 
biados por dinero den medios de vivir, y de adquirir 
capital. Cuando estos medios artificiales producen 
¡;oolo para vivir se lIuman oficios, cuando prntlucen 
capital se llaman industrias" Puede llegar una épo­
ca en que ni aun estos medios sean bastantes para 
dar ocupacion ú la poblacion que aumenta indefini­
damente, y esto fu~ lo que indujo á Malthus tÍ. consi­
deral" como necesario en ciertos paises muy avanza­
dos poner trabas al progreso de la poblacion" Teoria 
tan inhumana venia de un error de óptica, por circuns­
cribir el obsel"vador el horizonte tÍ. los límites topo­
gráficos de un pais" El hombre tomado en su acepcion 
general tiene la tierra por mOl"ada, y cuando su espe­
cie ahunda en un pUDto emigra a oUo, y afortunada­
mente el globo admite todavia el 'doble de la poblacion 
que tiene actualmente para alal"marse POI" falta de cs­
pacio para sus moradores. De aquí proviene que se­
gun las situaciones diversas, entl"8 en la política de 
las naciones, ya favorecer ó no impedir la c71Iig-l"aciO'II 
de IIU escedente de habitantes, ya atracr ó no poner 
cond~cione8 á la inmigracion que su suelo adniite, y 
reqUIere el desarrollo de la cultlll"a de la tiel"l"a qne 
pOlleen imperfectamente poblada" Sucede otro tnnto 
con la industria, y los medios de adquirir, (IIIC invcn-
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tados en diverios paises emigran lentamente á los 
otros buscando mejores provechos, y dando ocupacion, 
segnn sus necesidades, al escedente de Jloblacion que 
las labores de la tierra no puede'ln entretener. A8i. se 
nota en los Estados Unidos donde las artes nopueden 
tener el refinamiento que en .Enl'Opa, que aun en los 
.Estados mas recientemente poblados, las fábricas de 
artefactos de cierto género, corresponden en cierta 
proporc¡on con las divisiones territoriales, con la po~ 
blllcion'y con las familias. En l\lissouri, por egemlJlo, 
á 100,890 familia~ que forman 594,621 habitantes, 
eorl'esponuen 54,458 divisiones territoriales y 3,030 
fábricas que producen mas de 500$ al año, En l\li­
chigan por 72,6H familias que forman 397,694 habi­
tantes, hay 34,089 divisiones territoriales, y cerca de 
2,000 fábricas que dan de qilc vivir. De otro modo 
se Ilota allí, y el censo lo ha patenti1.aJo, esta necesa­
ria relacion entre el suelo y los bra1.O~ que ¡'eclama, 
y el acrescentamiento de la poblacion que pide nue­
vos medios de subsistir y establecerse. De los Estados 
riberanos del Atlantico mas antiguamente poblados, 
Y'por tanto angustiarlos ya pal'a dar ocupacion fructí­
fera se desprende una trasmigracion poderosa que va 
á ocupar nuevas tierras hácia el Oeste. ASI se ve que 
335,000 virginianos han trasmigl'ado á otros Estados, 
lo qne hace un 25 pOI' ciento de la poblacion; 136,000 
de la Carolina del Sud, y 261,571 de la del NOl'te 
han obedecido á la misma necesidad, sin que se que­
den atrás los Estados de la Nueva Inglaterl'a en este 
punto. 

Chile, pues, necesitaria por todas partes de su ter­
l'itOl'io desenvolver medios de adquirir conocimientos 
para facilitar la introuuccion y val'iada multiplicacion 
de medios de industriar, pues quc las dificultlldes pa­
ra adquirir tierra de un .lado, y la ignorancia en que 
!le cria la poblacio,n por otro, harian del pais en poco 
tiempo la morada de unos centenares de patrones y 
el resto 'de gañanes, sujetos á salarios corre!lpondien­
tes á su capacidad y número exesivo, si la ernigra­
cion á las ciudades y puertos primero. y la espatria­
cion desplles, no diclien medios de sllstraenc al situo.-
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cion tan terrible. Chile necesita mas de desenvolver 
capacidad industrial .en sus .moradores, y esto no se 
consigue sino por la mstruCCJOn, cuanto que la espe­
riencia de cuarenta años, y los resultados del censo 
actual le han probado que dehe conta~' poco con la 
accesion de poblacion estrangera, ~~e mtroduzea la.s 
.. arias artes manuales que son tradIcIOnales en los paI­
ses de donde viene, y los necesarios adelantos en la 
'que posee en estado de rutina, y que no pue~en 
mantenerse á la par con los productos que nos en~lan 
las mismas artes, ausiliadas del capital en los paIses 
productol'ell y llevadas á un gl'ado de perfeccion ad­
mirable. 

¿ Tendriamos necesidad aun de rftostrar como la 
difusion de la instruccion puede influir en el desar­
rollo de la prosperidad general? Que es la prosperi­
dad del Estado sino la suma total de las prosperi­
dades particulares? ¿Sin embargo, creemos indispen­
sable agregar algunas lijel'~s re,flexiones que llenen la 
mente del pl'ograma, al distinguir cuidadosamente la 
industria particular de la prosperidad de la nacion. 
Muchos de los datos que, con los relativos al estado 
de la instruccion .primaria hemos acumulado, corno 
premisas de este estudio, tenian por objeto iluitrar 
esa parte de la cuestiono Por ellos puede barruntar­
se cual es la situllcion y distribucion de los medios de 
prosperar que ofrecen el cultivo de la tierra, la es­
plotacion de las minas, el comercio y las artes ma­
nuales. Por ellos se dejan colejir quiénes y cuántos 
están en camino y en aptitud de adquirj¡· y acumular 
riqueza, ó en otros términos, dando poI' sumados los 
individuos que componen la nacion y sus elementos 
de trabajo, cuales son ceros, y cuanto suman las fuer­
zas ptoductivas del Estado. 

Pertenece á los hombres que dirigen los destinos 
públicos poner en la balanza todos estos y otros jer­
menes de riqueza, yestudiar las causas que elubara­
zan el dcsarroilo de 105 unos, ó aniquilan comple~a­
mente los ot.ros. N uestra tarea cesa, donde dejan de 
hacerse sensIbles 108 efectos de la instruccion prima­
ria, en la cual comprendemos todo grado de educn-
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cion exeptuando la que es puramente univercital"ja. 
Gracias á los pasmosos progresos de; la viavilidad 

del Mundo, hace tiempo que no hay en la tierra Es­
tados Rovinsones Crusoes, viviendo para sí en su isla, 
solos en presencia de Dios, y sin vínculos que lo li­
guen á la humanidad. Cada vapor que apaga sus 
fuegos en nuestras radas nos puede traer ó quitar con 
lIna sola palabra millones de pesos, darnos ó quitar­
nos felicidad. Desde que esto es asi, nuestra exis. 
tencia, 'nuestro bienestar dependen en gran manera 
de 1011 cámbios, progresoll, neces;dades, que esperi­
mentan pueblos que apenas de nombre conociamos. 
La indusdl'ia, esto es los medios de prosperar nues­
tros, está subord~ilRda á causas esteriores que no nos 
es dado acelel"ar ó retardar porque son rebeldes al 
dominio de nuestros deseos y de nuestra voluntad. 
Los sucesos ocurridos en el Pacífico en estos últimos 
seis años han enseñado prácticamente esta v"erdad al 
los que ni aun habrian eRUe nosotros tenido ocaslon 
de sospechar su exilltencia; y como la situacion geo­
gráfica de un Estado es parte de su propio ser, séa­
nos permitido diseñar en breves rasgos nuestl"a geo­
grafía comercial é industrial ya que la política sale 
de los términos de nuestro cuadro. 

Las olas del Pacífico han traido hasta nuestras pla­
yas el estremecimiento que sll difunde por la superfi­
cie de las aguas cuando son agitadas en uno de sus 
estremosj y la conciencia pública ha presentido que 
algo de desusado OCU1're que puede inftuir poderosA· 
mente en nuestra suerte futora, aunque este algo to­
me las formas qlle 111 conciencia do un peligro, el co­
Roc¡mien&o de la debilidad ó sentimientos ó ideas con­
trarias le hagan allumil'. Era el Pacífico hasta ahora 
poco la retaguardia d. los puebtGs civilizados y como 
laestrems 'filie del globp. De 111 noche á la maiiana 
empero, por un cltmbio brusco de frente de una de 
las naciones riberanas del Atl!ntico, y por el concurso 
fortuito del hallazgo de lo que hace tres siglos trizo 
perdonar las violencias de Cartea, y de Pizarra, las 
IIUnu del Norte traen á nuestros oidos el 811Sl1rl'O 
confuso de pueblos activamente ocupado! en tOlDar 
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posesion de un punto favoreciiJo de las costas ue 1" 
Américll, y lanzllr ya sus naves y sus av.entureros en 
todas direcciones, cuál .si de siglos huble~en estado 
alli ubicados. Un grito .universal ha anunciado como 
en tiempos antiguos la r{)novucion de .~!ls luchas. de 
razas humanas, ó las guerras dc rehjlones hostiles 
que se disputarán á muerte la victoria. 

Todo puede entrar en la ·esplicacion de estos fenó­
menos, cuya repeticion en ·Ia historia, justifica pOI' 
desgracia las actuales aprensiones. Pero tomando en 
conjunto las manifestaciones, y dejando á un lado las 
formas incidentales que revisten, para no estimar 
¡¡ino las causas que las producen y los resultados á 
que conspiran, parécenos ver algo d~ mas sério, que 
luchas de razas, de que habian ya ilesaparecido las 
trasas sobre la tierra. ¿ No será por ventu\'a lucha 
de industrias, de poderes de desarrollo, y de fuerza. 
de espansion la que se imcia? 

Habíanse establecido nuestros padres en estas co­
mareas en tiempos pasados, como colonos del pueblo 
europeo de cuyo seno se desprendieron para poblar 
tierras vírgenes, desposeyendo á otros mas destitui­
dos de medios de prosperar. No tratan consigo para 
fundar naciones, ni las tradiciones de las al'tes, ni los 
rudimentos de las cienciai naturales que aun no ha­
bian nacido, ni aplicádose á la industria en Europa. 
Para precaverlos del embate de las iJldustrias estran­
geras, como el jardinero. protege de la inclemencia las 
plantas nacientes, creándolas una atmósfera facticia, 
la madre patria sUiiltrajo su!' colonias al contacto del 
mundo. Eran ricas ó pobres; ignorantes ó civiliza­
das; los medios de prosperar eran abundantes ó esta­
ban Qbstruidos, pero todo tenia lugar en relacion ~ 
sí mismas, ó cuando mas para con' la madre patria 
que cosechaba los frutos de su propia obra. Tres si­
glos duró este sistema de tutela, de conservatorio ar­
tificial. La revolucion de la Independencia. empero, 
rompió los vidrios, y dejó la planta espuesta á la ac­
cion de la atmósfW'a ambiante y en contacto y~ con 
la naturaleza esterJOr, con la vida real de las nacio­
nes. Desde entonces los vientos y las tempestades 
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nacidas en otl'as' rejiones empeza1'on á sacudirnos 
fuertemente, ya que los sistemas de esclullion, de pro­
tectorado, de tutela no estaban allí, para ponernos á 
cubierto, aunqup. creándonos un modo de ser que ha­
ria imposible que subsistiese de !luyo al air.e libre, 
Desde 'entonces hemos del'i~o preguntarnos, de qué 
vivimos, qué· producimos, qué consumimos, y las de­
mas cuestiones económicas de que necesita ocupal'se 
quien el}tl'a- á la edad· viril y cuyo destino está con-. 
fiado á su propio esfuerzo y diligencia, Todavia des­
de 1810 hasta 1850,.las naciones concul'rentes en es-· 
ta gran feria- de permutas y cámbios en que los pue­
blos se presentap- como simples individuos, algunos 
puntos de nuestro ser no se frotaban todavia con los 
análogos de otl'as naciones, La Europa nos enviaba 
sus artefactos á pl'ecios ínfimos, sin que arruinase la 
produccion nuestm de otros IIl'tefactos parecidos, por 
que no habiamos alll'endido á hacel'los, Nadie tenia 
que lamentarse de ver descender las groseras angari­
polas antiguas de-doce·I'eales la vara, á real y medio 
á que se vendian sus sustitos, quimones y muselinas, 
El artesano estl'angero que llegaba á nuestras playas 
era en cuanto á su ind:ustria el bien venido, pues 
siempre sabria hacer algo mejor que nosotl'OS, Pal'a 
nllesU'o lento· de~envolvimiento quedábanos siernl)re 
un reducido horizonte comercial en torno nuestro, 
donde permutol' el escedente de nuest¡'os In'oduetos, 
El Perú y Guayaquil, mas tarde Sidney y Sandwirh 
y las costas é islas del Pacífico deffiflnduban nuestr&s 
trigos, hasta- que en 1848 tél'mino final de este órden 
de cosas, como la lámpara que al apagarse lmce un 
esfuel'zo supremo y brilla con desusado resplandor, 
California viene á es tender la esfera de nuestra accion 
y dal'la una actividad inmensa, I.os hombres pensadQ­
I'es vieron desde· entonce;¡¡ en la pasajera pl'ospel'idlld, 
el anuncio triste de una pl'óximll decadencia; (lel'o el 
vulgo estaba demasiado ocupado de npl'ovechlu' de la 
bonanza para prestar oidOR á ilJlportunos y flltidieos 
anuncios, hastll que un dia 1111 vll¡or llegó á Valpllrni­
so diciendo "basta" yl\ no se necesitan cereulcs. y el 
labradol' que aun- tenia In hoz en In mano dejó cner 
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á tierra el manojo de espigail que acababa de cortar. 
Qué habia sucedido? qué es lo que sucede ahora? 
Sucede que el resumen de la civilizacion de to~os 

los tiempos y de todos los paises; que todos los medIOs 
inteliO"entcs de produccion; que todas las artes de ~o­
como~ion; que todas las máquinas de ahorrar trabaJO" 
tiempo y brazos, y todas las energias combinaoda~ del 
hombre llegado el mayor grado de desenvolvimiento 
han venido á sentarse á nuestro Indo, y á eshblecer 
sus talleres, para prod ucilO no solo lo que no fabricába­
mos, en lo que no habia gran mal, sino todo aquello que 
confeccionábamos malo Sus cementeras de trigo están 
al lado de las nuestras, paro. aprovisionar los merca­
dos qae nosotros frecuentábamos, lanzando sus clip­
pers en todas direcciones para (ompetir en fletes ba­
ratos, en rapidez de travesla con nuestras naves de 
alquiler; sus máquinas poderosas vien8ll á competir 
con nnestros rudos brazos prodigados en hacelo con 
ciento. lo mismo que haria lino inteligente; sus insti­
tuciones de cosmopolitismo para acrecer rapidamente 
su número como nacion con el escedente que desper­
dician las otras, y nuestl"O silltema de querer separar 
)f1. zizaña del buen'gl'8no, contra la prohibicion cspresa. 
del Evangelio; su sistema de invasion pacífica por la. 
accion individual con nuestros sistemas guerreros de 
reconcentracion armada á la europea; y lo que es el 
resumen de todas estas oposiciones, su sistema de, 
cducacíon cOlllun universal, que hace de cada hombre 
un foco de produccion, un taller de elaborar medios de 
prosperidad opuest., á nuestro. sistema de ignorancia 
ttniversal, que hace de la gran mayoría de nuestras na­
ciones, cifras neutras para la riqueza, cerOB y ceros y ce-o 
ros, agregados á la izquierda de los pocos que. produ­
cen, yademas peligros para la tranquilidad, remoras­
para el progreso, y lo que es peor todavia un capital 
negativo dejado á los tiempos futuros, esto es á la 
Dacion, para emuarazarle los medios de ploosperar. 
~o, nunca l~ historioa presentó espectáculo igual! Los­
tiempos antiguos vI~ron luchas de cartagineses y de­
romanOIl, la Europa culta de esclavos y de hombloes 
liures vió caer sobre ellos bárbaros del nQrte que po,. 
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la sangre y el fuego, arrasaron todll una e~vilizacion, 
y se dividieron á los amos y á 108 esclavos infeudadoB 
con la tiefl'a de que hicieron sus condados, principa­
dos y reinos. Háblase hoy de gue~l'a entre el Oriente 
y el Occidente, entre un mundo semi-bárbaro y otl'o 
que hasta hoy era tenidq pOI' muy civilizado. Nada de 
esto es lo que va á ocurrir hiego en el Pacífico. Es 
esta la guerra santa del sistema de Escuelall Públicas, 
de csa i1!stnlCcion primaria de clJ,ya influe1/cia en la 
indllstria y 14 prosperidad, nos. audamos inquiriendo 
todavia por estos mundo!', rn'eguntando con curiosidlld 
si ulla hacha afilada cortal'a mas que otra embotada y 
mohosR, ó si mil in~eligeocias delienvueltas Iou'madas de 
todos los medios de producil' serán tan eficaces como la 
de diez pahU'dos ignol'antes, embl'Utecidos, ébrios, des­
nudos ysin instrumentos para sobl'eponerse á la mate­
ria, domelhula, someterla, lea en forma de tierra, de 
mare!!, de vientos, de tempestades, dspiedras;de me­
tales, de madel'a, é imprimirle formas, espedirla rapi­
damente por medios de loco macia n que disputan á los 
astros la velocidad y la rectitud de sus trayectos. Tal 
eS' la lucha en que vamos á ser actores, y corremos 
riesgo de ser víctimas. Lucha de razas}' Miopes!! No 
hay razas quo tengan el don esclusivo de dar educa­
cion jeneral á sus miembros. Los niños en los Esta­
dos Unidos nacen, creednoslo,"tan destituidos de toda 
instl'uccion, eomo nacen aqui los de nuestros paletos. 
Los carúcteres de aquelh pretendida ralla empiezan a 
desenvolvel'se desde la edad de cinco años, y el esp. 
diente no es ya un secroto que no pueda comunicarse, 
pOl'q ue no lo ocultan, como los emperadores de Orien­
te ocultaban la manel'a de preparar el fuego griego, ó 
Venecia el seoreto de sus famosas fábricas de vidrio. 
Oid elte secreto divulgado de fuodar naoiones, de ha­
cerlas crecer en medio s~lo, como no habian crecido 
las otral4 en miles ele años, de templar hombres como 
el acero de Shesfield, pata convertirlo en instrumentos 
contundentes, cortantes, punzantes, perforantes. 

Desde luego han cuidado por leyes previsoras de 
hacer que la tierra inculta se eonserve ilesa de todo 
abuso y accapare11lt1lt, para que 101 medios de produe-
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tion cstuvi'crnn a disposicion d'el mayor número r~i­
ble; cn seguida prcviendo que ~e los pueblos VIeJos 
y mal constituidos se desprendenan los hombrcs que 
di8persa por el mundo, el deseo de eitablflcerse c~ me­
jores condicione~, les han reservado un hog~r caliente 
y sin trabas pam que' lo ocup.m como ellllladanos. 
Han montado la máquina política de manera que nO' 
haya gastos de prescI'vacion Y, I:eparacion de av~l'ia~ 
diarias, y sobre c8ta hase tao solida han descendido a 
detalles mas minuciosos. Como la base (le la prospe­
ridad del EstadO' es la facu~tad de prosperar que' 
posee el mltyor número de habitantes, han arrcbata­
do á la madre el pál·vulo á la edad de cinco años, y 
sin distincion de !!!,exo, clase, fortuna, por!) ue en esto' 
está el secreto, lo' han sometido en tan tiel'lla cdad á 
la blanda y sucial disciplina dll' un DEPARTAMENTo< 
PRIMARIO, de dondo pasa este algodon'apenas cardado, 
á la ESCUELA PRIMARIA. Desde alli el fabricante de 
hombres productores, cuando está ya en estado dc' 
recibir formas, pasa aquella materia bruta aunque' 
animada a la ESCUEL4. SECUNDA-RIA, donde cmpie-, 
zan ú incrust:ulc fU(limentos de ciencias de aplica­
cion; la· jeografia á 'fin de que conozca la estensiclll' 
del mundo que tiene por delante para esplotar. Es, 
curioso observar en los tratados de geografia de' las' 
escuelas norte-americanas, que á la descripcion de' 
la Europa ~olo consagran dos pájinas, mientra~ quc' 
sobre el resto del mundo no econumizan detalles. Las 
matemáticas aplicadas á la mensura de la futul'll pro­
piedad-la astron07llia pal'a que sepa dil'ijirse en los, 
mares que va á fRcorrer-la física pam que conozc¡t 
las propiedades dc la matel'ia y las leyes de In me­
cánica-la teneduria de libros pam que conduzea con 
acierto sus negocios; y para iniciarlo en todo-la Bi­
blioteca del Distrito que le hace conocer los viajes 
céleln·es, las .aventur~s de ma,', las descrjpcion~s de' 
lodos los pal~es, los lIIespl'Otados recUl·sos que eúcier, 
ran, el sistema de gobierno y cuantos conocimientos­
son necesal·¡os para formal· parte de los pueblos civili­
zados. Con estos elementos, limitados si fuera esta 
toda h\ educacion dada á todos en un pais, pcro vas-
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tísima desde que viene fJ. formar el patrimonio de to­
dos siD excepcion, queda fONllu,tla la raza nueva de 
komb1'es, que empieza hoy á perturbar la seculal' quie­
tud y el silencio del Pacífico, el último de los mares 
sometidos al dominio de la civiliza'cion. 

Se nOI¡ ha preguntado como influye la inslruccion 
primaria en el desarl"OlIo d~ la prosperidad general, y 
solo hemos necesitado señalar con el dedo hácia ,el 
Norte; y decir como dil'ian sus favorecidos sectarios 
Beltold! ntirad. Cuando vuestros cereales se pudran 
en los graneros, por no encontral' mercado á donde es­
portarlos al precio que otl'OS los. ve"nden, el propie­
tario dil'á, hé ahí la mfluencia de la illslruccion prima­
ria dada á todo un'pueblo; aquel labrador intelijente 
lu'oduce trigos mejorcs y mas baratos que yo. 

Cuando venga á establcl'erse, una línea y despues 
dos y ciento de vapores en nuestras costas, y ganar 
con nosotros mismos Jo que hubiéramos ganlltlo si 
hubiesemos sabido constmir nave!!, máquinas, y diri­
jirlas, el armador que vende su buquecilIo de eubota­
ge por serIe ya improductivo, dirá: hé al,í la inflllen­
cilt.>de la instruccion primaria dada á ese empresario, á 
ese maquinista y á ese capitan que salieron todos de 
una misma escuelo. 

Cuando venga el empresario de dilijencias á ~xa­
minar nuestras vias de comllnicacion y establezca 
postas y movimiento regular, los cien birlocheros sin 
otro arte que imponer precios á su antojo segun la 
necesidad de moverse, al abandonar su vehículo inútil 
ya, dil'án: hé ahí la influencia de la instrllccioo prl1l1a~ 
ria que ha enseñado á otros á reunir en grandes vehí­
culos á bajo precio, el costo de muchos con adminis­
tracion separada. 

El molinero que desmonta sus piedras "nte las má­
quinas que Pl'oducen 60Q quintales de harina flor al 
dia, dirá: hé aquí lp, inJlFlencia de la instruccion pn­
maria dllda á otros y que viene á arrebatarme el pan 
de lo. boca. 

Cuando el rico hacendado vea decrecer sus rentas, 
las dendas aumentar en proporcion, por haberse he­
cbo dul'oS los tiempos, escasos los brazos, é imprmluc-
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tiva la cultura, complll'ados sus co~tos c?n e~ valor .de 
los productos, y venda IU onerOSIl tierra a, qll~en mejor 
se la pague, y e~te esplotándola con maqlllnas, sub­
dividiendola convenientemente, produzcu mucho y ba­
rato, dirá: lte aquí el fruto de la illstruccion primar!a 
que viene a desposeernos de instrumentos de trabajo 
que no supimos fecundar. 

Cuando el Senador, el Diputado y el Ministro vean 
aparecer el déficit de las rentas por faltar la base que 
es la produccion de millares y millares de producto­
ru, y la tempestad mujir en el horizonte, torha y des­
tructora por que la ajitan todas las ignorancias, todos 
los egoismos, todas las preocupaciones, y todas las 
ineptitudes· que la falta de instruccion primaria y la 
destitucion que es su consecuencia, desenvuelven di­
rán, pero tarde! para poner remedio; hé aquí la falta, 
capital y réditos capitalizados, de haber rechazado des­
de 1849, en nuestro orgullo de alumnos del instituto, 
en nuestro egoismo de acaudalados, la ley que pedia 
los medios de organizar un sistema completo de ios­
truccion primaria para fundar el 6rden en la única 
hase econ6mica, el interés de todos en conservarlo. 
El ejército cuesta millon y medio, que pagan los con­
tribuyentes, y es el ejército el instrumento de todo 
desorden, cuando la hora llega. El dinero que cuesta 
restablecer el órden, bastaria para educar en insti­
tutOI nacionales á. todos los habitantes del pais. Pero 
contra ese enemigo de los pueblos Ignorantes y atra­
sados, la industria, 1 la mejor aptitud para el trabajo, 
contra ese enemigo solapado que se presenta, bajo las 
formas de un Weelhright á. quien levantamos. estátuas, 
de un Green, de un Avilan que nos dotan de molinos, 
de un Campbell, que detínea los ferro-carriles, aquellos 
que vendrá. mas tarde, á ponerse en lugar nuestro, á pe­
dirnos el favor de dejarnos en la calle, haciendo al pais 
el inmenso servicio de dotarlo de medios de prosperar, 
pero esplotándolos ellos, pues ellos saben ponerlo~ en 
ejercicio y nosotros no, contra enemigo tan útil, tan 
inofenlivo, los ejércitos nada pueden, ni las prohihi­
ciones ni la. rabia de la nulidad y de la impotencia. Si 
hubiera guerra ellos nos construirian la pólvora y nos 
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vendCl'ian fusiles de patente para flue los cOll1hntil·.~e­
mos; porque vendiéndonoslos ganan ellQs y acumulan 
riqueza, y comprándolos no&otros disminuimos la 1)(>­
quísima que tenemos, y nunea somos mas débile~ que 
des pues de haber ganado una batalla inútil. Si arma­
mos las preocupaciones estúpidas para nuestl'a defen­
sa, nunca estarémos mas cerca del auismo, pues no 
hemos hecho mas que retardar la época en que podria 
hacerse algQ por el buen camino. 

Es mas' sencillo el medio de promover la prosperi­
dad nacional que nosotros proponemos, y es jin'mor 
el productor, tomando niños, ó todos'nuestros actuales 
seres ineptos pal'a ella, y destructarei de los prouuetos 
y capitales ya creados, para convertirlos en artífices 
de la prosperidad general. 

Asi ei 'Como la instl'llccion pl'imaria influye en el 
deSIll'rollo de la prosperidad general. 



Organizacion que convienc dar á la Inst.ruccion 

Primal'ia! atendidas las circunstancias del pais. 

No acertaríamos á sujerir medios de 0.rg3uizar la 
t·¡Jul'ucion primaria, si antes de aventmarnos á pro­
poner específicos no nos diésemos cuenta de la es­
tellsion y gravedad del mal, ó no determinásemos con 
prccision el estado en rpw ~e encuentra aetualmente 
la cducacion, la altul'U á que conviene elevarla, las 
dificultades tIlle embarazan su desarrollo, y los re­
Clll'SOS que tiene en su eseIlcia misma para tomal' 
nuel'o incremento. 

A falta de una ley que defina lo que debemos en­
tenL!er por iUlitl"lll:ciol/. In'imada necesitamos o clIlTi l' 
al significado yestension que la han dado los pueblos 
t(ue la poseen constitllida-"No hay situucion, ni pl'O­
fes ion alguna, decia Mr. Guizot, que no exijan cier­
tos conocimientos, sin los cuales el hombre no podria 
tI'abajar con fruto, ni para sí, ni pam la sociedad. 
Hay pues cierto género de educacion, y cierto grado 
tle instrucciun de que todos los ciudadanos tienen ne­
cesidad. "Esto es lo que se llama illst1"llCcion prima­
ria." Lo que estos ciertos conocimientos indispensa­
bles sean, la ley lo dice esplícitamcnte-

"I.a instruccion primaria es elemental ó superior. 
La instruccion primaria elemental comprende nece­
sariamente la instl"llccioll 1//oral y religill.~a, la lectura, 
la escritura, los demclltos dc la lengua francesa, y del 
aílt:ulo, el siste1lla legal de P/:sos y medidas." 

"ta instrnccion primaria superior, comprende NE­
CESAHIAl\lENTE ademas, los elementos de la geo­
metría y Sll.~ apliCllCioRl's IIsuales, espeeiahncntc el dlb/ljo 
ll/lell~ y Ir: l/lcnsuraáoll;. nocioll~s de ciencias ¡isic/u, y 
de hutona naiUt"lI! aplIcables n los liSOS de la vida; d 
canto, elementos de ltisloria y de geografía, !J sobre lodo 
de l.a historia y de la geograf¡"a de Ji'rcmeia." 

La ley y la prúctica secular de Prusia dividen i"uul­
mente la instl"llCcion primaria en dos clases, In'" unll 
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lU'cpal'atol'in de laotm. "Toda escuela elemelltal com: 
pleta aumza NECESARIAMEN1'E,todos los ohjc­
tos siguicntes : 

"1 '? La illstl'uccion religiosa, para formar 1<1 1110-

ral cI(. los niiios, conforme á las ,'crdades positivas 
del cristianismo. 2? La lengl¡.r. alomana &a.3? 
LOi! elementos úe la geometría, al mismo tiellllJO.,qlle 
los principios generales del diseiio. -1? El cálelllo y 
la aritmética prúctica. 5? Los elementos de la f~sic 
ca, la histo'l'ia g'encl'al y partieulul'lIIentc la histori·a 
de la Prusia. 6? El canto pan\ de.senvo[ver la voz 
dejos niiios, elevar Sil alma, pcrfcceionar y ennoblc­
eer los eantos populares, y los cautos de iglesia, 
7? La escl'itlua Y.'ln jilllnástica.S. o Los trllhajos 
manuales mas silllple~, y los trahajos del. campo, se­
gun la industria de cada pais." 

}.a Holanda, la Inglaterra y la 13élgica tienen insti­
tuciones análogas. Varian en SUIIIO grudo las gl:lldllll­
ciollcs ue la instruecion prilllaria en los Estados Uni­
dos. Hay en N uel'a York dcpartamc(¡tos IJI'il1l1lrio~, 
escuelas primal'ias y altas escuelas que SOIl el cO./I­
plcnlCnto necesario de !Hluellas, y que COlllpl'CllIlcll 
además, la tened uria de lihros y astrollomill'. En 
Massachusets toda IwLlaciou de mas de quiniellt¡is 
familias dehe sostener por lo menos una 'escllela, en 
que se enseiie, ndemilS de los. elclUentos. ol'llenallos 
lmm poLlaciones mcnores, en los que untra la jeo­
grafiu y la gnlluáticlI, tClleliuria de libros, lIIensura­
cíon, jeollletria y aljebl:a. Las ciudades de llIas (lL, 
cuatro mil habitantes ~Ieben udemas sostcnCl' una c:f!. 
cuela que, con [os anteriores 1'I1100S, ensclie griego, la­
tin, historia geneml, relórien y lóg1ca. E~tlL ley tiene 
/IIuchos aiio~ J~ prúctica y se ejecuta cn todn Sil (S, 

tension. 
Ultimumente, las cilldu¡les de Fi\¡lIlclfiu y de N lleru 

y or!t han puesto Ulla co"onacioll ú e~te edilicio, y t'S 

UII INS'l'ITUTO gmtuilll, (~omo término y cOIJII,le­
mento ,de lu instruccioll ya ta/l dcsenvllclta ell las cs­
cuelas, y esta institucioll tiuude ú jCJIIl)l'IIliz:lI'se en to­
dus las (~i I/dades. 

Tal es el ~ig-lIific:lllu pl'Cciso '(IIC I dadu ú la )lU-
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abra illSf/"lIcciult l'ri.¡¡mria el consentimiento ~lnáni­
lile tic los pueblos que la poseen, y ~s~amos ohllgados 
en buena lótrica 6. aceptar esta defimclOn, ya que tme' 
('11 su abon~ la existencia material, práctica y cons­
tante de la co~a asi designada. ¿Nos permitiriamos 
nosotros sostituir btra cosa diferente, y llamar por 
ejemplo locanw(iva, ó máqllin~ de vapOl' á cualquiCl' 
implemento que no fuese lo mlsll!0 que todos los pue­
blos cultos designan con aquellos nombres? Y en. 
materia de cultura merecen fé, sin duda, 108 pueblos 
eultos; y cuanrlo ellos que palpan las necesidades, 
dIos que desenvuelven la cil'ilizocion consideran NE­
CESARIOS, todos aquellos ramos para la enseñan­
za primaria, fuerza es creerlos bajo su palabra, ya 
que los hechos justifican tambien la importancia de la 
clasificacion, 

La ~agacidad del Consejo Universitario se ha anti­
cipado ya á las aplicaciones que nos proponemos ha­
cel'. Una esclamaciol1 de dolor les ha hecho 'decir­
"Ni instruccion primaria tenemos siquiera"- Todas 
nuestl'as escuelas, todos nnestl'OS colegios y liceos, el 
Instituto mismo en BU seccion preparator:a no SOD 

siquiera escuelas burgesas, como en Prusia, ni de gl'a­
mática, como en Filadelfia, ni altas escuelas comunes 
c:omo en N ueva York, ni las escuelas de las aldeas. 
de mas de 4000 habitantes como en Mllssnchusets. 

Hllbeis esclamado así, y omitieramos demostl'ar la 
existencia de este hecho, si bastara para remediar el 
mal, que los hombres mas ilustrnrlos lo sientan y 
comprendan. Permítasenos, pues, que con mano l'uda 
empuñemos el escalpelo, y para economizar mil tortu­
l'RS de detalle abramos las carnes en el asiento prin­
cipal de la dolencia. Principiemos pOÍ' el Institnto. 

La p'lernol'ia elel Ministro de Instrllccion Pública de-
1853, trae un precioso cstndo de aquel establecimien­
to, en que se detallan minuciosamente sus clases de 
enseiiouza. Die:il secciones de humanidndes pm'a in­
temos y esternos, comprendidas en seis clases, á que 
asistian 347 alumnos de 680 que concunieron entoll­
c:~s ~I In.stituto, l'cciben instl'lIccion pl'imaria, igual 
IIL1l0 mf.enol' en muchos respectos á la 'LlIC )101' ley 
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deben dUI' y dan en efecto las escuela!! de este género 
en todos los paises del mundo, salvo el latin que no 
en todas partes se enseña en las escuelas públicas, 

El eurso de matemáticas comprende tres secciones 
preparatorias de los cursos científicos, que pertenecen 
á la misma categoría; y el CUI'SO de'l'eligion dividido 
en diez secciones, pel'tenece á la misma clase, 

No nos atreveriamos ú. afirmar hecho de tanto bul­
to, si pudiera prestal' asidero á la mas leve disiden­
"ia de opinion en la manel"a de c1asific.arlo, Afortuna­
damente en el mismo documento enoontramos la ba­
lanza fiel para pCIilU" loS' quilates de la instruc.cion que 
se dú. Los testos que sirven para los CUl'SOS bastan 
para fijar esta cuestiono La gramática castellana se 
enseña por Bello, tratado exeleJlte en su género, pero 
que nada mas contiene en la teoría, que las gramáti­
cas que en aleman, frances é ingles sirven en las es­
cuelas elementales superiores, segun las nacionalida­
des, faltando á las prácticas de enscñ~nza del Institu­
lo la aplicacion diaria que se hace de ella en los CUI'· 

sos de composicioh, cDunciacion y declamacion que se 
cursan en todas las escuelas, La aritmética por Bas­
terrica es tllemental, y aunque suficiente pal'a la ense­
fianza, no es ni en su volúmen ni en la estension de 
las aplicaciones comparable IÍ los testos que sirven á 
las escuelas comunes tle Boston, Filadelña, Nueva 
y Ol'k, &a, La geografla de Lastarria" corregida y 
aumentada como lo está, no seria, cuan perfecta es, 
admitida como testo en las escuelas altas, por faltarle 
mapas, y sobre todo, los problemas científicos y <fe 
aplicacion práctica que tan indispensable part~ 8,on 
de la enseñanza de este ramo; 15m que la practica 
nuestra añada la construccion de cartas jeográficas 
que es comun á todas las escuelas pl'imurias supe­
rioreR, que son propiamente las flue forman la ins­
trllccion primaria.; La cosmografia de Riso, tan cum­
plida como es, ha venido IÍ. completar la jeografl8; pe­
l"O es aun insuficiente para el estudio de aquella pal"­
te de la astronomía que se requiere para los usos 
prRcticos del pilotaje y navegacion, que entl'an en la 
enseñanzll comun, donde hay buques y comercio que 
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piden marineros capaces de dirigirlus. Los ellrsos d(~ 
historia Illltig.ua, griega y romana de FJelll:r han sIdo 
compuestos lmm niiios de ucho aiios, y 111 d,e escue­
las elementales son dilrDo testo. Pertenece a las es­
cuelas el dibujo lineal~ y como lo hemoR visto ya el a~­
jehm y la jeollletría elel ¡rrado del testo de llaste1'l"1-
ca, sin que haya, sino no son los idiomas estrangeros 
y los estlldios cientificos, nada absolutamente q lle. en 
ia parte llamada preparaturia, el Instituto salga de 
las condiciones de una escuela de inst1'llceion prima­
ria. Si alguien pone en duda todavia la exactitud de 
esta c1asifieacion, le suplicamos q,ue suspenda su jui­
cio hasta que en el diseurso de nuestro exámcn haya­
IDOS presentado todas uueSl,ras pruebas comparativas" 
y entonces 1I0S libramos al fallo de quien quiera .i uz· 
gamos. Sabemos cuánto puede el talento é instrl1c­
cion del profesol', pam ampliar en las lecciones lo de 
masiado eil'l:ul1scrito de los testos y enriquecer la en­
seiianza, á que estos sirven de esqueleto, de camadll~ 
ras que la dén vida y animacion. El maestro de es­
cuela prusiano 110 sigue testo alguno para la enseiian­
za: él es un testo vivo/un libro científico que se aumen­
ta y cOlTije todos los dias. El maestro prusiano 111 prin­
cipiar la clase de geografia toma la ti¡m, y se dirije ú 
la pizarra, y en rasgos seguros, y de una preeision 
matemática, á medida que habla, vá trazando las 
1II0ntaiias, las costns, los rios de un pais) y los alum-
1l0S le siguen esclamando, á clld'a lluevo tmzo de la 
tiza-"los montes Carpatos!-Ia Hungría; las lUollta­
fias de la selva negra; \,y urtelllherg;,l\lonte del jigante; 
¡Silesia! &a. &a., porque con tal precision están dihuja­
das sus facciones que al alumno no le és pel"/nitido equi­
vocarse. Ellllaestro prusiano, hablando constantemen­
te con sus alumnos; exijiimdoles siempre una respuesta 
completa para cada cuestion; no permitiendo pasar 
jamas un error ó laxitud ell las terlllinaciones, ó ell 
la coloeacion de.las palaurns ó cláusulas, sin cllI'.:eO'il'la 
y sin bucel' repetír la IIclltcllcia correcLa, exiori:llclo 
flue la poesía de los liuros de lectura sea pll,~sta ell 
p.rosa de palabra ó por escrito, y la prosa repnlllu­
clda con otros vocablos, pl'Cpara el camino á la cnsc-
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ñanza de la gl'amática que concluye por la compolili­
cion escrita sobl'e toda clase de asuntos, Con ideas 
clara y lógicamente desenvueltas, espresadas en len­
guage correcto y en estilo ilTeproehable, el mallstro 
pl'usiano, deciamos, puede en hora l.lUena completar 
la insufieiencia de los testos, si es 'que los usa;' y no 
dudamos de que nuestros pl'ofcsores hagan lo mi,smo 
y m~jor; pero siempl'e quedará, como prueba y me~i­
da de la clasificado n á que pertellece un clll'so'de 
instruccio·n, el testo que sirve ú la enseñanza, 
, El Instituto nos ahol"l'a tocar á los Liceos provin­

canles en gél'men aun, )' que por falta de tiempo, PI'ore­
sores y elementos, ni escuelas primar'ias son todavía; 
y sobre las que lln'mamos escuelas de instrucr.ion pri­
maria, que con pocas escllpciones, en Nueva York no 
serian aceptadas como depaa'tumcntos primal'ios ane­
xos ú las escuelas elementales, cel'l'aremos los ojos, 
ya que los Estados preseutados por ell\linistI,o, de Ins­
tl'llccion pública están mostrando el vacio de los limi­
tados ramos que nominalmente ent:!abezan las casi­
llas, Mil cuatrocientos niiios estudiando g-eo¡!fl'nfia, 
nds dejan todavía muy atrás de las escuelas. de Ho­
nolulu que cO:ltaban Iln 1848 dos mil cuatrocientos 
alumnos en este ramo, 

Si la mente del decreto que ha motivado y reque­
rido estas iRvestig'acioneli es reclama\' el concurso de 
la observacion práctica del público, para escoger en­
tl'e los diversos pareceres aquel que mas se acerque 
á la verdad,nosotros continuaremos esponiendo nues­
tras ideas, no como la organizacion que conviene <lbr 
á la instruccion primlll'ia sino como lino de los me­
dios y sistemas que pueden ofreCerse al cspíritu. sin 
pretender que haya de ser aceptado el nuestro, ni me­
nos temer que por no considerarlo el mas propio haya 
de tenerse por no cumplidas la~ condiciones del pro­
grama; ú no ser q.lle sed llenado por otros COnClll'ren­
tes con mas acierto, Pero pura ofrecer remedio á lIlal 
que ha resistido por diez años á los mas eficaces tra­
tamientos, necesitamos cíÍmbio completo ile sistemn, 
y para edificar solidamente, dcscrubara:..ar el terreno 
Je cOII",trucciones inadecuadas á la llueva dcstinacion 
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íl que quiere nplic~rBel~s .. Creemo~ notar "en todo el 
sistema de educaclon pubhca en Chile, dos VICIOS que 
lo minan constantemente, y le estorban tomar su Yue­
lo, desarrollando BUS fuerzas. Falta de clasificacion 
en la enseñanza, y violacion de parte del Est~do, de 
los principios económicos en que reposa I~ dlfuslOn 
de la instruccion. Arrastrado por un ardiente celo, 
anticipándose á la demanda de instruccion, supliendo 
á la negligencia y a la falta de elementos, el Est"do 
ha tenido por constante blanco de SUB esfuerzos pro­
teger y fomentar el desarrollo de la instruccion pública. 

Hé aquí la fuente del mal: lo que hoy se espeJ'imen­
ta es la consecuencia de todo un sistema que habien­
do llenado ya su objeto que em iniciar la marcha, la 
embaraza hoy, con los mismos medios que antes sir­
vieron para desenyolverla. Algunas indicaciones bas­
tárán para justificar proposicion que tiene traza/il de 
paradoja. 

l\liremos el Instituto por su costado económico. El 
Estado del Departamento de InstrHccion Universitaria 
presentado por el Sr. Domp.iko, Delegado de la Uni­
versidad, y anexo á la Memoria de instruccion PU­
blica de 1854, trae al pié esta decidora nota: "Asisten 
á sus clases 139 alumnos, TODOS ESTERNOS." 
El Instituto Nacional es, pues, un pensionado, no co­
mo Departamento Universita¡'io, sino cOmO Liceo de 
instruceion secundaria, y por los ramos que de esta 
clase se enseiian está en el rango de los colejios par­
ticulares que enseñan por los mismos testos, y cuyos 
alumnos rinden examenes, aute los mismos examina­
f!ores nombrados por la Univel'sidad. ¿Donde está la 
diferencia, entre unos y otros? Está en la proteccion 
que el Estado dispensa al initituto en la mejor inspee­
cion para que no se entibie el celo de los profesores, 
abandonados como están los otros colegios á su propia 
.uerteó en el p¡'cstijio que su enseñanza adquiere ante 
la ollinion, lo que atrae la asistencia de los jQvencs tle 
I~. familias mal! distinguidas; cstlÍ. en fin. en que la pe 0-
-.oD es módica, los pensionistas bien. atendidos, y en 
que se disllone de un capital enOl'me, en edificios yapa· 
,atos, .y en rentas ltara dotar profesores. De tl'lui ha 
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debido naccr que ninguna casa de educacion (II'epara\o­
I"ia, haya podido sostener concunencia tan formidable; 
pues no hay capital, en relacion al módico estipendio 
qlle se paga pOI' la enseiianza secundaria, quc pueda 
sost('nerse al lado de este conjul\to de ventajas, Asi 
hemos v.isto desapareccl' sucesiva~ente los colejios 
de los Sres. Zapata, Romo, Lastarl'ia, Fagal<fe, Lo­
pez, Minvicille, N uiiez, GUillOIl, Taforó y tantos 01l'os 
qne han ido eclipsándose ysucumbiendo, J .. a distribn­
cion de ta enseñanza está sujeta á todas las condicio­
nes económicas de la industria; y dond~ quiera que" 
se gasta dinero y se' aplican capitales hay una cucs­
tia n de economia política. 

Los efectos sobl'e las provincias son mas deplora­
bles todavia. De tan largas distancias no pueden en­
viar á Santiago sus hijos, sin!, las pm'son:ls mas acau, 
daladas; y corno estas no abundan, se despoja á las 
localidades de los ~nicos arrimos en que pudiel'll apo­
yarse la fllndacion de establecimientos de educacion. 
Si de los alumnos internos del Instituto snponemos 
provincianos los doscientos, bastarla devolver ,cinte 
~ cada cabece¡'a de pl'ovincia para fomentar con su 
retnbucion la cl'eacion de colejios, que s~rvil'Ían para 
dar edllcacion á los hijos de los que no po,e:l.n tan sa­
neadas fOl,tunas para mandar los SI1y05 IÍ Santiago. 

El sistema seguido hasta hoy, llegado ya Ú Sil IIPO­
jea, ha empezado á hacerse anti-económico, por qne 
solo como iniciacion pudo adoptarse,' El Instituto no 
exije ningun exúmen de recepcion para admitir alum­
nos, haciendo repetir de ¡llIevo ramos ya aprendidos. 
sino lo han sido por sus testos, ó admitiendo alu~nQ8 
que solo saben leel' y escribir para que principien la 
gramática, la aritméctica, el aljebra y la geometría 
Jllana en sus aula!!. De aqui vielle que las fiullilias aco­
,modadas tengan ú mengua cnviar sus hijos ú las es­
cuelas, ya que las rcr¡tas del Estado les ofrecen gratis 
la mas afamadi y p¡'estijiosa educacion que e~iste en 
la Capital. Las !leis pl'imel'l\s rlase~ del InstItuto, y 
varias de las otras se componen de los. alumnos que 
formarian la clase superior de escuelas bien dotad",,,, 
y asistidas pOI' la juventud pudiente de que ('1 Insti-

11 



-82-

tuto desflora u las escuelas. La simple inspeccion de 
los documentos públicos basta para poner de mani­
fiesto este hecho. Tres clases pl'ime1'8s hay para es­
ternos é intcrnos; una segunda para internos, y otra 
auxiliar para esternos; una tercera y una cuarta, en 
touus las cuales se enseña gramática, aritmética, geo­
gmfia, historia, y latin: ASIsten á estas nueve clases, 
343 alumnos, bajo la direccion de siete profesores, con 
4,000 $ ue honorarios. Hay 343 alumnos de este gra­
do de instru~cion, pues en todas las clases siguen á 
Bello, Lartarria y Basterrica, que serian la quinta 
clase de gramática, de geografia de aritmética y alje­
bra de diez escuelas primarias superiores en la Ca­
pital y en las Provincias, que no pueden desenvolve¡' 
esos ramos por faltu de alumnos que los cursen, Que 
si los tomamos hipotéticamente como alumnos dc una 
sola escuela, no t:xerlerian por mucho en númel'o á 
las que pucden sostenerse donde la i.lstruccion prima­
ria ha empezado á ocupar el lugar que le conespon­
de. J,as 52 escuelas de gl'8mútic!!~, Ó primarias su­
periores de la ciLídad de Filadelfia, regentadas por 
un principal, con sueldo de 1,000 $, un primer asis­
tente con 250 $; un segundo con 230; un tercero con 
220 y un cuarto con 180,bastan para servil' escuelas 
de 270 alumnos, (la de Corner nf Twelftlt ancl Locust), 
de 283 (ZOIlC Street) de 248 (la de Nsw Street); y no 
haya miedo que los testos del Instituto fuesen en aque­
llas escuelas admitidos, plLes sus alumnos han pasado 
para entrar en ellas muchos años en las escuelas 
secundarias, y la primera infancia en llls pl'Íll1I\l'ias, 
sirviéndoles de pasaporte pam abrirse las puertas de 
la inmediata superior un ceL,tificado, que solo sirve 
pura ser admitido á rendir examen. 

¿Pero, en qué categoría de gastos útiles poner estos 
que forman plute de los que una nota del Estado de 
1853 revela, á saber 32 sirvientes en los cuales se 
invierten 2,700 pesos mensuales, y once inspecto­
res de internos y estemos, que consumen 3,400 pe­
sos ~ Con tal sistema, porqué se estmña que la edll­
eacion prilllaria se arrastre en la oRcuridad agoviado. 
bajo el peso de la indiferencia pública, ni la secunda-
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l'ia de colegios haya podido medral' en veinte años ~ 
¿No habra de haber en Chile mas que un ColeO'io, e'n 
donde sedé á toda la Nacion ó á todos los p~ldien­
tes gl'a.tis la educacion que requiere la elevarla posi­
cion de sus hijos? ¿ Pl'otéjcse PQr ventura la educa­
cion, haciendo ruirrosa concurrencia á todo esfuerzo 
pura desenvolverla? " 

y sin embargo, la educacion es local, como es local 
la ubicacion del bomb¡'e en la tierra, Hay ya grave 
peligro d'e inmoralidad en sustraer á las afecciones de 
la til.luilia al jóven que ~e trasporta de las provincias 
á la capital pam sostituirle un réjimen disciplinario 
por necesidad severo y contm natura, cel'l'tldo á lodo 
sentimiento tierno; pero es matar la educacion en su 
jérmen, desflorada de sus mejores adomos. cual es la 
juventud distinguida de cada localidad paro acUl~u-; 
lada en verdaderos cuarteles públii:os, donde recilien 
la misma educacion que pudieran tl'8er desde sus 
mOl'8das, haciendo así mas corto el aprendizaje de 
las ciencias profesionales, único objeto á que en ade­
lante debiera el Estado limital' sus atenciones. 

o Sistema diametralmente opuesto han seguido 
con mas brillante éxito algunos estados norte-ameri­
canos, y no dejariamos justificado el desenfado de 
nuestras observaciones, sino presentásemos ejem­
plo!! y modelos ,que puedan sel' imitados con fruto • 
. La Universidad de Nueva 'York está encargada de 
la Superintendencia y direccion esclusívo de diez Co­
lejios del Estado, consagrados á ciencius médicas, y 
literutul'a clásica, los cuales están ubicados en varias 
ciudades, y dun enseiinnzn ú 1,900 estudiantes. °Lu. 
ley sobre educucion uni\'ersitnril! combina ndmirl\ble­
mente los dos intereses que concurren á la educl\­
cion superior; el del e!'taclo, que no podria jamús sa­
tisfucer á las necesidttdcs de unu gran poblacion, en 
todos los pUlltos del t .. rritorio, y la accion espontánea 
de los profcsore8, que 110 po,lrian ú su vez cntrur en 
concurrencia con eIJ:stndo. De un fOIHlo llamado 
fundo Universitario, recihe de derecho todo estableci­
miento de educacion secundaria ó superior, cierta SII­

nlll anual ell pru(lorcioll de los alulllllos 'l"c CUSclla, 
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sometidos ~Ollos á la inspeccion de la Universidad, á 
quien deben pasll!" informe del J16l11cro de alumnos, 
Hombre de los profesores, ramos que enseiían, te.stos 
(IUC siguen, bibliotecas y apamtos que poseen, pro­
piedades, deudas, y precio de la enseñanza, todo lo 
cunl publicado, se deja al celo é interés de los padres 
de fiunilia dar la prefetencia al que mas les acomo­
de. Este jénero de proteccion, lejos de poner trabas 
al desarrollo de la enseiian7.a, la fomenta, ayudando 
al talento y laboriosidad, destituida de recursos, á 
hacel' frente ú las dificultades inseparables de pI'imel' 
establecimiento. El Estado da una prima á quien fun­
de academias y colejios, que inspecciona por el inter­
medio de la Universidad con el derecho qlle aquella 
donucion le da. Los resultados de este sistema no 
se ~un hecho esperar, pues que á mas de diez colejios 
literarios y de ciencias médicas, hay ciento sesenta 
academias en toda la estension del puis, poniendo asi 
la instruceion superior al alcance de todas las condi­
ciones, y á las puertas de toda habitacion. 

De la importancia de estos establecimientos y de la 
estension de $U enseiian7.a, juzgaremos desde aquí por 
los lIIismo~ medios que hemos juzgado de la del Ins­
tituto, que consisten, dejando á un lado la habilidad 
profel,lÍonal, en contal' los l'aIllOS de enseñanza; y ya 
'Iue no nos es dado compulsar los testos atender por 
lo menos al número de los que para cada ramo tienen 
ú sI! disposicion, y entre los cuales puedenescojer. 

ESTUDIOS ELE~IENTALEs-Enséñase aritlllét'ica en 
todas las 160 Academias, usando de 22 testos mas Ó 
lllCriOS estensos y adecuados-Ttmeduría de libros en 
132, por 16 testos-C01/'posicion en todos, por cinco 
testo~, entre ellos Blail'-Declalllacion en 145-Elo­
cucion en 14.5 por 18 autores-Gramática del ingles en 
lodos, por 21 testos, y con el auxilio de 8 dicciooarios­
Geogrt~fía en 152, por 13.testos-Ortogmfia ea todos, 
por 24 testos-Pronunciacioll en todos, por 5 testos­
Lectura e1l todos, por 61 testot'. 

MATEMA'fICAS, FlSICA y sus APLICACIONES-AI­
jcbm elt todos, por 18 testos-Astrollomía en 143, por 
15 testoii-Cálculu integral cn 7, por 3 telltos-lJife-
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1'Clu:iat en 7, por 3 testos-Secciones cÓllicas en 12. 
pOI' ? testos-Electricidad en 32, por 9 testqs-Geo­
metna plana en 147, por 7 testos-Geometría analíti­
ca en ]9, por 4 testos-Descriptilla en 6, por 2 tes­
tos-Hidrostátim en 27, por 8 testo,-Nivelacion en 
26 por 3-.-Logaritlllos (ln 27, por 8 testos-ft'Iagnetis-
1/10 en 28, por 7 testos-~fecá7Íjca en 26, por 8 tes­
tos--.ft'Iensu1'acion, en 43, por 7 testos-Física en' 15J, 
pOI' 14 testos-Navegacion en 17, por 3 testos-Op­
tica en 2~, por 9 testos-Perspectiva cn 7, por 5 tes­
tos-Delineacion en 1J.7, pOI' 5 testos-Tecnologia en 
S; por 3 testos. 

LENGUAS ANTIGUAS-Idioma griego en 140, por 12 
gl'amáticas-Antigoiledades griegas en 7, por 5 tes­
tos-Hebreo en 4, pOI' 2 gramáticas-Idioma latino 
en 153, por II gramáticas-Antigüedades Tomanas ~ 
16, por 11 autores-Mitología en 9, por 6 tratados, 

IJENGUAS MODERNAs-Ale1/1an en 134 por 12 gra­
máticas-Francés e~ 25, por l2-Español en ,11, (101' 

2 gramáticas-Italiatw en ll, por 5 ,gramáticas, 
CIENCIAS NATURALEs-Botániea en ]08, por 2 tes­

tos-Química en 141, por 9 autores y con,elauxilio 
de aparatos-Química agrícola en 7, pOI' 2 Rutores"­
Jeokdía en 59, por II autores-Hijiene en 3, por 1 
autor-Meteorojía en 2, pOI' 2 autores-Metalur:jia en 
19, por 5 autores-Historia nat'ural en 41, por ]0 
testos-Fisiolrljía en 102, por'12 testos, 

CIENCIAS MORALES, INl'ELEECTUALES y POLITI­
cAs-Elementos de criterio en 36, por 3 autorcs-Evi­
deneia del clistianislI/O'cn 20, por 8--HisfoTúe g(meral 
en 107, por'18 (Guizot)-Historia de [{)$ Estatlos [}¡¡i­
dos en 86, pOI' ll-Ley Constit!l~ional!J Gobierno en 
18, por 7 (Tocqueville)-Ltijiea en 37, por 3-Teo­
l'!J'ía natural en 23, por 3-Filosofía illtelectual en 94, 
pOI' 9-Filosofía, moral en 81, por 9-Economia polí­
tica en 13, por 3 (Sny~~S,colf!litt en 1, pOI' 2 (Cou­
sin)-Retóriea en 95, por 7 (Blni,r)-Principios de pc­
dan-oiia en 11, por 4~FonofJrajta en 4, pOI' l-Fre­
lwlo}ía en 2, pOI'l-Consl-rucicon de mapas en 3--Di­
bujo en 20-Pintura en 7-Bordado en 7-11Iúsica 
en 5-Daw:a 011 lO, 
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Si de esta nomendatura tomamos los mmos que 
son c!nseÍlados en lilas de cuarenta academias, como 
medida de la instl'uccion jeneral, encont.raremos que 
~on, aritmética y teneduria de lihros-composi-cion, 
delumllcion y gramática, jeogl'llfia, escritura y lec~u­
rll' Física, l\lenslll'ac,ion, delineacion, Trigonometl"la, 
griego, latin y alp,man¡ anatomía, hotanica, jeolojia¡ 
e historia natural, fisiolojm, Historia general y de los 
Estados U nidos; Filosof1a mor'll, é intelectuaL y re­
tórica. 

Si tomumos aquellos ramos de que hay mas de cienJ 

eolejios para sU enseiian:m como indicacion de la 
dos e de illstruccioll que la opinion comun reputa in­
di,~pcns(lble encontraremos, aritmética y teneduria de 
liuI'03-Composicion, declamacion, gramática, jeogl'a~ 
fiv, pronullciacion del ingles, lectura (perfeccionada) 
escritura [idem] y ortografi:t-Aljebra, Rstronomía­
jeometria plana-Física-Mensuracio,--griego, latin, 
aleman-Botánica-química-Historia jeneral- sin 
contar Retórica que ensefian 95, y Filosofia intelec­
tual94. 

Nadie pues que haya recibido una talel'8ble educa­
cion ignora las matemáticas, el griego, la botlÍ'lÍca y 
la química, lo mas alto en lali lenguas muertas, lo mas 
indispensable Pon las ciencias de aplicaeion tÍ los U80S 

de la vida, ú la~ urtes y tÍ la industl'ia, 'lue como he­
mos visto, preludilln ya en la que necellariamente de­
hen enseñar las escuelas primal'ias en Francia, Pru­
sia, Holanda, Inglaterra y Estados Unidos. 

El Instituto Nacional que se ha encargado de intro­
ducir en nuestra enseñanza los ramos de cicncias de 
aplicacion que han de rejenerar el pais, debe pl'esen. 
tamos obra mas completa que la que desempeñan po­
bres academias subalternas. El Estado de la enseñlln­
za en 1853, nos ofrece el inventario. Gramútica­
arit mética, j ec 'grafia-Historia jene ral-alj ebm-J eo­
metria plallq-y analítica-secciones cónicas':""'latill, 
!l'Rnces, é inglés-partida doble-dibujo lineal-dibu­
JO natural y de perspectiva-catecismo-fundamentos 
de la fé-Historia Sagrada-Historia eclesilÍstil'R. 

La (luímica orgánica, mt::taluljia ¡. llIanipulacio-
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nes'-jeodesia y mineralojia-mecánica aplicada a fas 
artes estan comprendidas en la parte Universitaria. 

El Instituto está pues juzgado por ~ns obras. Un as­
trónomo, un fisieo, IIn químico, nI! jeóloo-o, un botáni­
co, no ha salido jamás de sus aulas; y po~ tanto nn ca­
pitan de buque, un agricultOl', un fabricante, un mi­
nero jeólogo, un helenls'.a, son' cosas que no entran en 
nuestras predilecciones. En cambio han salido ele ,SIIS 
aulas ep veinte afios esos que fueron sus mejores 
alumnos y que hoy son diputados, ministros, sena­
oores, jueces, y publicistas, y que .tuel·cen los láhios 
llenos de desden al oil' hablar de escuelas primaria~, 
cosa buena cuan~o mas para la muchedulllhre, para 
las clases abyectas. i Educacion primaria! No estú 
ahí el Instituto para del'l'amar la cicncia entrc las 
clases pudientes, gobemantesj lejisladoras? No salen 
de su seno los Ministros, los Presidentes, los Diputa­
dos, los Jueces ~ Necesítase astronomía, ni hotánica, 
ni geolojía, ni física para ser ahogado, agl"imensor, Ó 
médico, únicas fotmas en que la Ciencia de la edad 
media encuentra aplicacion entre nosotros? 
" Creemos hallar el oríjen de la limitacion de la en­

señan7.a en el sistema económico en que e!itá montada. 
El Instituto no puede encargarse de abrazar todos 

sus detalles, por que tal tarea lo abrumaría. },as es­
cuelas deben enviar el sujeto ya p,reparado, los Co­
legios (, Liceos adelantal' lit obra, y,solo en escala 
mas alta continuarla la accion pública, desde donde 
no alcance la accion pluticular. 

El sistema de N ueva-York llena todas las condieio­
nes económicas que hemos apuntado. Multiplicacion 
ilimitada de los focos de difusión de los conocimien­
tos por tedo el pais y al mismo tiempo proteccion del 
Estado á todos los que ensanchcn su esfera con bue­
nos libl'os; conclll'rencill para mantener, el celo, ins­
peccion comun, ~radufl.cion para todas las fortunas 
&a. Añadiremos 8010 como complemento que todoll 
estos establecimientos poseen numerosas bibliotecas, 
de cuyo contenido y ensanchfl- dán cuentll anual á los 
Regentes de la Universidad. La publicidad trae lo de­
lilas, pues ella contl"ibuye R hacel" bajar el pl"ccio tic 
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enseiíanzn y hacer conocel' el mérito de los profeso-
res en todo el pais, , 

I.a ('uestion que nos ocupa ha llamado recICnte­
lIIente la atencion en aquel Estado en que florecen 
las ciencias y se difunde la in¡;tl'ltccion á manos lle­
nas, para cosecharla despues en esas portentosas ::rea· 
ciones de la industl'Ía que hanín deci., al Ser Supre-
1110, como al haeer cada una de las suyas: Et vidit 
quod esset bOl/11m, 

"Los fondos destinados por el Estado, deeia en 
1853 el Secretario de Estado de Nueva-York, para ob­
jetos de educacion, se dividen principalmente en tr~s 
clases de instituciones, a sabet': escuelas comunes, h­
ecos y colegios .... Cada una de estas partes ejCl',ce 
una importante y directa influeneia sobre las otrus. 
1.as mas altas educan inst\'llctores para las mas ba­
jas, y las mas bajas preparan alumnos para las mas 
altas. Con frecuencia se' ba dicho que sus intereses 
eran antagonistas, y en 111. práctica lo han sido en 
efecto, bajo cierto punto de vista, por las tentativas 
que se han hecho en la Legislatura con la mim de au­
mentar los fondos destinados para unas á espensas de 
las otras. 

"Nada puede mirurse como mas obviamente exac­
to, que el que eada peso consagrado por el Estado á 
objetos de educacion, haya de invertirse de manera, 
que sus beneficios se estiendan en l,a mayor escala 
practicable, igualmente para todos. Por ahora las es­
cuelas comunes son los únicls establecimientos que 
realizan esta verdad. En ella!, la ingtruccion es ba­
rata para todos, y absolutamente gratuita para los 
indigentes. Las academias y colegios, con la escepcion 
de ciertas veeas beneficiarias, y con otras de que ha­
blaremos luego, exijen pago de enseñanza y compra 
de libros, con lo que cierran la puerta á la mayoria de 
nuest¡:a poblacion. Los fondos públicos que reciben 
no aseguran el beneficio de todos, sino el de'los que de 
ellas hacen uso, el de los ricos, y en punto á fortuna 
el de la!1 clases medias. 

"Hay dos camino! de destruir esta deigualdad: el 
uno es privar á colegies V academias de toda partici-
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paclon de los fondos públicos, ¿Cuál seria elrcsulta¡Jo~ 
La riqueza continuaria sosteniendo estas ins.itucione;, 
pero necesal'iamente disminuirían en númúo, como 
que el costo de enseñanza en ellas, debia aumentarse 
para contravalancear la ayuda qu~ el estado retiraba; 
escluyendo no solo la pobreza, sino !lquella moderada 
competencia, que ayudada de la enetjía propor~iolla 
ahora beneficios, La alta educacion se haria asi un 
lujo, y el poder adicional de la riqueza, si los hijos del 
pobre y d'el medianamente acomodado fuesen escltii­
dos de las profesiones científicas, y de todas las ocu­
paciones que exijen un alto grado'de sabcr; aunque 
alcanzasen á la teorla y la práctica de aquellas profe­
siones, nunca se hallarian en igual pie con los hijos 
educados del rico, debiendo exhibir doble talento y 
mayor industria pam asegurar iguales resultado~, 
¿Seria tolerable esta idea en un gobierno que posee 
lo suficiente para satisfacer las necesidades razonables 
de todos? ¿Está el público dispuesto á ceder en hene­
ficio de una peqtleña parte de nuestra poblar,ion, los 
tesoros que de medio siglo á esta parte se han estado 
prodigando á colegios y academias? Será el monopo­
lio, y por consecuencia el doble poder del sauer, pro­
piedad de una aristocrácia de riqueza? 

"Hay un método, á juicio del infmscrito, por el cual 
el Estado puede lmcet' que los fondos que se destinan á 
la alta eduracion, sean igualmente útiles para too05-
poned á disposicion del poul'e aquellos' heneficios, sin 
cercenar ilada de lo Iilue ya goza otra clase-y al hucor 
esto, ni disminuyais el uúmel'O, ni comprollletais los 
intereses de los altos institutos de sabcl' existentes~-.. 
Este método consistiria en distri\¡uir tanto dincro co­
mo se les distribuyp.-y mas si fuese necesario-pero 
I'equiriendo de ellos-que paguen Y repagucn C;>tlll 

peso recibido de este motlÍ>-EDUCANDO GIUTUITA­

MENTE LOS ESTUVIAN'I;,ES QUE EL ESTADO VE~l(¡'\".\RE, 

"Este plan po'dria llevarse IÍ. cauo, reuniendo Ill~ 
distritos de escuelas 9n tantos distritos de uC<lJelJlia~ 
ó liceos, como los que hay actualmente, Exíjllscles á 
cstos 'reciuj¡' anualmente de las escuelas eOlllllues, y 
educar gratuitamente, un alumno por cada::;".,., .. , 
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quc rccibnn tIel Estado; debicndo los colegios ~insü .. 
tutos) recibir alumno;! del departamento grat1ttt() de 
las academias, bajo el mismo pié. La ele ce ion .ha dc 
hacerse evidentemente sobre la base dc las aptitudes 
educacionalcs, yel mérito general. 

"Hay varios métodos de realizar esto, que dcbo 
omitir aquí. Que el oujeto es de fácil y pronta ejecu~ 
don lo ha mostrado la academia gratuita de la ciudad 
de Nueva York y otras instituciones anúlogas." 

"I,a academia de Nueva York presenta, en efecto, 
un ejemplo práctico, en una sola localidad, del plan 
propucsto para todo el Estado. Reciue de las escuelas 
comunes sus pupilos, bajo la base arriba indicada, y 
los cduca gratuitamcnte. 

"El infrascripto ha visitado personalmente la insti­
tucion, examinado sus registros, investigado sus planes 
en detalle, y presenciado sus operaciones. Decir que 
hasourepasado en la práctica á los objetos que se tuvie~ 
ron en mira al crearla, seria solo hacer IIn elogio debi­
lísimo de los homures ú cuya filantropia debemos aque­
lla institucion, y cuya enerjia afianzó sus base~, ó dd 
háuil cuerpo de profesores que presiden á sus estu­
dios. Dentro de sus murallas-las marcas de castas y 
las distinciones de riqueza han desaparecido. Estas 
distinciones tan pl'evalentes en otras partes-preva­
lentes eq la mansion de los vivos y aun en los mauso­
leos de los muertos-son allí de hoy mas, ignoradas. 
Los hijos del rico y del pobre, ni los unos ni los otl'O! 
degradados beneficiarios,-pero si honorables cadetes 
de un gobierno paternal, se encuentran en un terreno 
en que ninguno tiene ventaja~. Sentándose en' los 
mismos bancos, prosiguiendo los mismos ramos de las 
altas cieneias, bebiendo de las mismas ricas fuentes 
de la literatura clásica, cultivando los mismos gustos 
elegantes, y adquisiciones personales, cl infrascripto 
ha visto, con emociones que no intentará describir, á 
los repreii~ntantes de casi todos los estremos, y de todo 
punto intermediario en condicion social y pecun~aria--á 
108 hijo! de los comerciantes cuyos navios visitan todos 
108 oceanos, y ¡¡ los de los empicados de sus almacenes, 
y de sus muclles-álos de pallres cuyos nombres son his-
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tórir.os en pl'ofesiones, en litemtul'a, ell al'tes, en ,ar­
mas, y de'la masa oscura y trabajadora, cuyo,s nervios 
soportan esta estructura social sobre ellos." 

No es ya la Academia gratuita do Nueva York el 
único colegio de ciencias altas puesto á disposicion de 
los alumnos· de las Escuelas. El colegio de Ginebra en 
el mismo Estado, ha sido convertido, por donaciones 
particulares, en colegio gratuito, Otro se ha abierto 
en Utica, yotro en Lockp0l't. 

Este d'estino pue,le darse al Instituto Nacional, des­
de que deje de ser pensionado de estudiantes de se­
gundo ól'den, haciendo de él, el blanco y la aspiracion 
final de los alumnos de lus escuelas públicas. Sobo­
rnos que en la Répública Argentina se estableció, eil 
la época de Rivadavill, un colegio de ciencias mora­
les, al cual debian asistir de,las provincias seis alum­
no¡¡ distinguidos de las escuelas, y hemos visto por 
der.reto!! I'ecientes, que se ha tratadu de renovar 
aquella institucion embrionaria, POI'O que encierra el 
jérmen de la institucion moderna. 

Como es la realizacion práctica lo que flaquea 
entre nosotros, donde las buenas inspiraciones no 
faltan, se nos permitira aiiadil' algunos detalles que 
darán cubal idea del juego de cstas instituciones. 

Como N ueva York, Filadelfia la segunda ciudad 
de la Union, acaba de el'ijir una Escuela Central, 
pum complemento de las es'cuelas pÚ,blicas del solo 
distrito de escuelas que forman la ciudad y su;; alre­
dedores. Es pl'eciso niiadir que aquella ciudad pal'8 
440,000 hauitantes, rhantiene 286 escuelas públic~s, 
de las cuales son 152 primarias, 35 secundarias, 5á 
escuelas de gmmáticn, 142 no. clasificadas, y una 
N.ol'lnal para proveerlas ú todas dc muestros y de 
JIlaestras, con asistencia de cinl!lIentll mil alumnos, 
á las primeras.' , 

I,as escuelas secunuill'iu!1 e~táll dotadas C(lm(~ SI­

gue-O 11 principal $300, un primel' nl:iistente 2UO, uu 
segundo 175, un tercero 150. Estas escue!tl" con CUI!' 

tro maestl'os y 775$ de dotaciun ensciitll\ 1'1'llIlOS IIH1H 

altos que los I(lIe ensciia algllna eselle!!l lit' C!ti"! '1 1111 

no conocemos. Las escuelas prilllllrias til'lIcn In si-
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.. "iente dutacion. Un principal 250, un Pl'irner asis­
~cute 200, un segundo 175, un tercero, 150, total cua­
HO maestros y 775$ de renta. El nump.ro de alum­
nos dc todos estos grandes talleres de educacion que 
van e1abornndo el educando hasta donde sus pa­
lires le permiten educarse, es en término ·medio de 
260 á 300 alumnos. Educacion tan completa y tan al­
ta es O"l'atuita, bien entendido que la ciudad de Fila­
delfia :'e impone por año la contribucion de 411,303$ 
pam sostenerla, lo que hace que la educacion com­
pleta de un niño cueste cosa de 60 céntavos por mes. 

Pero para que nada quedase por hacer con un edi­
ficio suntuoso que ha costado algunos miles, y una su­
ma de treinta mil pesos anuales, ha fundado una Alta 
:Escuela Central·, pam complemento universitario de 
las escuelas. La manera de admision, y los rumos 
dc estudios que elf ella se cursan, no figul'arán mal 
en escrito que tiene por objeto allanar las dificulta­
des aquÍ, aun las quiméricas, para que se haga un 
grandc acto de justicia, y desaparezca el el:ror eclO­
nómico; que trae de veinte aiios postl'ada la educa­
cion superior, secundaria y primaria. 

Un exámen previo se necesita para admitir un 
alumno en dicha Escuela, y como las ventajas y exe­
lencia de su enseñanza son de todos codiciadas, se 
han tcomado las mas eSlluisitas precauciones para evi­
tal' el favor ó la admision de !lugetos que no hayan 
terminado su educacion en las escuelas comunes. Pa­
ra ello, un dia del aíio, el ~rincipal dc dicho estableci. 
miento pasa á los Principales de las Escuelas de gra­
mátic:a una circular, cn la que anuuciándoles que van 
á admitirse candidatos, establece los condiciones; p·ara 
ser admitidos en la Alta Escuela, segun las que, debe 
tener el aspirantc ·doce aíios de euad, debe habel' 
pusado al menos un aíio en alguna de las escuelas 
de Filadelfia y debo rendir exlÍrnen que muestre que 
es eapaz ae· leer, escribir, pronuncial' COrl'ectamente, 
y tiene un cumpetente conocimiento en gramatica, 
geografia, Historia de Estados Unidos, aritmética, 
algebra y mensul'Dcioll. Pam asegurar la uniformi­
dad en la prueba ofrecida respecto al la edud de los 
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candidatos, y la duracion dal tiempo que han pasa­
do en las EscuelaR públicall, la Comision de la Alta 
E~cu~la pide á l~s Principales de las de gramatica, 
den a los candld,a~os un certificado firmado por el 
Maestl"O Y,la Comlsl?n de escuelas que acredite aque­
llas dos cll"cunstanClas. El modelo anuncia que el 
alumno ha estado no solo en la escuela de gramatica 
sino en la primaria y secundaria. Dase á cada solici­
tantt; una targeta con un número de órden, y al re­
verso las prevenciones 'siguientes. "1. o Durante el 
exámen Vd. solo será "conocido por el número que 
está escrito en su' targeta. 2. c, No escriba V, ~u nom­
bre sobre ninguno de sus ejercicios, de lo contrario 
será desechado. 3. o Escriba sus números en ló alto 
de cada ejel'cicio de una manera visible. 4. o Escri­
ba tambien en lo alto de cada pájina el asuntq del 
exámen. 5. o Numere cada respuesta de manel'a 
que corresponda con el número de las preguntas. 
6. o Cuando se haya concluido un ejercicio, páselo 
Vd. al Profesor, y retírese al patio. 7. o Evite Vd. 
toda conversacion y cOlOunicacion con los otros can­
didatos. 8. o No traiga Vd. ningun libro, de ninguna 
clase de exámen. 9. o Tenga Vd. cuidado de no 
perder esta targeta, la cual será l'eclamada al fin del 
exámen." 

Llegado el dia del examen, todos los candidatos ~e 
reunen en las bancas de la Alta Escuela con lápiz, 
pizarra y papel por delante par.a dar por escrito sus 
respuestas. Los programas de preguntas son fijados 
todos los años, y tenidos en secreto hasta pflncipiar 
el acto. Un profesor hace leer á cada canditlatD se­
paradamente un trozo de .prosa y otro de verso. El 
profesor de pronuneiacion dicta ulla serie de pala­
bras, y antes que ninguno pueda correjir lo que ha 
escrito se recogen las pizarras numeradas~ para ver 
como han eilcrito las palabras. Debo prevemr que "no 
habria en Chile sino diez niños de doce años, cuán 
sencilla es nuestra pronunciacion y ortografia que re­
sistan á esta parte del eximen, ú causa de la imper­
feccion de In enseñanza en este ramo, y como en se­
guida son examinados los alumnos en el sentido de 
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las palabl'Os, me permito añadir que nuestros alum­
nos de colejio no pasarian de aquí tampoco. 

El pl'ograma de cuestiones sobre l7eograría.6. que 
tu\'ieron que responder en 1850 fue el sigUIente; 
"lO. Describid el Estado de Luisiana, dadle sus lí­
mites y el nombre de su capital-2 ~ Dibujad un 
mapa de los Estados U nidos indicando el curso de 
los siguientes rios: Mississipi, Hudson, Delaware-
3:' Esplicad el sentido que en geografía tienen las 
siguientes palabras: ártico, antártico, trópico, latitud; 
lonjitlld y zonas-4 ~ Dónde están las- siguientes 
cilldllMs: Barcelena, Aviiion, BI'uges y Lubeck-
5;;' El nombre de los Estados de Sud América, que 
están á la orilla del Océano Pncífico-6 ~ Haced un 
viaje imajinario pOI' tierra desde Filadelfia á San 
Francisco en California, nombrad los Estados, ciuda­
des principales de los paises que debeis atravesar-
7;;' Cómo está dividida la Italia? Nombrad sus 
principales ciudades y rios-8 ~ Describid el Africa 
Oriental; nombrad los diferentes paises que incluye 
y decid lo que de ellos se ~abe-9 ~ Dónde eSLán los 
siguientes l"Íos en Asia: Lena, Cambodia, Don, Cash­
gar, y dónde desemhocan-10 ~ Dónde están los si­
guientes lagos en Europa: Onega, Wener, Ginebra:. 
Qué tamaiio tiene cada uno de estos lagos." 

El exámen de historia tuvo el siguiente interroga­
torio: 

"1 ~ Dad un pequeño conocimiento de Pedro 
Ptweyssant-2;;' Mencionad dos eÍl'cunstancias quc 
tengan relacion con la fundacion de GeO'l'gia-3 ~ Al 
principio de la antigua guerra francesa (1754) cuál, 
em la lIituacion de las posesiones francesas cn Nonc 
América, y cuáles fueron los designios dc los fl"ance­
ses?-4:' Qué intentó flOcer Sir Henry Clinton pura 
detener la marcha de Washington al Sud en 1771?-
5 ~ Dadme una I'elacioll de las medidas fillan~iel"as de 
Alejandro Hamilton, como secretario de Hacienda 
bajo W ushington-6;;' Mencionad trcs illlporta-ntes 
medidas del mayor de los .\dams-7 ~ Porqu{! arre­
glo eOIl Napoleon adquirió Jeffersson la Luisiana'{-
8:, Haced una pequeña relacion del crucero del Va-



-:- 95-

pitan POi'ter en la fragata Essex-9:' Cuáles fUB­
ron el carácter y objetos de la convencron de Hartforll 
y cuando fué cele\¡I'ada?-10:' Haced I;na relacio~ 
breve de la guel'l'a que sostuvo Jackson en Creek en 
1813 y 14." • 

Sobl'e la Constitucioll de 16~ Estados Unides res­
pondieron al siguiente interrogatorio: 

:'1? !>adme al~una noticia de los paso~ que con­
dUJ~ron a la adopClon de la presente constltucion de 
los Estados Unidos?-2:' Repetid el preamblllo de 
la Constitucion-3? Cuáles ~on las calificaciones que 
debe tener un Representantp.?-4:' euál es la actual 
porporcion de Representantes, con respecto á. la po­
blacion?-Cliántos Repl'esentantes deben tener los si­
guientes Estado!!: Virjinia, Ohio, Pensilvania. Mas­
s8chusets, y Mississipi? ~:,. Cuales son las califica­
ciones para un Senador? 6. o En que respecto difieren 
las calificaciones de un Senadol' con las de un Repre­
sentante? 7. o Que poderes niega á los Estados la 
Constitucion? Cuales son las' calificaciones del Prl­
sidente de los Estados Unidos? Que es traicion con­
tra los Estados U nidos? Describid los" pasos necesa­
rios para cnmendal' la Constitucion de 108 Estado8 
Unidos? 

Para el exámen de gramática estaban destinad!,s 
las siguientes pi'eguntas,,: , 

"1 ~ Que regla de pronunciacwn violaria uno si si­
tabáse la palabra submitted, con una sola t, de este 
modo submited. 2. 111 Dad cinco ejemplos de los plura­
les de los nombres propios adoptados sin c8lJ1bio, en 
el ingles, de lenguas estrangeras-3. 111 Cuál es la 
regla gen~r81 para la formacion de los casos pos'sivos? 
Cuáles son las escepciones de esta regla? 4. o Dad 
los pre~érito pasados'y los participi08 de cada uno 
de los siguientes verbos, .fl!J' lade, lie, and beaT (so­
portar.) 5. o Cuáles de los verbos auxiliares son tam-: 
bien usadoi como verbos principales' 6. o Conjugad 
el verbo to wear en la voz pasiva, modo indicativo. 
y segl!ndo pretérito. 7. ~ Cuando yn pronombre es 
usado para l'ellrcsentar una parte de una sentencia, 
en q~ persona, número 1 jénero debe estar? 8. o 
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Qué debe cuidarse para hacer uso del pretérito pasa­
do y del participio perfecto? Dad algunos ejemplos 
de los errores comunes que nacen de inatencion á 
este punto. 9. o Si la siguiente !>entencia es inc?r­
recta corregidla, y dad las razones de la alteraclOn 
que' haceis: 1 UJrote fo alld cautioned t't~ captai,ll 
aO'aillst it. 10. Dad tres reglas de puntuaclon apll­
c~bles á la coma." A esto se aiiade un trozo para 
analizar, y las 'faltas cometidas en la escritura y re­
daccion de todas las respuestas sirven para comple­
tar la idea de la suficiencia riel candidato. 

La aritmética' se divide en dos secciones. "¿ Qué 
se entiende por la mayor medida comun de varios nu­
meros, y como puede encontrarse? 2. o Dad las dos 
reglas para reducir fracciones á un comun denomina­
dor. ¿ No se alteran sus valores? Si e1 mismo núme­
ro fuese sustrai¡lo de numerador y denominador de 
una fraccion, como se afecta el valor de la fraccion? 
Porqué? 4. o Dad la l'egla pal'a dividir decimales, y 
dad la razon para poner la coma en el (',ociente, se­
gun la regla. 5. o Cómo debeis reducir un décimo á 
fraccion comun ~ 6. o Dad la regla de division com­
puesta: 7. o Dad la regla para plantear y resolvel' 
cuestiones en proporciones. 8. o Dad la regla para 
computar intereses al 6 por ciento, cuando el tiempo 
está espresado en meRes, y tambien cuando el tiem­
po está espresado en dias. 9. o Definid involucion 
y evoluciono ¿ Que se entiende por la raiz cúbica de 
un número? 10. Que ep progresion geometrica? Dad 
la regla para encontar la suma de 109 términos." 

Las cuestiones prácticas de aritmética fueron las 
siguidrltes : • 

1 ~ Multiplicad t de 1 ~ de 121 por 2~ de l. 
2~ Simplificad H X !-H X t 

H X f-H xt 
3. o Reducid dos cuadras 97 varas, 2 liies, 4 pul­

gadas, á fraccion de una milla. 
4. o Hallad el volor de 0,7 de 2 libras esterlinas, 

y espl'elladlas como decimal de una libra. 
5. o Si 48 hombres pueden. hocer una obra en 16 
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di as de 9 horas caja uno en cuanto!; oias de á ] 2 ho,. 
ras podrán hacel' la misma obra 64 hombres ?' 

6. o Hallad el interes de $9999,99 'por 19 meses 
29 dias al seis por ciento. 

7. o Sacad la raiz cuadrada de 0,0789, en h'es 
luga1'es decimales. 

8. o Estl'aed la raiz cúbica de 7759 á tres lug. 
decim. 

9. o El primer término en la progresion jeomé­
tricá es 1, el último término es 21, y, el número de 
términos 11, se pide la suma de la série. 

10. Los estremos de una prdgresion jeométrica -son 
1 y 65536, y la razon 4. ¿Cuál es la suma de la série? 

Cuestiones 'de Aljebra, 
1, o Sumad 3 x + 5 y-4i Z + 1-2 x-9 x-8 Y +, 

20 x 2 y-32, 2--x + y-4, Y 7~x + z, . 
2, o Dados 21 x + 15-5 x-1F27-5 x + 11 x-

3 + 10, hallar x, . 
3. o U n hacendado ¡'ecibió $54 por 100 hushels de 

gl'uno, consistiendo de centeno de 72 cent. y avena d~ 
15 cent. hushels. ¿Cuantos hushels eran de cada clase? 

4. o Cuando una ecuacion contiene fracciones, có­
mo pueden ser destruidus? 

5. o Encontrad un número cuya cuarta parte exeda 
sn quinta parte pOI' 17t? 

6~ Sustraed l,9' x-3 y. + 4 + 7 x-y de 4 x-!. 

5 4 
7. o Un hombre tiene ahora 30 aiios de édad y !lU 

hm'mano 20. En cuantos uiios tendrán ellos como 5 á 4? 
8. o Dad la p~ilUera regla de esterlUlnar ulm can-

tidad incognita ? ~ 
1. o Dados 2 x X 3 y=7, Y 8 x-lO y==6: 'mUar 

x é y por cada regla. 
10. Dados x-y-z !", 3 x + 4 + Y 5 z=52, y 5 x-

4 y-3 z=32; hallar el valor de x, y, z. 
Mensul'l\cion: • 
1 ~ Qué: es línea recta Y . 
2 ~ Cuándo se dice que una línea es perpendicular 

á otra? . 
3? Cuúles sOlllíncus parulelns1 Cmil es U11 eír.cul(}~ 
4 ~ Cuál es la cuerda de un arco t Cuál es IIl' 

I'~ 
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area de un cuadmdo cuyo tamaño es de 4 pies y 2 
pulgadas? 

"5 ~ Cuál es la area de un triángulo. cuya base es 
67 yardas, y su altura 14.5 yarda. 

6 ~ La base de un triángulo de ángulo recto,. es 38 
cadenas, y la perpendicular 41 cadenas,. se pide .la 
hipotenusa? y, pídese la area de un trapecIo. cuya dia­
gonal es 44 yardas, y las perpendiculares 21, 28 yar­
das. 10. Cuál es la circunferencia de un círculo, cuyo 
diámetro son 7 pies." 

Para la escritura no se pide otra prueba que la que 
han dado al escribir sus respuestas, que de ordinario 
ocupan doce ó quince pájinas en folio. Cuando el exá­
men cstá terminado, y las marcas puestas al lado de 
cada candidato sumadas, y tomado el término medio, 
se determina aemitir los que han alcanzado á cierto 
punto de buenas Iliarcas. POI' ejemplo si las vacantes 
que van á llfmarse son 105, y por la li~ta de la pro­
porcion media se encuentra que hay 105 candidatos 
que alcanzan á 5.2 en una escala cuyo maximum es 
10, entonces se admiten todos los candidatos que ten­
gan de 5,2 para arriba, desechando á los que tienen 
menos de 5,2. Reunidos los candlelatos en un salon, 
se les llama por sus números, y respondiendo por la 
tarjeta que caela uno tiene, se les pregunta por la pri­
mera vez su nombre y el de la escuela de donde vie­
nen, lo cual se comprueba. por los certificados recibi­
dos, con lo que puedan admitidos y se retiran. De 
este modo en 1850, de 205 candidatos que se pre-: 
sentaron, 110 fueron desechados, y 95 admitidos, cu~ 
yo término medio de asistencia á las escuelas inferio­
res hauia sido de 5 años, 6 meses. 7 dias. La Alta 
&;cuela ,:uenta en 1853 con 515 alumnos, y el edifi­
cio nuevo, construIdo para su uso, se estrenó en 1854. 

I,a Comision, para dar una idea de los resultados 
obtenidos, publica todos los añoli las ocupaciones de 
lqa padl'es de estos alumnos, y la nómina· que hemos 
dado de Nueva-York, puede servir para juzgar de 
los efectos admiraules que produce, prodigando los 
t~sOI'OS del saber á hijos de porteros, banqueros, mé­
diCOS, carniceros. &a. indistintamente. 
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, No ~abria te¡'minado la tarea que me he impuesto, 
511no d¡e~e cuenta de los ramos que se enseñan en 
este Instituto de las ~scuelas .públicas de una ciudad 
culta. 

Cuando los alumnos han ¡'W1d·ido satisfactOl'iamen­
te su exámen, se pasa á Los padres una circula¡' con-
cebida en estos términos:- . 

"Señor: Los Contralor~s de las escuelas públicas, 
desposas de· datO á Los compatriotas confia,IQs ásn 
cuidádo en la Alta E~cllela Centl'al, un CI"'~O de ins­
truccion tan· completa como sea posihle, en el tiempo 
que· los padres plledan consagral' á aquel objeto, y 
ad'8.ptar el carácter de lu inst¡'uccion á la carrera á 
que destinan á sus hijos en adelante, ha hecho los si­
guientes ar¡'eglos de lo~ estudios de la Escuela. 

"l. o EL PRINCIPAL cURso.-Principill á la entra­
da del niño en la escllelá, y dura. ('uaUo uños, iric\u­
yendo todos los estudios seguidos en e~ta escuela, 
ecepto laUn y: griego. El pl'incipal curso se ¡'ecomitm­
da á los padres, (lile destinan. sus hijos á carreras 
~ue tengan relacion con el comercio, las manufactu: 
ras, y las artes mecánicas. 

"2. o "~L CURSO CLAscrco-Esteprincipia tumbien 
á la entrada del nijio en la Escuela, y dura cuatro 
años, incluyendó todos los estudios seguidos en la Es­
cuela, ecepto.franceB yespañol. Este CIII'SO se destillu,á 
aquellas pel'sonas que se 11l'0ponendedic81' á sus hijos 
al profesol'ado, ó paro. alguna pl'ófesion (¡ ncgoeio en 
que el estudio de las lenguas muertas sea útil. 

"3. o EL CURSO INGLEs.-Este principia IÍ la cn­
t¡'ada del niño tÍ la Escuela y dura 8010 dos altos. In­
cluye todos los estudios dEl. los otros CI\I'SOS dumntll 
los primeros dos años, ece-pto idiomas. Lus homs des­
tinadas al estudio de las lenguas son ocupadas, pOI' 

los que toman el.cl\l'so ingles, con algunos de los lilas 
avanzados estudios del tercero y ClUuto aiio, COIIIO 

Písica, Qulmica, y Ecollomía Política. Estos estudios 
se recomiendan Ji aquellos estudiantes, cuyos pudres 
habrán de ¡'eclamar sus servicios á h\ \'uelt1l. de dos 
años, 

"De esta esplanacioll queda tl.e IIIl1uiticsto (ltlC el 
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(lIIi(~o punto de diferencia de los tres cursos está 011 
el modo de empleal' las horas destinadas al estudio 
de las lenguas, Estas. horas son empleadas por los 
estudiantes del primer curso en el fl'ances y el espa~ 
lÍol; por los del segundo en el latin y el griego; pOI' 
los estudiantes del curso ingles, en el estudio de al­
gunos ramos de ciencias á <\ue asisten los estudiantes 
de los otros cnrsos en el tercero y cuarto año, y que 
se consideran de mas importancia práctica que un 
parcial conoeimiento dellatin ó del fl'ances." 

"Rogamos á V d. respetuosamente se sirva es(:ojel' 
para m hijo uno de los cursos, Los estudiantes de los 
diversos cursos que son admitidos al mi~mo tiempo, 
n~istl:n á una sala eomun, y dan leccion juntos durante 
todas las homs, esccpto aquellas que se consagl'an a 
las lenguas. Su hijo, por tanto, tendrá las mismas 
ventajas de general disciplin:l, cultura moral, com" 
pañias, cualquiera que sea el curso que elija." 

No siéndonos posible entrar en todas las subdivi­
siones, mecanismo, y estension de los ramos ensena­
dos, nos limitaremos á enumerar los cursos, 

L Departa1llénto de francés y espailol---En 8 térmi­
nos, El último consta de tres le(:ciones pOI' semana, 
lecturas sobre historia de la literatura francesa, exá. 
mcn 100 pájinas de las narraciones científicas de Pi­
cot, en francés, y 30 de' Don Quijote, en español, 

II, Departamento de latin y griego-En 8 términos. 
]~xámen final 600 líneas de las sátiras de HOI~acjo, 
con ilustraciones sobre Prosodia y de las Antigueda-: 
des: en griego, 30 pújinas de la Cyropedia. 

In, Extra inglés-Para el tercer curso, Economía 
pohtica, física, y química, 

IV, Departamento de inglés, Historia general, lo­
cal, trigonometria, delineucion, navegacion, tenedu­
ría de libros, fonografía y elocucion, anglo-sajo n y 
pI'imitiva historia del inglés, como derivado del sajon, 
dellatin y' del francés: lectul'8B de uutdl'es antiguos &a. 

V. Betlasletras-Composicion escrita, retÓi'ica, ló­
jica, Historill de la Civilizacion por Guizot para en­
señar á l'U7.onnr la historia, clocucion. 

VI. 'Hisluria"":"'Histol'ia de las Escuelas Públicas do 
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.l'·lladelfia, una lectura, y \Ina recitacion oral por se­
mana, á mas de un ensayo escrito de discurso, ~ no 
me~os de diez pájinas, acomp'aiiado de dibujos de 
vanas escuelas, en coneccion con la historia de su 
e~eccion. Historia de otras instituciones públicas de 
Filadelfia, por otro profesor. Ent ... ~ estas institucio­
nes se enumeran, el Hospi~ul de Pensilvania, el de 
Locos, los val'ios colegios de Medicina, la Univ.ersidad 
de Pensilvania, el Colejio Girard, las Bibilote!!U$ &a. 

El'segundo término abraza In historia de la casa 
de Refujio, de la Penitenciara, de la Institucion pa~a 
los sordos mudos .. las ohras hidráulicas, las obras del 
gas, y las demas obras públicas. Historia de Grecia 
por otm profesor. 

TCl'Ce¡' término-Historia de Pensilvania-Histo­
ria de Roma: de Inglaterra-Historia general. 

VII. Departamento de Ciencias Morales, mentales 
y políticas. Estudio de las constituciones federal y de 
la del Estado-Economia política-étic~ práctica-
ciencia moral. , 

VIII. lIIate11láticas y astronolllia. Aljebra, con ecua.." 
ciones cuadráticas, logaritmos y sus aplicaciones­
Uranografia-uso de gl(lbos terrestres y planetarios­
Uso de los instrumentos astronómicos en el observa­
toi'io-Jeometria analítica-Astronomía-Métodos de 
determinar lB longitud, latitud, tiempo &a. en tierr~ 
y en mal'-uso pI'áctic(J de los instrumentos del op­
servatorio. 

IX. MA1'EMATICAS PRAC1'ICAS. Trigollomeu'ia es­
férica-trigonometria plana y mensuracion. Delinea­
cíon-modos de dividj¡' tierras-variacioneS" de la 
aguja magnética-uso del teodolito, planos, topogra­
fia. N avegacion-Astronolnia nRuticl1-Descripcioll 
de los instl'umentos náuticos-construccion y solucion 
instrumental de los triángulos eSJericos-hallar la 
declinacion del sor-Ia latitud por observaciones-por 
la altul'1l meridiana de 111. luna-por la de un plane­
ta, pOI' una doble altitud-hallar en el mar el tiempo 
por la altura del sol, &11, &a. &a. Manejo de las velas. 

X. DEPARTAMENTO GRAI-'¡CO. Dibujo, caligl'l1fia, 
teneduria de libros y timografia. Dibujo mecúlIico, 
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XI. Dlpartlllllellto de anato11lia, fisiologia é historia 
l/Utllral-Cirujia y medicina doméstica. 

XII. Fúica y QUÍlnica-fen6menos del calor y de 
la luz-consu'uccion de los tCI'm6metros y Sil uso-ca­
lor radiante específico y latente. Licuefaccion, el'apo­
racion, vapor como poder----Jescl'ipcion de la maquina 
de vapor-instrumentos optieos-Microscopio, Tele~­
copio-linterna magica, Cumam oscura y daguerreoti­
po-Teol'ia del CÍI'Clllo voltaico simple y compuesto con 
todas sus apl.icaciones &a. Otro· tanto·en la Química. 

}'acilitan los cursos npamt08 completos de fisica y 
de química, y una biblioteca de autol'es. Al concluir los 
cursos, se rinde un examen para recibir los diplomas, 
cuyos pl'Ogmmas se preparan todos los años pOI' los 
profesores, y de que pOI' brevedad omitimos mlles­
tras curiosas é instruc:tivas. 

El entendido lector ha hecho ya sus observaciones, 
sobre los efectos de estas in~tituciones en los progre­
sos de la riqueza, de In moral, de la dignidad y altura 
de un pueblo. Nosotros llamaremos la atencion sobre 
un punto que cuadm con el plan de este trabajo. Se 
ha visto ya como cada alumno, bajo la direecion de 
un hábil profesor, tiene que estudiar la historia de 
las escuelas prima.rias de su patria, su orígen, su desar­
rollo, sus objetos, su mecanismo y escribir sobre ellas. 
Otro tanto sobre la Penitenciaria de Pemilvania que 
es UDa escuela que mandan todos,los gobiernos de 
Europa visital' por medio de agentes especiales, á 
fin de imitar sus combinaciones de severidad y filan­
tropia par!! curar la enfermedad contagiosa (lel CI'Í­

men, que se apodera. del hombre. Otro tanto con los 
hospitales, los caminos, los monUlllentos, las institu­
ciones filantrópieas. ¿No es este un cm'so de patrio­
tismo con láminas y objetos de bulto? ¿No descubris 
aquí el arte de enseñar la cnridad á lo~ hombres por 
principios, apasionarlos por todo lo que. es bueno, li­
garlos por decirlo así á todos los filánti'opos que les 
han precedido y legado tantas ouras de piedad, de 
amOl' al Pl'ójimo, de ornato, y utilidad, pal'll que si­
gansus ejemplos, se reputen sus continuadores? Pe­
did á nucstl'll educacion univel'sitaria noticias de los 
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que ligaron al Hospital de Hombres las cuantiosas 
sumas 9uc hoy alivian tantas dolencias, quienes 'eran, 
como VIvieron y cuando? Preguntadles quienes han 
hecho en nuestra época nucvos legados, y quien ha 
fundado escu~las, ó la .Penitencia.ria, ó algo que in­
terese al cultivo de virtudes sociales. Examinad si 
han ~eido en diez años una palalll·a sobre escuelas, y 
medlta.do ,.10 que esa que llaman -illstruccion prüllur-ia, 
cual. SI dl~eran trapos, haIJlando de géneros, importa 
para la dicha de los pueblos, para la riqueza de las 
naciones, pam la dignidad del génel"O humano; mi­
rad sus fisonomias impasiIJleS', su desden apenas di­
simulado, y entonces conocel·eis el fruto de esas añe­
jas instituciones, de ese Instituto amasado de insu­
ficiencia práctica, y de esclusiones y de favoritismo 
de clases, y lamentareis c!)n nosotros que la república, 
la libertad, la igualclad, la caridad, la riqucza nacio­
nal sean nombres vanos, plantas aplastadas bajo es­
combros de un modo de ser heredado, y de ideas, 
preocupaciones y habitos que se perpetuan. • 

De todo lo espuesto concluyo que la c1asificacion 
de instruccion p~imaria debe ser aIJolida, haciendo de 
toda la instruccivn dada en Chile un solo sistema"es­
Jabonandose de tal manera, que quien haya de rcciIJir 
educacion superior <> profesional pase forzosamente 
por las escuelas primarias, de estas U. las secundari!\lS, 
y de estas a los liceos; dejando solo las pl"Ofesiones 
científicas del médico, del sacerdote, del aIJogudo, y 
del injeniero en línea separada. Solo asi pueden vol­
ver los paal·es de familia los ojml lulcia las escuelas 
primarias, y reputarlas ligadas a su afeccion ~ cuida­
do. Solo asi se puede dar. armollia y unida1 a esos 
fragmentos dispersos hoy. 

El ejemplo reciente de pueblos muy duchos en el 
arte tan nuevo .aun de denamar fructíferamente la 
instruccion ha re$pondido ya por nosotros, ú la cues­
tion propuesta al este respecto. La espe.·iencia ,ha ba­
blado ya. ¿Qué nos queda ú nosotros que deCJr'I Es 
ú la administracion que incumIJe escojer 105 medios 
adecuados de ejecucion. 



Sistema que con\'ellga adoptar para procurarse 

rentas con que costear la instruccion primaria. 

Todavia nos es necesario tocar puntos que perte· 
necen á la cuestion anterior, pero que ligándose ín­
timamente con la renta, hemos debido reservar para 
este lugar. 

Las Escuelas actuales están costeadas y sosteni­
das esclusivamente por el Estado, inspeccionadas por 
él, rejenteadas por maestros que él nombra ó educa, 
y provistos sus alumnos de todos los libros y testos 
necesarios pam la enseñanza por la munificencia del 
Estado. Los padres de familia envian sus hijos á 
aprovechar de la instruccion dada gratuitamente, sin 
curarse de cosa que tenga relacio"n, con esa 'educa­
cion que nadá les cuesta, que está confiada á buenas 
manos, atendida por el mas celoso de los padl'es, el 
gobierno, y sostenida por el mas munificente de los 
propietario~, el tesoro público. 

Ningun apremio compulsa al padre indolente á 
participar de e~te banquete puesto á la disposicion de 
todos, S' muy culpable:;, serian los que no apl'ovecha­
sen de sus viandas. 

Esta es la teoría. Veamos la práctica. Ya se ha 
visto como no se educan en las escuelas de la Repú­
blica de entre 179 mil niñas de 7 á 15 años de edad 
mas que 37,565. Hay pues la diferencia entre estas 
dos cifms en niños que no han aceptado el don gra­
tuito. Los que lo aceptan, como asisten voluntal'ia­
mente, dejan la escuela cuando sus padres In desean, 
siendo ral'OS los niños que asistan mas de dos ó tres 
años, con lo que la im¡truccion se limita de ordinario 
á la lectura, escritura y cuatro primeras reglas de arit­
mética. Este hecho lo revelan, sino estuviemn ahí 
los maestros para proclamarlo, lo. desproporeion de 
las cifras de los Estados del Ministerio. Como la asis­
tencia es voluntaria, y la escuela estará ahi siempre 
abierta, y nada se pierde, las fallas ú la escuela son 
tilles que solo en las ciudades, y los Iliiios de ciertas 
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'clases, concurren la mitad oel oiio, 'con lo 'lile los di· 
nel'Us invertidos por el F.stado no producen resl;ltadll 
alguno, cu1\1 si depo!!itára un líquido en un vaso agujt'­
reado. Como los 10Cflles de escuelas son estrechos v 
siendo voluntaria la asistencia, asisten los hijos de 
aquellos padl'es que mas vol/mtad, sienten de educar á 
sus hijos, V son los, que por pO!licion social, fortuna ó 
edueaeion, estiman las ventajas de la instrucciou, 
si s~ cuentan en el eatas·tl'o los pl'Opietarios. de fon­
dos I'urales, y se les añaden los que los poseen urba­
nos en las ciudades, los comerciantes, mineros, los g'e­
fes de taller y Otl'OS industriale§ que poseen mcdios de 
vivil', resultará número igual ó mayor de familias aco­
modadas que' niños asisten á las. escuelas; salíelldo 
pOI' último resultad" que el tesoro público, PAGA EN 
TODA LA REPUBLICA LA EDUCACION SOLO 
DE LOS QUE TIENEN l\lEDIOS DE EDUCAR, 
Y lo hal'ian si Otl'O no !!e encargase de hacerlo por elles; 
quedando toda la masa de habitantes del pais qntl no 
posee un terreno para pagar el catastro, lí editicloij 
en las ciudades, ó una tienda ó taller destituida de 
educacion, 

Este no es el juego, "El Estado, decill 1\11-, Gui1.ot, 
da la educacion y la instt'uccion á aquellos que sill Sil 
ayuda no podrían ,'ccibirla, y se encal'ga de procnl"Rr­
la á los qne-quicran recibirla de sus manos," "La en­
señanza en las Escuelas comunes, decia el aiio pasado 
el Secretario de Estado llandaU en N ueva York, es 
barata para todos, JI absolutamente gratuita lJllm 10$ 

que 110 poseen reCI!TSoS." En Chile hemos aplicado de 
(ltl'O modo el gl'an principio de la ellucacioll gratuita 
que tiene por base y objeto.eduear tÍ 101-1 que no lo ha­
rian sin la concul'rencia del Estado, con los fondos Ilue 
emplean en edncnr á 1011 suyos los padrcs pudicntcs ó 
acomodados, óen fin que educarán de todos modoR 
tÍ sus hijos por "ue un genel'lll, un comerciante, IIn 

propietaria~ un minero, un ministro, no dejnran dc 
llenar este deber por escasez. 

No CItaremos las leyes de los pais,cs que como Pru­
sia, Holanda, Bélgica, Mnssllchuscts y Pellsilvania, 
establecen una conu'ibueioll dirccta e~Jlccilll .?~rn e~tc 
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objeto, ni las de Francia para tomar" de las contribu­
ciones directas que paga cada localidad los fondos 
que han de proveer á esta necesidad local. Ni nos 
apoyaremos en las palabras del ministl'o de Estado 
ya eitado que decia en el mismo mensage: "La pre­
sente (:ontribucion de ochocientos mil pesos, impuesta 
sobre la propiedad, no constituye enteramente gratui­
tas nuestras escuelas, como su titulo parece indicarlo, 
en el sentido de quedar esceptos los vecinos de pagar 
honorarios por la enseñanza. P1"Orrateo,~ para pagal' 
alguna parte del salario del Maestro han sido colec­
tados en muchos. sino en torros los distl'itos del Es­
tado. Pero para [es pobres, las escuelas son ahora co-
1/W bajo las leyes ante1"iores á 1849 (fecha de la ley 
que impone la contribucion de 800,000 pesos) entera­
mente gratuitas." Y en ef~cto, en la cuenta de inver­
"sion de los fondos de escuelas de aquel año encon­
tramos, no obstante los 800,000 pesos de contl'ibu­
cion directa, no obstante los 260,000 ps. del fondo 
permanente de escuelas, las siguientes partidas: 

Colectado por conu"ibucion de distrito. 429,971 
Colectado por prorrateo. _ ......... _ _ 224,010 
Idem para compral' sitios de escuelas. 20,750 
Idem para edificar ... _ ." __ .. _ . ~ .. _ _ 209,255 
Idem para reparar .... _. ______ .. _. _ 73,745 
Idem pal'a alquilar _ . __ . _ . _____ .. _ _ _ 8,882 
Idem para asegurar idem ....... __ . _ _ _ 3,846 
Idem para leña .. ___ .. ____ .. _ ... _ . _ 76,989 
Idem para estantes, libros y aparatos. 14,141-
Idem pOI' otr08 objetos. _ ... _. _ . _ . _ _ _ 78,354" 
Como se vé esas enormes sumas son de utilidad 

local, y por tanto la localidad las paga, pues no seria 
justo que la contribucion de escuelas de 800,000$ pa­
gada proporcionalmente por la propiedad de cada uno 
en todo el Estado fuese á emplearse en edificar escue­
las á u~ lugar que no las tiene. 

Qué! Un estado como Chile, IJobrísimo de rentas 
públicas, desprovisto toda vio de caminos, puentes, 
calzadas, y obras de comun interes, se encargará vo­
luntariamente de cumplir él con sus rentas, los de­
b~res que Dios, la naturaleza, la patria, la civilizll-
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cion y el propio ¡nteres impunen al padre de fa/llilia 
pudiente de dar el mas alto grado de educacion á 
sus hijos1 Si las escuelas púulicas grat~itas no die­
sen educacion al hijo del comerciante, del hacendado, 
del noule, del uanquero dejaria este de darla? Si el 
local'de la escuela es pequeiio,no será el hijo del pa­
dre mas solíeito, el que oeupe su~ uancas? Como es­
pem el gobiel"llo que los padres se impongan una COIl'­

tribu~ion, ó levanten edificios de escuelas, ó 'se acer­
quen á ellas á inspeccional' la enseriunza, si ante~ los 
ha habituado á destinar á sus propios goces el dincro 
Ilue habrian empleado, sin la oficiosidad del Estado, 
en educar oien a SIIS hijos? Cree el gobierno que la 
indiferencia dél púolieo educado, en materia de ins­
truccion primaria, y las resistencias de los cuerpos 
lejislativos son hechos rarfls y singulares, que no tie­
nen su orijen en la naturaleza de las cosas 1 Oiga lo. 
(Jue ú este respecto. escribiR ~1r, l\lann 1m 1847: 

"Donde el guhiel'no no ha e~taolecitlo un sistema 
de educacion, queda esto. aban(lono.da naturalmente­
al cuidado de lus particulares-Los que comprenden 
las ventajas, y es siempre 111m requelía minoría, sos­
tienen escuelas aprupiadas ú sus necr.sidalles, con In 
que la mayol'la quoda sin medios adecuados de ins­
trueeiun, y la masa crece en la ignoraucia. De nlJui 
resulta andando el tiempo, que aparecen Ins lilas es'­
trcmas desigualdades, la clase de los que se ctluea'u 
y la clase de los que no se educau. l~stablecida una 
vez la desigualdad, I!II tendencia es crccel' y rcdo­
blur de jeneraciun en jeneracion. y osto es suJo. u~1U 
parte del mal. Suponed quedesplles de haber ~IS­
tillo, aunque seu por poco tiempo, un orden dc l'osas 
semejante, algunos IIlUS filal!tróJlico~, á mas h~mhres 
de estado tratan de sostitulI' un sIstema Unlvcrsal 
al parcial. 8us sabios y benevolentes designios, en­
cuentran inmediutlllllente la oposicion? 

"Vuestro. ),Ian dic.n no ha sido aun probado y t~­
nemus del'echo do' dudar de su bondad. Nuestros 111-
jos tienen maneras y edllcacion (son .decentes) y no 
debemos de consenti., en quc vuyan ú cunfundirse con 
los otros. De este modo. lus clases llIf'jOl' educadas de 
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1/1 sociedad, que dcbian ser los promotores de los CO"­

nocimicntoS y mC1jora dc sus inferiores, oponen -una 
bnrrera inó'll[lerahle á la educacion," 

Esto succde y debe suceder necesariamente donde 
110 hay sistema general de instrllccion, iQue sucedel'á 
en pais como Chile, dOllde el Estado, lejos de haber 
dejado ú las clases edllcalJles el cuidado de, proveer ,á 
In cdllcacion de sus propios hijos, les- ha(~e la cal'idad 
de in!>tl'llirlos con las I'entas del tesol'O nacional, fiJl'­
mado principalmente de los derechos cobrados sobre 
el tocuyo que ,'iste el pobre, sobre el tabaco que fuma, 
sohre la azúcar que consume? ¿ No es cierto 'que po­
bres y acaudalados pngan la edllcacion gratuita que 
se (tá en el Instituto, nominalmente pam todos, pel'O 
en realidad para los niños que la aprovechan que 
soa los mas acomodados y por tanto los que mejor 
suben apreciar sus ventajas? ¿Estraña ahora el go­
bierno quC' la ea una épora Cámara de Diputados, 
compuesta de alumnos del Instituto, y en otra el 
Senado compuesto de ricos propietarios se llayan 
opucsto tenazmente á la fundal:ion de un sistema ge­
neral de instruccion primaria? 

¿Pueden asi violarse las prescripciones dol mas vul­
gnl' buen sentido, sin obtcner las consecuencias de ta­
los desacicrtos? Es la naturaleza humana en Chile 
de otrn pasta que en el resto del mundo? 

¿No se ven los mismos efectos ruinosos obrados por 
el sistema pl'otector, que hemos denunciado en el Ins­
tituto, tl'aidos pOI' la mano misma del quema!! se 
afana por difundil' la educacion, como la madre indis­
creta que por pl'csel'val' la salud de su hijo lo man­
tiene á la sombra, lü envuelve en ropl¡ls abrigadas, y 
le impide los juegos quc vigorizurian sus fuerzas, 
darian energia ú sus pulmones, y curtirian sus cutis 
JmI'U resistil' lilas tal'de á la accion de la atmósfel'a't· 
Quip-l'cse todavia otl'O ejemplo deplorable del siste­
ma de proteccion'! Vamos á citado, por que es pre­
ciso cOl'regir estt: el'l'or econdmico que' mata todo 
cuanto toca, y mata pl'ecisamente al objeto de su pre­
dileccion, POI' decl'eto do Diciembrc de 1853, el Estu­
ododescoso de impulsar la difllSioll dc la cllscñan:la. 
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se encargó de la venta de los libros que la servinn 
de testos, poniéndolos él en los lugal'es donde su 
consumo era requcrido á pre('ios dc fáhrica, sin utili­
dad de comercio, y sin recllIbolso de /lete, ni comi­
sio~ que ~e?ian imp,utal'se al capital. L~s pobres 
deblUn reClbu'los gratis, mediante un boleto, y los pu­
dientes obtenerlos á precios ínfimos, Como se vé la 
medida no puede ser iachada de otra cQsa qu~ un 
exeso de celo; pero las consecuencias económicas 
no' se hicieron aguardar, Como los libros que así ven­
dia á precios de fábl'ica, quedaban por el hecho de­
clal'ados de utilidad públiw, la fábrica que los pro­
ducia y que habia sido motltada con grandes capitales, 
máquinas., material adec:uado, precisamente para 
hacel' bajar los libros á esos precios In/imos á que 
los eompmba el Estado, se quedó sin compradores 
de sus productos, sustraidos ya á la especulacion del 
comercio, y desde entonces hubo una fúbrica en Chi­
le y un comprador ú1lico, y (',ompmdor privilejiadó 
que no necesita productos sin~ cada dos años, ni tiene 
obligaeion de tomados de quien le subministr6 .Ios 
pl'imeros, Hubo, pues, una fábrica arruinada y una 
necesidad mal servida, sin otra utilidad que el que 
los que pueden compl'ar libros, gasten diez ó treinta 
centavos menos en adquirirlos á precios rle comel'­
eio. Y sobre quien creis que vino á dar de rechazo 
la medida protectol'a~ Sobre el hombre qnc habia in­
molado quince años de tiempo á la disfusion /Je la 
instruceion primaria, sobre el que la habia provisto de 
libros indispensables, y no contento con respicar y an­
dar en la procesion, hizo venir de Francia "" tipógl'a­
fu libl'ero, á fin de montar la industria que edt1ca para 
abaratar los libros al infinito, persuadido de que, el 
medio de difundir la illstruccion el'u hacel'la barata 
en sus costos. Aun no babia 10grRdo reponerse de 
quebwntos cllusados por la guerra civil, cuando 111 
lIIano pl'otectora del Estado vino á hllcerse sClltir so­
bre SIIS débiltls hombros. 

Es preciso poner término á este deplorable siste­
ma, que ya ha producido todo el biell que podia, y 
ell adelante \'Ú ú hacel' solo fuente illagetuble de 
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males. Pidese un ~istellla conveniente, segun las cir­
cUllstancias del pai~, ¡Ulm proveel' de rcntas á lag 
escuelas, y nosotros nos atrev~mos á inclicar. el único 
que la naturaleza, la justicia, y el huen sentido r,eela­
man, á bien que para apli('arlo, por ser de un orden 
puramente reglamentario, no requierc el concurso de 
los cuerpos colcgisladol'es (11111 hasta hoy se han nega­
do á poner mano en la I'egeneraeion de nuestro mo-' 
do de ser, L1éncnse eserupulosa. inapeable, rigida­
men1e los objetos de la intervencion del Estado en la 
instruccion primaria que cstán circunseritos "á dar 
crll/CaciOll tÍ los que sin su auxilio no la obtendrian," 
Haga la edl/cucion barata para iodos, y absolutamente 
gratuita para los que no puedan procurarsela;" pero 
en todo caso, que cese la inmoralidad, la corrupcion· 
de sostituirse el Estado á los padl'es de fu milia en 
los deberes que ellos deben dcsempeiíar, 

El Estado cuida de dar educacion á los que sin su 
al/si/iD, no la recillirian, porque la constitucion niega 
los derechos de ciudadano chileno, al que nacido en 
su territorio, no supiere leer desde 1840 adelante, y 
cn el Imis donde se tributa un culto rígido á la letra de 
la constitucion, no han trepidndQ las clases educa­
das en violar el testo literal de la constitucion, (11'01'0-

gando esos términos indefinidamente á trueque de no 
organizar la instruccion primaria, El Estado cuida 
de dar educacion á los que sin su al!sílio nn la I'ecibi­
rian, porque es en esa e1ase donde las cárceles, los· 
presidios, hL penitenciaria, las galeras, las casas de 
corrcccion dc mugcrcs, los hospitales, los hospicios, 
las casas de es pósitos reclutan el contingente de sus· 
moradores, imponiendo al pais enormes gravámenes 
en los gastos '¡lIe la~ prisiones y asilos demandan. 

El Estado cuida de dar cdllcacion, á los que sin Slt 

ausilio no hl recibirian, )lor que esas masas ignorantes 
de mugeres y dc hombres quo aumentan las cifras del 
censo son' inútiles para la )ll"Oduccion, no acresciendo 
la riqueza nacional, fuente de la renta y base única 
del podcr del Estado, tal/to fielle,~ fal/to puedes, Bino en 
cuanto ganan IIn salario, por la fuerza bruta de sus 
t .. ,uzos, mas débil qlle la de un caballo; y cuyo sltlario 
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dCl'rochan el domingo en orjías degradantes, c~n cu­
yos abuso~ la, moral se deprava, las familias quedan 
en la destltuclOn, y la salud deteriorándose la morta­
lidad se aumenta, al paso que la riqueza 'se detiene 
en su desarrollo. Educar pob~es, es pues aumentar el 
nÚIÍlel'o de los que pueden ser. ricos, es decir acrecer 

.riqueza al total de riqueza del Estado. . 
De hoy mas, y por un simple decl'eto, todlts las es­

cueJas públicas, y por nn acuerdo lal! municipalida­
des no aceptarán alumnos sin un boleto de deelarBcion 
de pobreza, cobl'ando á los que no lo obtenl1an, pré 
suficiente y eqtiitativo por la'flRSeiiallZa que" reciben 
sus hijos. Esta medida dal'll de un golpe doscientos á 
trescientos mil pcsos pam fO/J'\1!Dlode.la instruccion pri­
maria. El Estado no impone una contribucion, sino 
que cobra un valor suyo, dá educacion, y recipe .1 
valOl' de ese precioso don. Qué sucedería1 tHabr• 
padres que se negasen á paglU' lo que deben, preten­
diendo ser un derecho suyo, ahorrarse ·Ios gasto!! de 
cducacion de sus hijos? Retirarian á sus hijos de las 
escuelas públicas, en lo que tambien están en su dere­
cho; pero coIl)o han de darles for7.osarnente educacion, 
fomentarian escuelas particulares pagándolas á mas 
subido precio, con lo que la instruccwn ganaria do­
blemente; con las nuerns escurlas, y con ellr.acco que 
sus hijos dlljarian en III escuela pública ó municipal, 
que ocuparia inmediatamente uno menos exijenfe ó 
menos acaudalarlo, y podrian educal'Se treinta mil. 
nilíos mas de aquella masa que hemol! denunciado 
como imposibilitada de recibir instl'Uccion ninguna. 
En los liceos de provincia se. hará otro tant{): OII:ijien­
do exúmen previo dc los alumnos I'ecipiendarios que 
muestre traen de escuelas públicas ó particulares, el 
grado de instruccion que el gobierno rerute necesa­
ria. O aceptan las condiciones del Estado, ó fomen­
tan la fundllcioJ)o dc Liceos pllrticulare!!, con gran pro­
vecho defgl'emio de profesores boy disperlio yanula­
do. El Instituto debe esperilllilotal' la misma trnns­
formacion dejando inmediatamente de ser posada. 
Ignoramos cual es la letra y la mente de 1ft dispo­
sicion del filántropo D. Martin Concha, de agradeCida 
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memoria, <¡lIe legó 20,000 pesos para la fundaeioll 
del Instituto; pero si no fué ahorrar á los pudientes 
dinero para que edulJuen á SIIS hijos, este cstahlcei­
miento en lo quc se refiere á la instruccion prepara­
toria, dehe sel' destinado á hacer juego con el sistema 
de escuelas primarias, llenando un ohjp.to que hoy no 
llena, La educaeion que dá hoy el Instituto deuen 
darla los Liceos públicos ó particulares, reservánelosc 
la Unil'crsidad ~u inspcecion, y el exámcn de los 
alumnos cuando hayan de solicitar grados, y en su 
lugar consagrarlo á I,a instruccion científica aplicablc 
a las artes, á la me.{lállica, á la navegacion y á los 
usos de la vida. ~Ji ',SUB cursos gTatuitos será obli­
gatorio el estudio d~~~',química. de la mecáni('a, de la 
astronomia; de la ~lDgi~" ,de la tisica, ele la nave­
gy,cion, raices griegast,&a." ,á fi~ de que el Estado re­
.ie'-el estravio de la opiqiQn pública, que habituaela 
á no considerar útil siuo la poesia, el derecho y la 
medicina, rehuye de dal' á sus hijos conocimientos en 
aqucllas ciencias, cuyo cultivo y propagacion requiere 
el desarrollo de la prosperidad nacional; y como no 
seria justo exijir, de los banqueros, hacendados &a., 
que ensoñen íi sus hijos ciencias de que no espcl'an 
honor ni provecho, el Instituto con un sistema de edu­
cacion impuesto por el Estado, se convertiria en Es­
cuela Central gratuita en toda la re)Júuliea, para 
aquellos alumnos pobres ó ricos, que hauiendo ou­
tenido en escuelas y liceos, certificado de suficiencia, 
y rindieren satisfactorio exámen de un programa re­
querido, quisiesen continuar cducándose en los ra­
mos de utilidad práctica, que el Estado difunde pOI' 
ser indispensaules para su desarrollo. 

Hauia en Chile en 1847, segun el Repertorio Na­
cional formado por la oficina de estadística, ciento 
dos agrimensol'cs" cuarenta y seis médicos. y tres-
cientos l)uince abogados. ' 

La profesion de agrimensores, cuando no son inge­
nieros jeodésicos, ó para climinos de hierro, puentes 
y calzarlos, no cucnta entre las ciencias profesiona­
les cn los paises donde la agl'imcnsul'l1 sc enseña 
~ las cscuelas primarias, sauiellllo todo el mundo 
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"J!1edir tierras: Ellim~to.do número de médicos que I"'C­
clama poblaeJOn de mlllon y medio de hauito.ntes es un 
d.ato útil'para m?dir e~ acr~tlentamiento de la pobla­
eJOn y la Jns~l"UccJOn pr~mana, pues si no prueba que es 
este el pals mas sano deL.mundo; p!"ouará al menos 
que un ~illon de habitantes por lo menos viven y 
mueren SID consulta de facultativo. Hay actualmente 
en los Estado~ Unidos treinta y siete E~cuelas de 
~dicina con cinco mil die? y ocho estudiantes, las 
cuales han dado grados desde su fundacion á 17,884 
médicos, que deben estal' etl su mayor parte vivos, 
pues que solo tres de las treinta y siete eseuelas son 
del siglo pasado, y solo seis datan del año 1820 atraso 
En camuio'solo hay die? y seis escuelas de cieucias 
legales, en el pais mas lejislador del mundo, con solo 
cuatJ'ocientos ochenta y.dos estudiuntes, esto es un CIi­
tudiante de del'echo, por cada once estudiantesále 
medicina. La razon de estar aquí y allá las citi'as in­
vertidas salta á la vista. En donde tooos tienen ins­
trucciOll, de todos son las leyes conocidas, y se reCJt¡ie­
ren pocas veces intermediarios para su interpretacion; 
mientl'as que siendo toJos instl"Uidos, acuden al médi­
co, y lo I'emuneran por sus serv.icios. Los lIluchos 
abogados de Chile y los pocos médicos prueban la mis­
ma cosa, mucha ignorancia en la masa de la poblacion. 

El Estado, con con,ocimiento de estos duto~, dcojará 
á eleccion de las clases acomodadas aumentar el 
número de médicos y abogados'seg'un la demanda, re­
servando sus fuerzas é iniciativa para desarrollar la 
prosperidad nacional que mantienell, pero que nu au­
mentan aq uellas pl'ofesiones. Pais esenciarule.nte mi­
nero y I'iuerano necesita mil jcólogos, químicos, bo­
tánicos, fisicos y mecánicos; necesita capitanes, pi­
lotos y maquinistas pam sus buques; y corno las cia­
ses acomodadas no darían esta educacion, el Estado 
la dá á q.uien qúiem recibirla, sujet.á.ndose al prngl'~rna. 

f.o. multitud de prcfesoreil auxlhares del Instltutu 
hoy, á causa de la multiplícidad dc clases de lus lIlis­
mos ramos, hallaria colocacion lucruti VIl cn los Li­
ceo.s particulares que irian ú fomentar los est IIdiun­
tes que prcfic1'8n otros estudios 'lile los IIUC :~ Estullo 
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impone, vivificando en las Provincias la enseñ,al17:a 
secundaria, y haciendo la posible en todas las clllda­
des, La causa de la ins\l'Uccion ganará en ello doble­
mente, aumentando los focos de donde se irradia, y 
haciendo que se consagren mayores sumas a la en­
señanza, La Universidad puede poner buen 61'den en 
este sistema general de educacion, escalonándolo des­
de la primaria inferior hasta la superior primaria que 
distrihuirá el Instituto, A.I reclamar el Estado el 
concurso de la accion de la enseñanza particular, con 
la creacion de Liceos, se entiende 'que debe distri­
buirles una suma anual, segun el número de alumnos 
que enseñen y los ramos que profesen, No tememo!!l 
anticirar que por este sistema la educacion pública 
obtendrá en todos sus ramos medio millon de pesos 
anuales, sin nuevas erogaciones del Estado. 

Como las Escuelas pocilgas hoy, requieren locales 
'espaciosos y adecuados á su objeto, la falta de los 
cuales hace malograr la enseñanza y los dineros pú­
blicos que cuesta, y la opinion no está dispuesta to­
davia para comprender c6mo el local es todo en una 
fabricacion cualquiera, y mas en una aglomeracion 
de séres humanos, se establecerán loterias públicas 
COIl premios graduados, y sus utilidades serán desti­
nadas á la ereccion sucesiva de locales, segun las exi­
gencias de objeto tan privilejiado. 

Sielldo el derecho y el deber de cargar las armas 
en la Guardia Nacional obligacion imprescindihle de 
todo ciudadano, y el retraimiento natul'Ul de las per-' 
sonas acomodadas de tan molesta funcion un reCR.r­
go que imponen á las ch\!es laboriosas, quitándoles 
una parte mas de tiempo en suplir la ausencia y 
holganza de los mas acomodados, se harú obligatOl"io 
desde la edad de 20 á la de 45 años el enrolamiento 
en la Guardia Nacional de todos los ciudadanos, 
permiticndo ú los que lo soliciten rescatar su obliga­
cion, con ulla suma que se drstinará precisamente á 
la enseñanza primaria, á fin de resarcir en la educa­
cion doda á los niños de las clases laboriosas, el re­
cargo de servicio que la ausencia de las 'oti'as les 
imAone. 
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Como el objeto de 'la Guardia Nacional es conser­
var ~I órden y la p~osperida,d, y es su orgallizacion 
un vIDculo que une a los habitantes de una poblacion 
y un vehículo poderoso para mejol"ftr las costum: 
bros y promover la cultura delos ciudadanos menos 
adelantades, se sostituirá al vestido militar sin influ­
jo sobre 108 hábitos dellJue lo lleva, el vestido hurjes 
compuesto de pantal{lD', saco oscuro, corb!.lta y gona 
de paño con visera de hule. Esta medida tan sencilla, 
hará que In clase que hoy ostenta casaca, penachos y 
adomos militares el domingo, para [Ornar el lunes de 
nuevo el poncho, se habitúe. á traje que le impone el 
aseo, le dá cierto, punto de decencia, que pasa des­
pues á haoel'l'e realidad, elevándolo en su prC!pio ('.on­
cepto y en el de los demas. Como la Guardia Nacio­
nal está habituada á reunirse los domingos, forma ya 
una Escuela DomillÍcal, en que sus oficiales.y gefes 
pueden iniciada en los r·udimentos de la instl'uccion 
Il>rimaria, pOI' métodos breves y sencillos, con ·el es­
tímulo de la eonsagru<:ion pcrsonal ~ su bien, y con 
el hábito del órden y la disciplina qne ya tiePlen. 
Allí pueden iniciarse con fruto las sociedades <le 
Temperancia, y otras de un objeto inocente y filan­
uópico. 

Como lo que íi. Chile interesa es que los productos 
de su agl'icultura provean de artículos de c,sp,ortll­
cion, y el. clima es f¡n'orable al cultil'o de la Vid pal'a 
la confeccion de vinos, que fueran esqllisitos,' si el 
arte viniese en auxilio de la naturaleza, y la desti­
lacion de ao:u8l'diente, á mas de no dar artículos de 
esportacion,"'es una industl'ia peljudicial j destl'ucto­
ra de la morul y do las economias del pobre, tOlla 
destilacioll de alcobol, de cual'l uicra lIlatena q lIe se 
estraiga este, pagarIÍ una patente de 1000 peso~ par!l. 
establecerse y de doscientos auuales paru contll1l~ar, 
cOllsagl'ándos~ esclusiva1!lente al fom~lIto <le la IUS­

tl'Uccioc primal'ia, gratuita para los JIIJO~ de ,los qlle 
usan esos Ji.pores, y a quienes dejan desprOVistos do_ 
recursos. 

LOR despachos de licores espil-itllosOS, hotelc~! .dul­
cerias, bodegones y <.lemas casl1S 'lile yeuden licores 
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ni menudeo, exigirán y pagarán una patcRte nnual',. 
independiente del negocio principal, para podero Iltg~l: 
mente espender licores, y su producto se destmara a 
la instruccion primaria. 

Todo dueño de taller que tenga residiendo en Slt 

tiendll, aprendices de menos de diez y ••.•.. años l 

y todo gefe de familia que tenga criados de esta 
~dad, varones ó mugeres, que no supiesen leer y es­
cribir, estlmí.n obligados á darles instruccion ploimaria, 
so pena de una multa que prefijará la Municipalidad 
en cada ciudad, y serán admitidos en las escuelas 
públicas los aprendices y sirvientes de menos de diez 
y .....• años de edad, ó en nocturnas que se crea­
ran al efecto, destinando al sosten de estas las mul­
tas por ncglijencia ó irffraccion de lo dispuesto. 

Toda persona que legase una suma de dinero, un 
fundo ú otro objeto para fomentar la instruccion 
primaria de su localidad, á fin de mejoral· las cos­
tumbres y salvar almas de la perdicion eterna, tendrá 
su nombre inscrito. en un mármol sobre la pila de la 
iglesia de su t}evocion, para que rueguen á Dios por 
su alma los pobresfavOIoecidos por su don caritativo, y 
los sacerdotes serán obligados á dirigil· en el oficio de 
la misa sus preces pOI· su alma. en lugar de la omi­
tida pro Regern, que se hacia antes, obteniendo con­
cesiones especiales y gracias de la munificencia de 
la Iglesia paf.a los que hacen obras de caridad en 
favol· del I)l°ójimo. 

Todo ciudadano que haga donaciones en favor do' 
escuelas públicas, dominicales, nocturnas ú otros es­
tablecimientos que tengan por objeto destruir el do­
minio. de la ignorancia y de la embriaguez, tendrá su 
nombre inscloito en la sala de la Municipalidad de Sil 

lugar, y será citado y tendrá asiento y voto en ella 
toda vez que hayan de tratarse asuntoll de instruc­
cion pril}'laria y dé beneficencia. 

La Quinta Normal de Agricultura recibirá á mas 
ele los alumnos que estudian teórica y practrcamento 
las ~iencia~ que tienen relacion COI1 la agricultura, 
.1osclCntos niiios de edad de diez á quince alíos, que 
serón. tomados de las mncherias cilocunvecinas, y á 
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mas de enseiia~les á leer, escribil' y contar en las horns 
menos adecuadas, para las labol'es, consagrarán ~ es­
tas ~as que reqUieren poca fuerza y muchos brazos, 
dest!n~~do un ?epartamento de tierra para que plan­
ten e Injerten arboles frutales, y enseñando á los de 
mas .edad y fuerza el manejo de instrumentos y útiles. 

T.,odos los cuerpos de línC1l acan$onados en diver­
sos puntos del territorio, s~ situarán en un local que 
contenga una suerte de terreno cultivable, arrendado 
al erecto, para que concluidos los egcrcicios aoctri­
nales, se consagren á la cultura de la tierra, con ins­
trumentos y Jfláquinas de lapranza perfeccionados 
de que serán provistos, á fin de que al dejar el ser­
vicio Heven un medio de trabajo y sirvan de operarios 
para la adopcion en la labranza de los instrumentos 
perfeccionados, y corregir el vicio qlle de ordinario 
dejan en el carácter del' soldado, habituado al ocio 
de ciel'tas horas, ó á trabajos y fatigas estl'8ñas á las 
industrias útiles y prod·uctivas á que toma aversion. 
Habrá un departamento consagrado al plantío é in· 
jerto de árboles frutales, propagacion de semillllo\t 
nuevas y hortalizas,que serán premio y propiedad del 
que las cultive, y le sirvan de capital para c¡¡ando 
deje el servicio. Enseiiarúseles á adiestrar caballos 
al arado y máquinas de cegar, y dOllde sea posible 
á constrnir arneces, tejer mimbre, arados y otros 
sencillos implementos Ge agricultura perfeccionada, 
pues siempre hay en un regimiellto ó batallo n zapa­
teros, carpinteros y artesanos de otras profesiones. 
Los gefes de los cuerpos promediarán las \listrilJUcio­
nes del servieio, de manera que haya una clase de 
lectura, escritma. Ilritmética en clUlI.lros por el siste­
ma de enseñanza mútua, á la que se añadirá escue­
la de baile como egercicio gimnástico. y de canto, 
cuando sea posible introducirlo.. , 

De este modi) se ha hecho servir en Fl'8nota la 
cOllilcripci,on para remediar el abandono de los pa­
dres en dar instl'Uccion primaria ú sus hijos, y la vi­
da de cuartel en una escuela de buenas costumbres, 
de educarion y pulimiento, enseñando al que, con­
cluido Sil térmÍlw de servicio, vá á volver á su aldea, 
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mancms y usos civilizados, propagando las cuudrill'as r 

mazurca, galopa y demas bailes cultos que introdu­
cen entre los paisanos, haciéndoles abandonal' los bai­
les plebeyos de ordinario ohsceno~, y sostituyéndoles 
los admitidos en la sociedad elegante. De este modo 
se propaga en Francia el dibujo y el canto, y se dá al 
soldado instruccion,.ocupáciones variadas y recreo, 
mallteniendo su espíritu alegre y ocupado. Dumnte 
la guerru santa en Africa, el batallo n que mandaba 
el coronel N" _ ,_ destacado en un punto distante, 
no habiendo recibido óI'den de reconcentral'se cuando 
estalló la sublevacion, quedó aislado y cortado en las 
cumbre!! del Atltas, ignorando hasta lo que sucedia 
en el resto del pais. Concluida la guerra dos años 
despues, el general en gefe mandó una fuerte co~ 
lumna en su busca, mas por llenar una formalidad 
del servicio, que con la esperanza de encontrados 
vivos. Al acercarse á las fortificaciones en que esta­
ban sitiados, y despejadas las hordas de ámbes que 
los circundaban, lo primero que les llamó la atencion 
desde lejos fué un gran cartel impreso á mano, con 
grandes y variados caractél'es, anunciando para aque­
lla noche L'OURS ET LE P ACHA, drauw, de gran­
de espectáculo, invitando al público (los soldados) á su 
exhibicion. Los nuevos regimientos que no despre­
ciaron la oportunidad, quedaron sorprendidos d6~ ta­
lento asombroso de los actores, soldados rasos, que 
durante el sitio y con el arma al hombro habian ad­
quirido el arto dramático. El Africa ha sido cult~va­
da por el egél'cito, cubierta de edificios suntuosos, di­
seiiados y construidos pOI' los soldados, que por mi­
Ilal'c!f han quedado establccidos en las vecindades 
de sus acantonamientos, dueños de un espacio de 
tiena, agricultores inteligentes, ciudadanos corteses 
y elegantes, r!e palurdos groscrQS que habian entrado 
en las fila~ de los batallones. . 

En nuestros paises tun destituidos de medios de 
educacion, toda reunion de hombres, toda influenciu 
que pueda ejercerse sobre una musa cuall!uiera, debe 
hacerse vehículo de pl'opagnr los rudimentos de la 
}nstl'uccion. El ogército, la guardia nacional, las co-
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fradías,s~n ot~'as tantas escuelas permanentes, y en 
I~s, q~le tl~ne I~gerencia ~I ~~~ado no debe desper­
~ICIaI ocas IOn Di hom de dlsclphnar por la enseñanza 
a los hombres 'lue ~Jan ,lIegad,o ~ la vida adulta y no 
pueden retroceder a la IIlfanclU a educarse, La Quin­
ta NÓl'mal no debiera admitir peoll ambulante, sino 
alumnos peolles por contrllta anual, dándoles erlu(:a­
cion al mi~mo tiempo que trabajo, El Estado no· de­
biera. ocupar peon alguno en las ohras públicas 'l"e 
se hacen á sus espensas, sin darles dos horas de des­
canso al dia pam aprender á leer, El eosto mayor 
sel'in de un noven'o ó nn octavO' de los salariol'. Las 
cárceles, la penitenciaria deben ser escuelas. Ya se 
vel'ia bien castigados una muger ó un hombre t.orpes; 
forzados á aprendel' tres ó cuatro lecciones pOI' i.!j¡\ 

con sn adminículo de gUUl1tc, ~i aprende es salvado 
para la sociedad, sino, la cárcel es una verdadera tor­
tura, precisamente pOl'qne hare lo que menos les 
gusta hacer. 

El capital de la deuda del Perú debe ser mantenido 
inviolable, y sus intereses consagrados á la instruc.! 
cion primal'ia. ChilA se halla en situRcion idéntica á 
la de los Estados Unidos cnando en 1836 hubo un 
enol'me sobl'ante en cajas. El Congreso mandó re­
partido entre los diversos Estados tle la Union, en 
clase de depósito, á fin de que la industria pudie~e 
sel' fomentada en cada'localidad con aquel capital, ú 
interés reducido, y los réditos sirviesen á desenvol­
ver la instruccioll primaria, tÍ que 108 destinaron uná­
nimemente todas las Legislaturas, por ser este el me­
dio de hacer entrar ú toda la naciOD en el gOle de UD 

bien nacional, sin disipar ,el capital que el Estado 
puede necesitar un dia, y debe tener en disponibili­
dad, cosa q 110 no se consiguo consagrándolo á obras 
públicas. Esta última considol'8cioll económica nOIl 
estorba in~icar qtle parto de ese capital se .t:onsagra: 
se á edificár escllelas de que carece el pals, plles SI 
hien así gozariaél de lo que le pel'tenace, no se con­
cilia aquclla otra cOlldicion de previHion política. 

Debe abolirsc la distincion, perjudiciol á todo buen 
sistema adrninish'ativo, de escuelas fiscales y de mD-
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lticiplllcs, confiando á estas la jestion de todas y li· 
brándoles los fondos t¡lIe el Estado acuerda para 
algunas, ú fin de que reun~dos ú los ~u.nicipales los 
apliquen con igualdad, añadltlndo suscflcJOnes y otros 
arbitrios. 

Deben las Municipalidades dividir las ciudades en 
distritos de escuelas, y á cada escuela de campaña 
asignarle una circunscripci(ln, á fin de poder convocar 
á los vecinos del distrito de cada escuela, é interesar· 
los en su mejora y sostén. 

Restablecida la paga de la educacion por cada uno 
que la reeibiere y puc,da pagar,debe solicitarse del Con· 
greso la ley pam proveer de rentas á las escuelas. 
Que en cada Pl'opiedad rural de mas de 500 cuadras, 
se expropien .•.. cuadras para la fundacion dll uua 
escuela para inquilinos y vecinos pobres. 

Debe fundarse una Casll de Reforma, ó de Reden· 
cion como se llaman en Alemania para niños y ado­
lescentes ó delincuentes, ó vagos, ó simplemente mal 
asistidos, vestidos y alimentados por sus padres. Estas 
casas cuestan poquísimo, habiendo disponible un tel'· 
reno espacioso ú cierta distancia de las ci udades. 
Los niños hacen los ladrillos y los queman; acarrean 
la fajina; levantan las murallas; con un informe ta­
ller de carpinteria construylln puel·tas; con un yunque 
y UDa fragua fOljan clavos; se cosen sus vestidos, se 
confeccionan sus zapatos, labran la tierra y pagan en 
pocos años el capital adelantado, saliendo en veinte, 
tres ó cuatro mil hombre!.'! aptos para muchas cosas 
y con costumbres hacendosas y nobles aspiraciones, 
de niños perdidos que entral"On, y que sin esta escuela 
habrian sido borrachos haraganes, por falta de me­
dios de vivir. 

Los propietarios en Francia, des pues de haber visto 
el efecto de estas escuelas, se disputaban entre sí el 
tenerlas en sus vecindades, pues podian contar para 
BUS cementeras con cuadrillas organizadas de tmbaja· 
d?res . inteligentes, animosos y disciplinaaos, bajo la 
dlreec)?n de un sohre-estante, que los dirije, y ajustll 
el pWClO del trabajo comun. 
~La Policia debe ordenar en las ciudades que todo 
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'Comerc.iante tenga escrIto Sll nombre ~n las puertas 
de su tienda y todo taller anuncio su objeto y dueño. 
cobrando multas á los que descuidasen la observancia 
de est~ prescripci~n, como asi mismo hacer quitar ó 
coneglr esas tablillas, verguenza de Santiago, escri­
tas . por la mano de la igno"tancia que hoy existen 
:con los mas ridículos é inconcebibles enores de orto­
grafia, para muestra mas' bien de la falta de educa­
cion del artesano que las pintó que de la fabr'icacion ó 
artí'culos que anuncian. Las ciudades de Eutopa y de 
los Estados Unidos son verdaderas escuelas de lectu­
ra, cubiel·tas las murallas de, anuncios, at\"aves~das 
las calles de parte á parte de letreros, y presentan­
do á lo lal'go masas de inscripciones, tablillas, en­
seña» que anuncian todo cuanto es materia de in­
terés para los pasantes, El que no sabe leer siente 
á toda hora la ventaja de que está (JI'ivado, con Ja in­
comodidad de requerir á cada momento el auxilio es­
traño para las mil ocunencias diarias, y se vuelve al 
fin á aprender á leer, egel'citá~dose en· las calles en 
leer letreros. . • 

Debe la Policia mandar borrar esas innobles" re­
presentaciones de borrachem que se ven en las paer­
tas de los bodegones en los alrededores de Santiago, 
que pOI' lo vil del asunto, la indignidad de las escenas 
y la torpeza de ejecucion son un escándalo que ~~es­
tra la tolel'ancia de la 'autoridad encargada de vIJIlar 
sobre la con~el'vacion del decor9 y de las buenas 'cos­
~umbres. Los subdelegados deben sabor !lué padres 
tienen hijos, y habiendo escuelas vecinas no los man­
dan, y compelel"los á ello, si son de los q~ pueden 
ser admitidos gratis, pues es para esos h'Jo9>d~ pa­
dres ignorantes y destituidos que el ~stado funda 
escuelas, educa maestros y paga hunoranos. . 

Los párrocqs deben saber quienes d~ su~ fehgr~se3 
no cumplen con el deber de dal' educaclOn a sus 11IJo~, 
por apravecha;se de su trabajo en mand~dos Ú otras 
ocupaciones insignificames, ó por baruane y llIen~~~ 
Pl'ecio de la educacion; inquirir de los padres de fa­
milia en el confesonat'io como cumplo n con sus do­
beres ú este l'especto, inculcarles el s~ntilUiento de 

11: 
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jnsticia de que ordinario carecen, y compeler á qne 
lo llenen debidamente. Uno de los grandes obstáculos 
que á la cultura de los paises puramente católicos se 
0Jlone, es la absoluta prescindencia del sacerdocio ,en 
lIlateria de instruccion primaria, cual si rcputamn Jll­

diferente al servicio de Dios y á la cIAra de las almas 
la propagacion de los medios de I'ecibir instl'Uccion 
religiosa mas duradera y estensa que la que puedeH 
dar en pláticas doctrinales, necesariamente cortas ó 
escuchadas cada vez por reducido número de perso­
nas. Ignoramos de sacerdotes que hayan hecho im­
primir libros religiosos para popularizar entl'e sus ove­
ja~, liino es un devocionario de lUaria recientemente 
tl'aducido. 1\las preocupado de los intereses de la re­
ligion ha andado D. [N], editor del .Modo de emplear 
las /toras y apra/'ecltar el tielllp9, que mandó imprimir 
10000 ejemplares y distribuyó á algunos curas y re­
purtió entre el pueblo de su vecindad. De los efectos 
de tal conducta referiremos un caso singular y signi­
ficativo, no obstante Sil pequeñez. Por un largo calle­
jon de una de las calles que avecinan ú Santiago, un 
niño de nueve años sobre una carga de alfalfa, apro­
veahando de la soledad de aquel lugar, venia leyendo 
en vos alta en uno de estos libros que le habrian re­
galado. Un sujeto que pudo acercarse á caballo por 
atrás, pues marchaba en la misma direccion, tuvo la 
complacencia de oi!: al encantado niño leer con inte­
rés Sil libro de oraciones y l)l'eces, y darle al pasar 
una moneda de veinte centavos para mostrarle cuán 
complacido quedaba con aquel acto. El castellano 
presenta facilidades singlilal'es para aprender la lec­
tura en cortísimo tiempo, ¡¡in que huya otro idioma, 
salvo el italiano, cuya ortografia es pCl'fectísima, que 
le ~ventaje; y con los métodos nuevos que hoy posee 
Chile se enseñaria á leer á lus tapias, si las tapias 
pudiescn emitir sonidos. 

La Sociedad de Beneficcncia podria lll'omo\'cr con 
succso asociaciones de sClioras pudicntcs pura fundar 
escuelas pur la tarde para sirvientas de muno y coci" 
nems, 'Iue con dos horas de estudio todos los dios se 
J¡lllkuiull luego en aptitud de IccI' y escribir: presidir 



-123-

~xlÍmenes cnd~ seis meses y distribuir premios dandO' 
libretas, SUscritas por la Presidenta de la Sociedad 
de I~eneficencia, IÍ las que tengan buena conductn •. 
EI'1 singular que haya ~lna ciudad capital de gustos 
tan refinados como Santiago, en donde el arte culina­
l"io estlÍ en manos de co,:ineras que no sahen leer hu­
ciendo esta sola circunstancia, si la señora no s; en­
ca~"g~ de ello, imposible (IUe se tiente el e,usayo de. 
ql\ll1lentas recetas que tl"aeu los manuales de cocina, 
de facilísima ejecucion, viviendo las tamilias acauda­
ladas aband~nada9 IÍ merced del, primer demonio .que 
se llama COCinera, por no saber otra profesion mejor 
que dOI'se para vivir. Con solo enselíar IÍ ICCI" IÍ tres­
cientas niñas-udultas se logmria en un año mejorar la 
mesa, pues lo único, que fu Ita es que la cocinera sel'l\ 
leer. No es menos deplorable el servicio de mullO, y 
tanto que las fomihas Inas ricas no gozan un solo dia 
de felicidod lidiando con lo torpeza, ignorancia é in­
moralidad de cl"iados y sil"vientas, tÍ punto de haber 
oido ú señora timoratll decil": "si no fuera cristiana 
me habl'ia suicidado yo pOI' Iibrapme de las torturfts 
que me hacen pasar los sirvientes." Los especulado­
res harian un gran negocio y buen servicio 01 pais, 
intruduciendo emigrantes de Alemania, de Suiza y 
mtlgeres vascuences francesns para el servicio do­
méstico, qJle aunque caro, es económico por el ti~m­
po que aprovechan, IlIS incomodidades que ahorran 
y las cosas que dejan donde las "encuentran mal pltes­
taso El servicio de Buenos Aires y Montevideo por 
esta causa hace apetecible la vida doméstica en aque­
llas ciudodes, allnfJlIe amas, cocineras y 1111/¿:a'/l/llS co­
mo allá las Ilamun, europeas, cuesten una '-"Iza de 
oro y mas al mes. Pero rnientl"ss esto no tiene lugar, 
si las amos de casa consograsen á la educacion del 
pueblo con quien tienen neceseriamente clue vivir eu 
contacto dim"iq, el diU(!ro que malgastan al mío en 
muebles r llaves rotns por lo torpeza de los el'indos, 
en porcelana, cuchillos, el"istales y jnn'on~s hecho!! 
trizos, y el dinero, nlhajas, ropa y otros objetos sus­
tmidos lo emplcllsen en dal" eduCRciCl/l Ú los huhitan­
tes pobres de ItI ciudad, do dond..: suleu lUl! ~il"VieQ-
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tes, habria por año' con qué costear un Instítuto Na­
cional y dar á todos mas educacion que la que hoy 
reciben sus propios hijos. 

Hemos descendido á estos nimios detalles, porque 
estamos seguros que estas consideraciones, al· pare­
cer de poco momento, encuentran éco en los ánimos, 
con mejor éxito que otras de un órden mas elevado. 
Las clases diversas que forman la sociedad en Chile' 
están demasiado distantes entre sí, para que las unas· 
se interesen vivamente en la suert.e de las otras; y 
no obstaute en el hoga¡' doméstico se encuentran 
reunidas, asociadas en unas mismas ocupaciones·. y 
por tanto la profnnda inmoralidad de las unas vá a 
influir sobre las otras, y !!u groseria, incapacidad de 
mejora y torpeza, consiguiente al estado de embrute­
cimiento de su espÍl'itu, llega á imponer una tiranía so­
bre la clase mas favorecida, impotente 'para safarse de' 
este yugo que acibara todos los momentos de su exis­
tencia, sin pensar en buscar remedio,. aunque' lento, 
contra mal de que no hay esperanza de librarse. ¿No· 
es este un castigo de la Providencia, que nos ha 
eondenado á ser víctimas de nuestros propiaa fa.1tas?: 



LOS LIBROS. 

Quien dice- instrucci,on dice ~ibro~. Solo los pue­
bl?s salvages se trasmlt,en su }lIstona y "sus conoci­
mientos, c~'ufAbre!! y preocupaciones por la palabra 
de. I~s ancianas. El cristianismo tiene por ,base las 
EscntuI'as. De la esencia de su doctrina, dijo el Di­
vino Maestro, "esta es la Ley y los Profetas; yo no 
vengo á derogar las Escrituras." Nuestra civilizacion 
cristiana es, pues, esencialmente escrita; el libro es 
su base, y mal cristiano sCI'á siempre el que no sepa 
leer. 

De la misma boca salió esta otra amoncstácion: 
.. MIRAD NO TENGAIS EN POCO A ESTOS 
PEQUEÑUELOS," Y muy en poco los tienen 108 que 
los dejan crecer en la ignorancia, morir en la. des­
titucioil hereditaria, ó depraral'se en hombl'es gros e­
FO~ é inmorales. La educa~ion primario es, pues, emi­
nentemente cristiana. 

y como la religion ha producido la civilizacion, y 
esta la mantienen y desarrollan "todas las ciencias 
que hoy posee la especie humana, resulta quc loe: 
libros son los depositarios de toda ciencia, de ~oda 
moral y de toda luz.' 

¿Tenemos los libros necesarros en nuestro idioma 
para comunicar á los que lo hablan todos los cono­
cimientos humanos? Ticnenlos otros idiomns? Sí: el 
ingles, el frances, el aleman, tienen todo!!. lo~ libros 
que trasmiten el saber, y solo el espaiiol carece de 
ellos. Estamos, pueR, inhlibilitados, á causa, d~1 idio­
ma que hablamos, para difundir los conocmllento~, 
que quiencs los poseen entl'e nosotros toman de h­
bros de otros idiomas. Proposicion tan Ilbsoluta re­
quiere prueba, y prueba irrecusable. Atortunada­
mente los libros tienen un título que cspresa su con~ 
tenido y un volúlIlen tanjible, que ,pcl'mite contar su 
número. Los catálogos de libro'S cspaii.oles puestos 
en venta hoy son I'cducido:!. .El de llossangc cn Pa-
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ris el mas' abundante de todos cuenta no mas de 700' 
ob;as distintas en español, y no pasan de ciento la!l' 
nuevas que agl'ega el de Mellado de l\'ladrid, pues los 
demas son repetidos de' fes que cuenta el de Bos­
sanll'e. Por no descénder á estos detalles numéricos, 
por '" no comparar el cauool de liuros de unas y otl'as 
nacione~, por no medir cn fin \11 abismo de ignoran­
cia que nos han legado con un i(lioma muerto para 
las ciencias, es que treinta millones de sél'es humanos 
del viejo y del nuevo mlKldo se revuelcan en, el cieno 
de su inferioridad y decadencia, sin intentar un es­
fuerzo para salir de él, ellos ó sus hijos. Si fuera 
posible cambiar idiomas voluntariamente,. como se 
cambia la forma del vestido, el hombre de estado· 
propenderia tÍ. camhiar el idioma inviable, por otro, 
mas conductor de los conocimientos humanos. Háce­
se esto con los dialect()lIJ que el Estado logra estin-' 
guír 8'1 fin, como nocivas vejetaciones de la planta 
principal. Hácelo la mano de la Providencia sostitu­
yendo unos pueblos tÍ. otros en cada punto del globo 
á medida que pierden las cualidades quP. rcquiCl'en 
para su conservacion, en relacion tÍ. su época y las, 
circunstancias que los rodean. A una de Poetas ope­
raciones providenciales debemos estar ahora pensan­
do en castellano en este estremo del mundo en dar 
i.ostruccion primaria tÍ. la mayoria de la nacion. Un, 
diario español de estos dias, den~ncia, mientras nos. 
ocupamos aquí de esto, que los que lo hablan en la 
Península están ocupados en cerra'l' las escuelas po_o 
ca9 que existian. "Segun nue~tros informes, dice 
La España, son :ya cerca de tres mil escuelas de ins­
tl'Uccion primal'ia suprimidas en el reino, y Illlichos 
ayuntamientos de diversas provincias consagran hoy 
á esa ocupacion de suprimir, mucho mas tiempo que, 
á pe~ar de repetidos impulsos, dedicaron antes á pro­
porcIOnar recursos para la buena educReion é instruc-
cion de sus atlministl·ados." ____ y mas Ilrl'iba "Bas-
taba que algunos que hacen alarde de entendidos 
huhiesen supuesto que era esta una institucion pura­
mente francesa, que no existia en EspalÍll autes de 

2.,.843, aunque hombres ilustl'ados de esta época 111.. 
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hllbiesen proY,e~t~do. paro 1\lIe concibiésemos faeil­
mente la posibilidad de que con ella se ensañasen 
los que e~ las instituciones buscan, ant~s que s~ obje­
to, el o}'IJ~n de, <Jlle proc~rlen": ... "Por desgracia 
la estadlstlca oficIO 1 estarul al\¡ para demostrar que 
la Espaiia es todavill en esta pal'te una de las mas 
atrasadas naciones de Europa." 

Hé aquí, pues, un he~ho que encierra una util lec­
cion para nosotros, pues que esos ayuntami'ent08 que 
suprimen escuelas hoy, son los nucleos de donde se 
han desprendendido nuestros Congresos, y ese pueblo 
que reputa institucion cstl'll~jera la instruccion pri­
maria, es el que nos ha trasmitido con su lengua, Sil 

eipíl'itu y sus ideas. Ni es imposible que en Chile se 
alce el espíritu tradicional un dia pidiendo á su vez 
el abandono de las esr.uelas primarios como cosa yan­
kee, si la menOl' contrariedad de aquel lado, viene á 
exito.r las susceptibilidades hereditarias. ¿ No hemos 
visto á Méjico or;oner el despotismo á las injul'~as de 
la libertad de sus ,-ecinos, el imperio á la RepólJlica, 
por ese sentimiento estúpido, que nos hace toma, el 
efecto por la causa, é invocar la sangre castellllna y 
araucana, y proclamar la ignorancia y el atraso, 
como elementos de resistencia t 

En busca de libros, como tras del rastro de nues­
tm8 instituciones, pasaremos un momento á la Espa­
¡ia, para medir la estension de nuestra tarea. ' 

1\lientras aquella abatida nacion jimió bajo elláti­
go de los pasados despotismos, envidió la suerte de 
otras nacione!!, y mientras sus mas esclarecidos hijos 
fueron traqueados por Francia é Inglaterra~ exhalaro~ 
en nlta voz sus quejas á todos los vientos de la publi­
cidad, á fin de interesar al mundo en su favor. En­
tonccs eran francos y acaso exajerados en su fran­
queza, y ¡JOdiamos juzgar de nuestros males y de los 
slIyos por sus propias contesiones. 

El Da:. Puig "Blanc, catalan, catedrático de fil080fia y 
hebreo cn Alcalá, con motivo de la pregunta de 1\lr. 
lUason en la Enciclopedia n'ancesa: "Qué debe la Eu­
ropa á la España de diez siglos á esta perte t" so es­
presaba así en Lóudres cn1833: "Digo pues, tocantc 
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ú este asunto, y esplicándome con la lisura de quien 
mas que de Plnton es amigo de la verdad, que fué 
empeño estravagante de nuesUos escritol'es en la 
época mas tenebrosa de nuestra literatura, cual fué 
la líltima mitad del siglo XVII y principios del si­
guiente, blasonar de ilustracion, y acusal' de envidio­
sos á los críticos estrangeros, como pudieran con me­
nos sin razon un siglo antes, en que si no los aven­
tajábamos en todo, los igualábamos en mucho; sin 
que sea exageracion, podia entonces aplicarse á todo 
espaíiol, para lo que es saber la verdad de las cosas, 
cuando le llegaba la hora de la muerte, aunque hu­
biese cumplido los ochenta años, lo que del feto abor­
tivo dice Job, de utel'o translatus ad tll7nulum! Hoy 
dia mismo disculparé yo hasta cierto punto al indi­
viduo que no habiendo sacado el pié de la Península, 
lo cual para mí es no haberlos sacado de las alforjas, 
cl'ea que los españoles hacemos figura en el mundo 
literario. Haee dos siglos y medio, como aparece en 
la apolojía en latin, De adse1'enda HispallOTum Eru­
ditione, .sive de Viris Hispanie Narl'utio, de Alonzo 
l\[atamol'Os, que los estrangeros nos echan en cara 
que no aplicarnos el hombro como debieramos al ade­
lantamiento de la ciencia; y lo mas que han probado 
nuestros apologistas es que somos capaces de tra­
bajar como olt'a nacion cualquiera (¿y esto quien lo 
duda?). _____ Es cierto que no es tan grande nuestro 
atraso, á causa del natural talento español, como pu­
diera ser, debiendo á solo él que no andemos en 
cuatro pies; pero tanto peor para lo que cs defen-
dernos de la acusacion que se nos hace, __ , _____ " 

"y ya que estoy con las manos en la masa, (1) y 
que no hay paciencia para ver que por un mal enten­
dido patriotismo, ó por ¿ qué se yo qué? se quiera 
perpetuar la desdicha y la ignorancia de In Patria, 
insistiré algo mas sobre este par.ticulal" En qué es­
tado están las ciencias entre nosotros? Vergüenza es 

(1) El erudito !tutor de este escrito se preciaba. de ser. y mostrllbn. 
ser!? uno 1e l,os mll.stros de 111 lengUlL. diciondo en BU obrll que con el 
Q,wJote. este libro y otro que se proponifL esorilJir qued.uia fijao.1o el es­
tilo mmiliar USIWO en Cllltille. como correcto. 
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d~cirlo, las que ,dbrcch!1mcnte influyen eft la prospe­
¡'¡dad del Eliltado, como la bistoria natural la mine­
¡·,dojia, la medicina, la cirurjia, la anatol'hia las ma­
temáticas, la astronomía, la jeografia, la v.et~rinarja; 
en una palabra, todas las ciencias y todas las -artes 
ecepto I~ ~eolojía, nos .. on desco~ocidas; pero ni au~. 
c.n est~ ultima nos hemos sOiltemdo, pues que de un 
Siglo a esta parte hacen. el costo en nuestras escue­
las, santo Tomas,. Gati, Gonet, Billuiut,el Obispo da 
Leon de F¡·ancia ••.• tI "Tambien es -vergüenza de­
cirlo, la_ anjiDa de Heredill. y las tCI'cianas de l\[erl!ft!Io. 
la impresivn de la Poliglota, llL lJro«:.ense y el Quijot$ 
son nueltros únicos libr'os, al lo cual agrego yo nues­
tl"OS al!tiguos Cancioneros y RoRluccros con un buen 
11 urtido de poesías líricas, pero .sio niogun poema 
digno de cste nombre, ni cQleccion alguna.de·sátiras 
que pueda figurar -al lado de las de Hqracio, ó de' 
.luvenal, ó del frances. Boilcau; algunas comedias 
buenas, sin casi ninguna trajediu. PCl:O sí co~edio­
nes sin cuento, los ,"uales no se yo si nos dan hon¡~ 
ó nos la quitan. atendida" la mala moral y- lI"or ,poií. 
tiea que en ellas se enseña, sobre W descab~lhldo del 
plan; la Historia de Espq;¡ia por MIlI·iana. la V;da 
d.e O~,.los V por Saudoll'al, 108 AI/Illes-de .Aragoll por 
Zurita, la Historia de la cOllfJui$la de lJf¿jico por So1is. 
y pocas otrae buenall. entresllcadas de un bal"rullo de 
ellas; 'Iin ninguua bistoria eclesiástica tal gual meri­
toria, ni libertad para CJlcribirlo; algunas. obras do 
'política y _de economía, que CUElfon buenas en SIt tiem~: 
po, y qUIl abol"n no lo SOIl, () lo soo poco; 110\'010.' 

mas de las que bastaban, ~ullllue ~o taot8s. como 
hau oscI'ito posteri()l"ll~eote las ostfllI1~q¡;OS; Dmguna 
ob"a do misl:f'lancQ, quc nos .-econucnde par~ con 
ostos, si no son los do Feijoo; ninguuIA co!el:clOn de 
cartus fl1mililM'es que al interés uo los asuntos .I·eu­
lIan la i¡atul"lllidad y grucia del c~tilo: tul cual viRgo 
ID Rl'ítimo· y algunas g¡'anllúicRII y dic~ionll¡·ios. pcw 
siu'nin<rlln senDoDluio que goce celeurldllll, lo cunl es 
tanto n~ás de admiry:. cuanto la pre~co('ioll ell._ de 
teólogos, y la leDgllaeRstellina 'la 01(":10'" de las \'¡\"8S 
pam el Jllilpito." 
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"PUl' lo 'Iuc toca 111 (i,11 ijotl', único lihro, Ú flue U(~­
hc hoy la ESl'aiiu 110 haber, pum el rOIl1UII de los cs­
tI'Rng';lros: desaparecido totalmente (Iel mapa litCl:U­
rio de las naeioncs, tencmos los c.: (la iíolcs la mortlfi­
nlciOIl de que su primer corru:;ntador fué un estmnge-
1'0, (It: cllyo \.l'Ulmjo, como advierte Fernalldez Navar­
rete en la Vida de Cervantes, disfrutó mas de lo 
quc em justo Pelliccr, d lo <Jlle es lo mismo, se lo 
!Ipl'Opiú eu parte" ______ "1\'[ala señal es qlle anuemos 
~ielllpre con apolojías pam probar la existenCia de 
lo que, si existe, debe estar tÍ la "ista. ,La notaIJle 
nlteraeion que de un siglo a e~ta parte ha padecido 
nuestro idioma nacional, acerclÍndose mas ¡ mas al 
frances, es tambien un argumento conclllyente de 
nuestro atraso, que hace que acudamos tÍ nllestl'OS 
veeiuos, si queremos saber algo." " 

N uestra es la leuglla que tan desmedmdo cnu­
dal de libros perpetua, y nuestro el derecho y 1(1 iu­
teré" de averiguar las causas que la han trai(lo hnsta 
nosotros agarrotada, mudn, como I1n reo de altos 
crímen~s. Subcn cuantos Icen en América, sin el au­
xilio de idiomas estruños, IJne de 1833 cn que se 
hueia este inventario ú est.a purte pOfJulsimos lihros 
se le han niíadido originales; pero ignoran general­
mente qne Felipe JI, por 1111 decreto, que 110 tenc­
IUOS Ú la vista, pero que hemos leido, ordenaha )10-
lIer C(Jto á la 11I'0[lugacion de las escuolas primadas, 
((tIC ya 'se ilmn nmltiplicando demasiado, decia, para 
la tranquilidad de sus súbditos, estimnlándolos á salir 
(le la cOlldicion en que cada' uno habia nacido. Los 
frutos tic tan sabia medida ilUdo estimarlos la España 
en 1803, cuando levantó el cellso de Sil Jloblucion. 
Súpose entonces que la poblacion de la Península 
se cOIllJlonia de poco mas de diez millones de ha­
bitantes, y por documentos oficiales de la época, ci­
t!ldos )Jor 1\'[oreall de Johnnes, en Sil Esfadúticrt de 
EgiJaiia, rcsulta que los niiíos cllle asistian ú las es­
cUl~las eran [necesitarnos pOI)erlo en letl'll pam.evitar 
ondRs], emn veinte y nueve mil." 

Vése,quc hemos hecho illme~os pl'Ogl'esos desde 
qu~ nos separamos dc nuestros pndl'cs, plles COll mi-
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TI?n y meui:). dc hauituntcs tenclnos igual número CI)II' 
candosc. ~n 1839 calculaha el mi~lll() lutto 1" , atelldi­
tio el / all,l~cllto de poulllcion eOl'i'espondiente, halwt, 
43,OO~ 111 11 os e~ las escuclas Ó lino I'0t' cada 35 (jiU! 

110 aSisten, haclCndo ob~Cl'Val· nclcmas "qne estos lIi­
líos pertenecen esclusivamentc á las c1n,scs' noul()~ y 
Illcdins," 'hecho que se continúa tddavia en Chile 
como lo hemos mostl'Udo antes. " 

Haulando el mismo Jonnes, en su E,sladisliclt ¡le la 
España, de muchas liurei'ir.s, escnclas, ,colegios y lIui 
versidade~, cl·eac~Oñes ~Q:ias de los tiélll(lo~ l¡¡~~ai~í;" 
Jlel·u qU,e aun CXlst~II, anade: "Pero estas IlIstltUCJil­
ncs fUCI;on creadas pum un (;stado de sociedad fJU'~ 
nada.,·tiencde comUll;con la época presento; la clu"e 
de educaeion que en ellas se dalm, Ilmitadh Ú ora­
(~iones, disciplina -eclesiástica y 1 ... dogmlls' de la tl;lI' 
'lojía, no ticuen con,exian oon los intel'oscS y lIecc~1I1;~, 
!les de la goncrncion actllnlj y estáu tan fucm ,de 111. 
gur, como las disJlutuv dc los ~ectarius griq,\'OH, Id 
mismo til!lnpu (¡tIC los tu: cUo sitinhun á Cun~tnlltir!o­
pla. Los libro" 'lile ~c encuentran 'cn las liul'cl'ius, 111) 

tlu"eiiall liada que pueda ayndur á l'cstulllccCl" la PI'O:<­

puridad de In Bspuiia, y tanto yald,'ia leel' les pa¡i¡· 
I'US de las eutncumhlls de 'Ejipto, COtrlU descntel'ml' 
<id polvo eo que yacen scpultados lus folius del E;, 
eoriül ó del AI'l.I.livo de Simllncu". Lo que 'mlu hUIII­

hl'c ilustl'tldo ha pedido en ~sJ.ll1iia, es 'UlIl\ ,Cdlll.'ucioll 
lqcional, popular, gl'lltllita, c~tendiénilusc Ú tu~las,la:;, 
dasc,', tu lito CII las ciududes, eUlllu CII lo~ (ltst I'Jt.)~ 
I'uralcs. ' Hu'sta el 11I'cscnte, [lti:J6) el puchlu nu In 
rccibido otm edllcllciul1 (lile la 811Lntini~trada pUl' d 

1,' • ¡ , clcl'U, la cual npcltas tienc otro OLlJct,O Ilue a pl'llC-
tiea de las cercmonias religio~lI~." 

Desdc 1835 hasta la fcdm I]U ha l' uelto á I'!lIJetirsl) 
d ccnsuo./J(ll' lu que scria ilHposilll~) uv~rigl:ur cl!~1 
cs.el estddo aduu¡ de la mluct\cion pl'lIl1l1l'1l1. EI~ 18:.; 
26, 28 V :o.m, se dicturon vurius reglulllClIlus' (mm 1" 
fUIIllucí61l de UIl sistema tic illspecciclI tic lu:! cscllda~, 
por lIIedilJ~ de juntu" iu!'pef¿tul'lls, ~ las 'Iue ~() o\',lclllí 
cl'ear escuelas t!ollde 110 las hllurerc, y IpJt: "en la" 
~lilcas, l;ul"I'ius y caserios ((ue IlU pudi"csl'u IIIt\l~ten\;I' 



tino se estahlcciesc una central, de manera que pal'a 
, 1 " D b" ochenta vecinos hulJiese una escue a. e \Un man-

tenerlas "COII las fundaciones, obras pias, legados y 
cualesquiera otras fundaciones destinadas á e5t~ ~bje­
to, pudiéndose aUIllCl'tur cuando y como conVll\lel'e, 
con aquellos patronatos ó fundaciones piadosas, cuyos 
olJjetos no &on tan preferentes C01l19 la primera ~nse­
fianza [real dccreto de 1829]. "Donde no bubleren 
estos fondos, delJen suplirse por medio de las retribu­
ciones que segun acordaren las juntas de capitales ó 
de pucblos respectinlmente, pagarán los padres de 
los niños, á quienes debflll aínonestar por cuantos me­
dios le slljiera su prudencia para que los envien á la 
escuela; pudiendo los juntas inspectoras en uso de las 
fecultades q!Je lcs están concedidas, y por medio de 
repartimientos vecinales, proporcional' la cantidad 
suficiente ú la clotacion de' las escuelas, con tal que su 
necesidad sea reconocida y aprobada por la junta de 
la capital, y que á ¡¡U propuesta -preceda el permiso 
de la inspflecíon á fin de que tenga lugar el repar­
~c." [IB29]. 

Poco puede decirse del efecto práctico de estas le-o 
yes; llero un educacionista ingles para mosUal' los es-o 
tragos que habia hecho la falta de i'lstruccion prima­
!'ia en España,y de la inmoralidad que este estado de­
cosas producia, hace la siguiente revelacion: "Te­
nemos, dice MI". Hill cn 1836, á la vista un estado 
de la criminalidad en 1826, -Y si no oitamos fecha 
mas cercana, es por que no sabemos que. exista oti'o 
postcrior, tal es la irregularidad de la .administracion 
en aquel pais. El número de convictos en Inglaterra 
y Walles por crímen de asesinato en 18213 fmi de 14, 
y el de heridas &a. con intento de matar de 13. En 
España en el solo año de 1826, ascendieron los con­
victos de as~sinuto ú la espantosa suma dj3 mil dos­
cientos treinta y tres!, en !ldicion á los cuales hubo 
mil setecientos setenta y tres convictp!'. pOI' hct-idas 
con intencioll de mutar, y 1,620 personas pOI' robo, ba­
jo circunstancias agruvuntcs." 

1\1J-. Inglis, que villjó en Espafia. en 1830, presenta.. 
SRIl coofirmacion de este hecho. hahlando de Sevilla •. 
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".Apenas ·pasa una noch?, dice ell el. l!lismn Scrilla, 
SID ,)ue ocurra un aselimatoj pero ('stos crímenes IIU 

son cometidt)s ú sangre fria Ó pOI" ad'luirir algo. m 
andalu~ es me~os sób.l"io que el castellano, y adema,; 
d~do a .la paslOn del JU?go. "Quiere Vd. gusta¡' ('(,)11-

migo? dice el andaluz a un asoci~do, ofreciéndole.e1 
vaso-No, gl'acia'p, contesta el otrº. Eritonces el pri­
mero echa 'un tl'ago y pasa de nuevo su vaso, dici6n­
dole "Vd. no q lJie~e beber conmigo? y si el otl"O re­
husll, le pierde en las entl'añas el r.uchillo que sicm­
p~,: lleva consigo el Jlndaluz, dejándolo' en el sitfO, y 
(J¡C1endo cuando mas al apul'ul' el vaso: Cómo es cso! 
d~ ~ quel'er beber conmigo! Hay UII .hospital en Se­
villa delltinado esclusivamente á recibir heridos; tuve 
la cUl'iosidad de visitado y asegul'al'mé de que en 
los catOl'ce dias untel"Íores llIlbian entl'ado vcinte y un 
hel'idos de puñaladas. Nadie sopo decirlllc cualllos· 
mas habian muerto." 

El número de crímenell capitales revelados por el 
documento oficial citado pOI" Mr. HiIl, se ptesta.á es­
tos e~lculos estadistieos: los muertos, los heridos, los 
homicidas y los ladrones con agrav!lCioD, dehiendo il' 
estos á presldio Ó sel' ajusti'ciados, suman entre tpd'os, 
siete mil seiscientos t1'einta y dos homhres perdidos 
anualmente para la sociedad, independiente dc otrus 
taritas familias IllIestas en conflicto. Es~a hor¡'ible 
tl'adicion nacional va desapareciendo felb;mcntc en 
Chile. En las Provincias ,\¡ogentinas se conserva con 
los mis!lJos caractéres. El no aCl1ptar el ,'aso, es re" 
JlUtado casus belli, y aCal'fea necesa¡iamcllte puiiala­
das. En la p<,lítica 'sábese el papel hon-rule (Iue ha he­
cho el puiial. En r!uanto á la pobreza. de lugares en 
tOl'OS y de las clases inferiores, tomaremos allfuDos 
detalles del 'eapitan E. K Coock en sus BUSq/tt:j08 de 
España. "La pobreza, que es á la vez la caulla y el 
etecto d"el crímen existe en Espuña. en una deplom­
Me \stension: t;do parece habel' conspirado á p~ra­
lizal" In' indUStl'io, y hacer inútil la natural ferfihdad 
del suelo. Los estragos de-la. guerril (la d.e carlistas y 
eristinos)" el pillnge de podel'os~s y orgalllzadas buu­
das de ladrones, la ignorancia del Jlueblo en lu 'Iue 
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hace á los lIIejorcs métodos de agricultura, y sohrC' 
IOdo, la titlta (le capital, tuclas estas cau~all se COIll­

hinan para producir la escuálida pobreza elllmis que 
(lehiera nudar en riquezas. Algunas veces, ú causa de 
la estrema fertilidad del suelo, en despecho de todo~ 
lus obstú(~nlos, suele encontl'l1rse gran copia de comcs­
tihle~ 1'11 ciertos distritos; pero por falta de cami­
nos y de proteceion contra los ladrones, laáhunrlnnciu 
en un punto dell'uis es de poco auxilio para la. escu­
se;' en que se hallan útros. En el horrih!e invierno de 
1830, dice el capitan Cook, gran número de grntes 
perecieron de hamhre y de frio. El pais que m'edia 
entre l.e()lI y Vulladolid es uno de los maR inhospita­
larios de toda la Espafia; vastas llanll\'lls abiertas, 
eon aldeas de edificios de burro, fornmn una monoto­
nia que nir,gun objeto agl"lclable interrumpe. I.a tier" 
ra es Luena en su mayor pUI:te, y pl'Oduce grano de 
todu~ clases y ex/:lcnte vino. 'l'()(lo el pais cn t0l'l10 
ele estas aldeas, son campos, ahora desnudos, que 
mantendrian bosques de toda especie de mudel'n; 
mientras '(ue el mi~erable fuego es encendido con pu­
ju de trig"o cubierta de tierra pam que mantenga UIl 

escaso calor, cUl'cciendo ('usi totalmente de mejor leiía 
pum resistir al penctl'llntc frio del inviel'llo, que ha 
sido estraordiuariamcnte cruel." 

J~os caminos de hieITo proyectados y los que ya 
t!stáll en ejccllcioll, atenuarán mucho este cúmulo de 
maleH, aunque por los diarios veamos el anuncio ,de 
suspcllcion del trabajo por no \legal' los' ingenierus i.¡­
gleses, ó lus I;ieles IJlIe se aguu¡'!laLan de IJóndres, 
IIU obstante esploturse el hierro en I:~spafia, ó (a con­
tinuueiólI de la limpiu d-el. puerto dH Valencia, pOI' 
acubar de IlegU!' de l:'l'llllcia un pI'áctico I'al'a poner 
ell movimiento una dmga, tamLien tl'Uida de otm 
parte,' pel'callces á que estamos sujetos todos los dias 
pUl' acá, lo que IIlllcstra qlje donde se huLla 1I11,stl't1 
lengua, todo el mundo es PopayJ1l1. • 

He este tronl:o 1I0S hemos desprendido nosotros, y 
lIuestl'a tarea, 1>0 pena de suculJILir, y ¡I\ICUIII"in~llIo:s, 
~i uo uchieumos la homha, cs dotar ul cspUliol de 
"I,ros de cieucilt, de upli¡;ueioll ú la industria, á la 
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ng~i~ulllll'~ y á las ,mtcs de que CDrece, y que la &J­
pan,a estn mo~ Ih~tDnte, qu~ nd'sotl'Os. de Ilroductt,. 
Q,Ulen lea los titulas de l.os hbl'OS que I)lIMica la lli­
\¡hote~I1 popu~al' de 1\lellado, la de autó,'es espaiwle!l 
de Rlvadeneu'g, la que en Pal'is empieza á publica\' 
Rosa, la 9ue ha r,'oJluesto para. América un tlscri­
tor amerlCa.no, y l'eeol'l'a pm;a mayol' abundámiento 
los catálogos de los libros ya e~i~tentes, se cOnveoce­
¡'Ú de esta necesidad, 

E~l materia de ciencias natni'í\les y de artes que 
les su've" ele aplicacion, sin esclui¡' la ag,'i~ltura y 
la 'ganadel'ia, y'hasta la historia, son l'I1I'OS los liuros 
en todos 108 idiomas, que deban sel' ofrer.idos á la 

.generacionpl'f!sente, como la última espre~ion del 
suber humano en nuestro siglc, Tan I'ápiilos SOll sus 
I'l'Ogl'csos, t,lln fl'escoa los descubl'¡mientos y estudios 
que han dado un vuelco comrleto á las ciencias, 'ue 
ni alln Buffori, ni Cuviel'; ni Laplacc, ni'taotos otros 
luminares pueden sel' estudiados sin adiciones, ~08ti­
tuciones y colnenta. Todos los libl'os t1spañ!JIes e~cd­
tos hasta ahora poqu¡simo, y los pocos útiles traduci­
dos hasta oh01'l1 diez años son del todo inútiles, IÍ 
mas de que son novelas y cosas' de bistol'ja Ó política 
ya anticuado. . 

El efecto de esta cal'encia de libros se haco sentir 
entl'e nosQtcos mas que en ninguna partc, pues hllsta 
ah01'l1 20 años, ni aun los esu'a'ngel'ss mas célebres 
sobl'e literatura, poHtica, histocia, eran conocido&. La 
·jnstrllccion que se daba en el Instituto de Chile, y así 
continúa hoy en escuelas y liceos, se reducia al tealo 
pelado dell'amo que se pl'opoui& lvofesof el alumno. 
Recibido el gtado, el egercicio de la profesion le ,ab­
sOl'via todo Sil tiempo, dándole cuando lIlll.S sus ÓC109, 

Illgal' Ú leel' IÍ Espl'011ceda, Larl'a, Zorrillo. y los ,dia­
rios. Dé aquí ha I'l'Ocedido que durunte mucho tiem­
po se ha dejado sentir, aun de parte tic pCl'sonll!! de 
talegto I'econoeido, ciel'ta esterilidad pal'a los esc,'i~os 
de ,rO. prensa pCI'iúdica; y aun hoyes prcQCUpaCll;ID 
V u Igo. l' en Chile I)UO 110 sobl'esnlen talento:! del pals, 
en este al parecer lijero I'omo de literatura, no ha­
biéndolo eusdyado C011 exitl SillO contadall llerllolUls. 
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La "cnlnd cs, á nuestro humilde juicio, 'lile el talento 
,;ohm, pero es(',asean entre los jóvenes literatos, per­
sonas de \'ari'\da Icctura, q Ile haya n atesorado datos 
sobre todas las cosas, y ten<ran esa especie de senti­
do pl'áctico que dá, mas bie~ que los estudios c1ú~icos, 
de ordinarios inaplicables á las 9currencias diarias de 
la vida, el estar familiarizado con el estudio de 101'1 

hechos, con las causas generales que los; producen y 
las doct¡'inas que los esplican, Entonces lo leido sir­
ve pUI'Il comprender lo que se vé, y lo que se vé lI~var 
necesariamente á referido á antecedentes ya ateso­
rados; pues la prensa diaria tiene eso de particulal' 
que no dá tiempo ni deseo de estudiar, y que el que 
escribe, debe saber de antemano, donde está lo que 
puede ilustrar el caso, si hubiese de apoyarse en lo ya 
o('urrido y esplicado, 

Este mal que ha esterilizado tantas instituciones 
planteadas, y dado lugar á érrores ú omisiones que 
so traducen siempre por pérdidas de dineros públi­
cos y en retroceso y desencantos, provienc de la falta 
de libros al alcance de los jóvenes, inaeflendientemente 
de sus estudios. 

Peló de la falta general de antecedentes, combinada 
con la idea de suficiencia propia que no dejan de pl'O­
duci., jamas estudios incompletos, han resultado para 
la América (fel Sud, esos vergonzosos ensayos dc 
sistemas inauditos, de leyes sin ejemplo, de institucio­
nes que llevan directamente á donde no se quierc ir. 
Papel moneda, constituciones ilusorias, tiranías 8al­
vages, leyes suntuarias, medidas protectorás, todas 
son hijas de este ayuntamiento de falta de antece­
dentes y demasiada confianza en nosotro~ mismos; ,y 
la Amé¡'ica paga con muchos millones, mayores ¡'etar­
dos y no poca sangre, nuestros cotidianos tanteos y 
nuestro desacordado empeño de hacer producir peras 
al olmo. 

Otra de ¡as causas del ah'aso ,de estos paises es el 
predominio de la literatm'l1 francesa,. aventlll'osa, cs­
peculativa, sin el contrapeso del sentido prúctico y 
moderado del ingles. Publicistas, diputados, lo. inayor 
parte de eutre ellQs no han recibido esta parte de la 
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~stl'uccion pl'i,mUl'ia, de donde I'nsulta que ellihera­
hSI~o s,e ,COl)~lerte en socialismo, I'ojismo y todas las 
necias ImltoclO~es d~ ,los espel imentos de pueblo tan 
novel en materia p~htlr.a como la Frnncia, que ha Pll­
!'a,do ~os vc~es en ~O años pOI' el baño rllso de rel>ú­
hhca, IInperJo, 1,l1onal'quía, y el moderantismo no sabe 
donde detenerse, dellde que los moderados de Fran­
cia se estravian por senderos que conducen ú la ver­
güenza y al poder ahsoluto. La Inglaterra, sin tantas 
pretensiones, mejor conocida de. nosotros por Sil len­
gua, J')os habl'ia enseñado Ú I'eformal' osadamente" 
con la mano del gohierno que es creado para eso, y 
los Estados Unidos nos habrian descubierto en tiem­
po el secreto de sus, pl'Osperidlldes., ¿No hemos visto á 
un jóven chileno, apenas llegado ú Nueva Yorl\, 
mostl'al' su desdeñoso despre(:io" por aquella educa-' 
cion tan somera, tan superficial, de ciento cincuenta 
colegios que enseñan griego, astronomía, física, mecá~, 
nica, &0., con libl'Os.que él mismo envidia, ~on re·ntas. 
pingües, con, todos los medios au~iJiarcs, al mismo 
tiempo que el j,eólogo Lyell, eduuado en la célebre 
Universidad de. OxfQrd, propone ú la Inglaterra, que 
venga ú estudiar las ciencias que no sabel! enseñol' 
Cambrige y Oxford, á.la Universidad,.de Harward IlII 

Bastan, que reputa superior ú. todas las dI: Europa? 
Mal es este heredado de la Europa,pero que debi­

do ú la pobreza ,de nuestro idionla se agrava IDas! 
mas en América. Los diarioll.y el M(mitoT hun publa­
cado una curiosa lista de las famosas Bibliotecas de 
EUl'Opa yel pl'odigioso número de.. ,'olJmencs que con­
tienen. Esas bibliotecas .. si bien _muestran los aoda­
mios que ha recorrido el saber bUUlano durante siglos, 
hasta Ilegal' al estado present'!, _tambie!lllcusan lo JlO­
ca que aun se:ha hecbp en,aquellos pal~es para poner 
los libros al alcnnce de In grall mayona tl~ lo~ pue· 
blosl y la <Jispm'i¡Jlld relutinl enU'e la ,alta clenCIR. que 
Ilvanzu los rOllocim'cntos pOI' el estud,~ de 1011 nnt?te­
dentes, y la cllucncion ,~lImun que cXlg~ 'Iu,e el hbl'o 
vllya Ú bW:iCIlI' á los hubilalltcs do uu plUS ,lIlntndo, al 
lugar dondl: se Imllau ()¡¡laIJlccillos, pues, es 1'11\1'0 IIIlO 

los tcsoros ¡Je la inmensa bi!JIiotccn IIUCIOIIIII de IJ¡. 
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Ti,;, SOIl de potU utilidad para el habitante de Leon, s~ 
no hace IIn viage á consultarlos. 

Pertenece ú este sistema de uCllmulacion, sin su ob­
jeto lítil y prÍlcti(~o que es aerecentar la erudicion de 
'los escritores y sabios, la Biblioteca de Santiago, cu­
yos servicios a la cultura del pais, son por esta causa 
demasiado circunscritos. 

Con el sistema de educacion gClleral ha principiad() 
en los Estados Unidos, t.eatro d€ las aplicaciones mas 
vastas de las reglas del buen sentido, Id formacion de 
llIillares de bibliotecas, que sin sel' tan ricas como 
las europeas, son mas efectivas para desenvolver la 
eultll1'a de un pais, y la ubicacion indispensable de una 
biblioteca auxiliar y adecuada, al lado de cada esta­
hlecimiento de educacion. Tiénenlas las escuclas, ma­
yOl'es y mas sérias los colegios, y no hay Legislatura, 
CongreHu, corporacion, ni instituto científico, literario 
IÍ pohtico, pero ni aun sociedad particnlar que no ten­
ga ~u biblioteca especial. Diez mil bibliotecas cuen­
hlll las escuclas primarius en N lleva Yorl{, y las 160 
Acadelllias deben dar á los Regentes de la Universi­
dad, COIl ser plll'liClllares, cuenta del número y título 
de los volúmenes !]IIC ,agregan á la!!! suyas. 

Es curioso VCI' a 108 eUl'eaeionistns de Massachusets 
eomo se lamcntaban de la titlta de bibliotecas dise­
minadas en el pais, cuando aconsejaban á la Legisla­
tura y al pueblo aduptar el sistema de bibliotecas de 
distrito establecido ya por Nueva York, el estado rival 
en educacioll. ]~I secretijl'io del Consejo de Educa!. 
CiOIl, á proposicion suya,se encargó de tomar razon de 
las bihliotecas que cxistian en el Estado, y de este 
modo (Iá cuenta en uno de sus trabaj'os de la época, 
del tristísimo resultado obtenido. "Yo mislllo empren­
dí hacer indagaciones en todo el pais, respecto al nú­
mero de lihrerias plíhlicas, el de volúmenes que cada 
una contcnía, su valol' calculado, el curácter gcneral 
ele los lihros y tambiell el número de persom-ls que 
por rlcrcclllJ tcuia" acccso a ellas. Elresllltado 50-

hrepa~rí á todo lo 'lile yo podia temcr, pues tIlle ha­
llé (JlIe solo hahian ell el Estado doscientas noventa!J 
m/('l'~ hihlillt<tcus sucietarirs. las cuales eontenian 
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180,028 volúmenes, IJ01' valor de $UH,5:18, El núme-
1'0 de propietlll'ios que terúan acceso á ellas, en virtlHl 
de s~ ptopio derecho, em solo de veinte y cinco mil 
setecientas personas," A mas de estaR habian en el 
Estado de diez'á quince bibliotecas municipales esto 
es accesibljls á todo el mundl), con 4,000 VolúHI~nes y 
cincuenta bibliotecas de distl'itos de escuela,' con 
10,000 volúmenes pOI' valol' de 33,000$, AI~lllias Aca­
demias incOl'poradas tenian hibliotecas.. Habian tam­
bien unus cuantas bibliotecas circulantes er¡ todo el 
Estado, de éllas.fuem de Boston c9mo veint~." 

Hn virtnJ de estos informes tan alarmantes, en 
cuanto a la falta (le bibliotecas en el pais, la Legisla-

'tura, en 1837, autorizó á cada distrito de escuela á 
levantar una contribucion que no exediese de'vemte 
pe~os pOI' primera vez' y de diez cnda üiio pura IIOm­
pl'ar libros y aparatos de física para las escuelas, 
Desde entonces se ha hecho generál el siste.ma, y la 
conciencia pública persuadídose, que la in~tru'ccion 
primaria y superior que se dá IÍ. la ju\'éntud) para' ser 
provechosa, no ha de limitarse solo ú los testos de,los 
ramos de enseñanza, sin el auxilio de incesante y"¡t­
riada lectura de todos áquellos libros que estienden la 
csfem de los conocimientos, v familiarizan con los 
multíplices intereses y sucesos ~te uuestra época. ~ra­
cias á esta. verdadera y completa iufeligeocia de la 
instruccion pública" no hoy puis del mundo e!l filie 
se lea mas, ni abunden lIIUS los liuros. Del r:esultadu 
de aquellas leyes en la genernl difusion de los cono­
cinlientos, 01 te~tilllollio del jcúklgo ingleS' Lyell que 
visitó aq ueUos paises en 1844 dará a1gllna idea. "Hay 
biblioteeas po¡'lulal'es, Jice, en cada aldea de .l\!assu­
ehllsets, y el crecicnte gllsto por la lectura lo deJ& eo­
legil' la venta cn copio~n;; ediciones de obl'as. tales 
COIIIO lu Pí~iea de lIcr:Jc/¡cll, el Colo/l de Was4ingtO'Il 
Irvi*J, Ins ridils de PI/lit/reo, de las que ¡¡e h&Jt v.en­
!lirio de cineó ¡j vcillte mil c<rcmplare;¡. 1.0 IU8S nota­
hlees que hall sillo (,oIllPI'a~los diez y seis Ü\~l egem­
plores de lus C¡:óllicas, el" ~'r?isslZr~ q,tldllcJ~1\,& ,d~! 
frall('es, y doce 11111 de ltl QIl!llIll'lt al/lO/at de L~ftb'g. 
l. os aut~l'cs elllpiezun Ú ser I'CIllUllcru¡}OS en Jlropor-
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cion á la masa cnol'mc de lectores. y se saue de lUr. 
Reeehcr 8to\"e hauer I'ccibillo 450,000 pesos por su cé­
lebre Cabañ(l del Tio TOIII. El librcro Harpcl' com­
pró á Preseott la primera edicion de su Historia de 
Me/ieo en 7,500 pe~os (fuertcs) y vendió 5,000 ejem­
plares á seis pesos cada uno, habiéndose negado el 
autor á aceptar el doble de la primera puma por UIlIl 

segunda edicion. El presidentc Day recibió por un 
tratado de Aljeurfl. 25,000 pesos; y el Dr. 'Webstel' 
veinte y cuatro mil por un Silabario 1, y un editor de 
:Filadelfia pagó en cinco años 135,000 pesos por de­
I'echos de autor. El capital invertido en el negocio 
de papel é impresiones fué de 10,619,000 pesos hastn 
el censo de 1840. 

F.I Dr. Bowditch, grumete de un buque yastl'óno­
mo de su propia hechura, tradujo y corrigió la llfeeá­
'/lica Celeste de la Plaee, la oura mas pl'Ofunda sobre 
matematicas astronómicas. Seis ediciones de la gra­
mátiea hebrea ae Stuart se han hecho sucesivamente, 
y tres á competencia del lexicon griego del profesO'l' 
Robinson. Herodoto, JC/lOfonte, Livio, Salustio, César, 
Tácito, Hornero, Sop/wcles, Euripides, Aristofanes; Ho­
racio, Ovidio, Plauto, Tereneio, Juvenal, Plutarco, Se­
'lleca, Cieeron, Quintiliano, Longinus, han sido puuli­
cados con nota!! y láminas para ilustracion del testo. 
De la Jeografia de Olney, con un atlas en cuarto, se 
vendieron trescientos mil ejemplares en menos de 
diez años, no obstante habcr mas de veinte manuales 
de jeogl'llfia en uso. La Sociedad Biblica habia im­
pI'eso hasta 1840 3,269,679 biblias. },a Sociedad dc 
la Union de Escuelas dominicales ha vendido seiscien­
tas publicaciones, y contaha eA su seno 115,000 macs­
troR, para 16,000 escuelas, y 799,000 alumnos. La 
Tra;t Society amel'icana para la difusion de libros 
morales, habia publicado hasta 1835 tl'es millones de 
páginas, La Sociedad de Temperancia contaba en la 
misma época ocho mil sociedades {l0r todo el pais, 
con millon y medio de miembros; cuatro mil fábl'Ícas 
de destilacion habian sido desmontadas; ocho mil co­
merciantes en licores habian cambiado, de propio mo­
tu, de ocupacion, dcjnnrlo de vendel' bebidas, y lIlas 
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íle mil doscientos buques habian navegado sin una "0-

ta d'e licor, En fin, IlIs bibliotecas tle los cole"ios "de 
mas de, diez mil volúmenes, hasta sesenta mil pasan 
de doscIentas en solo N ueva York, 

Hemos .creido oportuno hacer esta larga y cansada 
e!lumeraclon. de los efectos de las leyes para la difll­
slon de los hbros,' con el ánimo de hacer sentir, por 
el contraste, nuestra deplorable sittiacion en materia 
de difusion de los conocimientos riecesarios, no ya 
entre la clase que compone la mayoria, sino en la cia­
se qu.e se cree instr~ida, Pero en asunto tan grave 
necesItamos hacer resaltar estas verdades con prue­
bas materiales, que hieran la vista. que muestren en 
signos palpables la estension del mal, La concienria 
pública no cambia asi no mas; ~e asiente á la verdad 
sin apasionarse por ella; el amor propio, que se escu­
da bajo el velo de nacionalidad, de raza, y otras pa­
labras vacias de sentido, pero dañinas,por cuanto es­
torban la mejora, suscitando prevenciones, imentando 
discnlpas, oponiendo obstaculos, necesita la mIlno rüda 
de 'la evidencia que le haga blljar la cabeza; el egois­
mo necesita que le arranquen 8 tirones las larguezas; 
el patriotismo para manifestarse requiere ver c1a.ros 
los objetos, palpar los males, y conocer el remedio. 
PIIl'Il fijar las ideas, para ahondar las convicciones, 
afiadimos al fin.de esta obra lista de los odIO mil vo­
lúmenes con que cuenta la Biblioteca de la Academia 
gratuita ó esouela central fundada en 1849 en N ~eva 
Yotk para lo. niños estudiosos de las elcuelas pnma­
rias, y en seguida el catálogo de BoslVlDg~ de 1850, 
de los libros españoles que se han pubhcado hasta 
hoy en Madrid, Cádn,Rarc~lona, Perpiñan, Burd~~s, 
Marsella Paris, Bruselas, Londres, Nueva York, a tín 
que el público y los ~obiernos sud.a!D.ericano~ v~on el 
caudal cosn que cuentan para trasmItir conoCllntentos 
á lo~ .puebtos dc la lengua española, y la suerte qu~ .les 
esp6ra en treinta años mas, sino dan un paso d,eclslvo 
para hacer á ese idioma que tanto o!,lan.' vehlculo y 
conductor de la civilizacion, de las cIencIas r de las 
artes modernas, (1) I~o que mas sorpl'codel'a es que 
~.,,_.ftdft .... "" .. da oien DlÜinas dQ WlIllUBClilo este apélldice, 
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los dos tercios de masa tan (1nOrme de lihros son 
producto de dos imprent~s de Nueva-Yorl" y de m~­
nos de 14 uíios de trabaJo, tal es la asombrosa Ueíl­

vidad que ha tomado la industria de derramal' cono­
cimientos. 

Todll.~ las tentativas de fundar imprentas en Chile 
han sido abortivas, habiendo en Valparaiso y Santiago 
al'l'uinadose mas de diez en estos últimos años. I~a 
que últimamente se fundó en Santiago para fabricar 
libros, no ha podido en seis aíios dar un paso, habiendo 
las medidas del gobierno sobl:e libros de instruecion 
primaria paralizádola completamente, 

Varios planes han sido indicados al gobierno en 
Chile para proveer á esta necesidad, empe:t.ando por 
las bibliotecas populares; y acaso la diversidad de espe­
dientes ha estorbado que se tome una l'esolllcion de­
finitiva por consultar lo mejor, uno de los defcctos 
de nuestros sistemas de administracion, y acaso el 
efecto de la general falta de antecedentes prácticos 
del pais en todas materias. Los aíios transcurren bus­
cando Jo mejor, y los males se agravan y el progreso 
se retarda illdifinidamente, I~os pueblos y los hombres 
de iniciativa principian por obrar, corrigiendo los 
errores, á medida que se van manifestando. 

La idea mas practicable que puede pl'Oponerse 
para enriquecer de libros la lengua espaíiola se divi­
diria en dos aplicaciones prácticas. Nillgun Estado 
sud-Americano es capaz por si mismo de llenar vacio 
tan grande en materia que solo el consu~o de milla-. 
res de ejemplares puede hacer menos onerosa, cual es 
la publicacion de libros, Los gobiel'llos aprensivos 
hoy de peligl'os que presienten, aunque no acierten 
á reconocer su forma, creyéndolos pl'óximos, cuando 
por sel' futuros no SOIl menos ciertos, 8C inclinan 
á unirse entrc sí, acordándose ahora de que todós 
pertenecen á una misma familia. La opinon apoya 
eon calor estas tendenci.as, que siempre serán lauda­
bles, aunque las il'l'itaciones natumlciI á los que sien-

10 omitimos por ahora. Pero importa que senn conocidos los nombres y 
el objeto de e.'lOB libl'O&. 
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t~n su inferioridad la desvien del blanco. La oca­
~Ion .es fnvorabl.e, la Amer!ca del Sud goza de paz 
mt.enor. El gobierno de Chile puede pues iniciar una 
uDlon para el grande objeto indicado en estos tér-
minos: • 

T~~os los gobi~rnos d~1 habla española, bajo cuyos 
auspicIOS se publiquen libros de eDs~ñanzn,de cien­
cias, viajes, esploraciones, harán sus ediciones en 
concepto de remitir á los otl"OS, cantidades de ejem­
)llal·es segun ~ada uno lo exija, que serilO permuta­
dos por los otros que. se publiquen por los demi\s; 
Los agentes diplomáticos ajustarán los detalles y ser­
vil·án de intEn·mediarios para las remisiones. 

Todos los Congresos americanos serán invitados 
á votar \lna suma anual de dinero como ley perma­
nente, ó por término que se designará, á fin de ent­
prender en comun, en lugal· conveniente y á los pre­
cios mas reducidos, grandes ediciones dé todas las 
obras importantes que posean los otros idiomas sobte 
ciencias, artes, vi!ljes, y éunnto falta aun en·nuestra 
lengua. 1,0 primero tiene por objeto á mas del os­
tensible, desal"1"ollar la imprenta en carla uno de los 
Estados Sud-Americanos, pues si encargamos al es­
tmngero todos nuestros libros, estos paises nunca 
verán difundido el modo de trasmitir las idells. Esta 
necesidad ha sido olvidada mas de uuavez por nues­
tros hombres de Estado quese lamentan ó se compla­
cen, segun lo enti«ldcn, del daño que ellos mismos 
hacen con leyes y amaños que sirviéndoles para co­
sas del momento, aniquilan por medioode trabas, to­
do de501"l"01l0 posible, de la difnsion de 10s"li.bros. 

El otro tiene por 'objeto aprovechar, mientras se 
alimenta la industria libl·era en paises tan atrallados 
y despI·ovistos de todo elemento corno ,los nuestros, 
de la maquinaria y baratura de matel'lI\l, grabados, 
Iitog¡;afl8 (fue or.·ccen los pai~e~ lilas adelantados en 
este ·rarno. 

Cuán \'osta parczcn In idea, tt'ngase pre~ente que 
en CUarCIII'R años nada han hecho' los Estados :-;lId 
Amvl'icanos que merezca tencrse en cuenta eu tilVor 
tic la difusion de lo~ conocimientos, y mellos JlRI'I\ 
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anudar los vÍllculos rotos de la familia llispallo Amc­
ricuna, entregada á la orjía de las revoluciones, ó al 
pillage, violencias y d~smanes del primero que se 
puede alzar con el poder, para ensayal' absurdos, 
condenados ya por tantos desen~ños. Bolivar, San 
.Martin, IturIJide, O'Higgins, :FI'eil'e, Santa Crmr., 
Flores, Rosas, Rivera, O:ibe, Paez, los Carl'eras,. 
Echenique, Ohando, Ballivian, muertos en el des­
tierro ó en el cadalso, ó viviendo en el olvid'o, abru­
mados por el lejítimo desprecio de los pueblos, nada. 
hun enseñado á los modernos equilibristas que toman-o 
do por halanza una picu, vienen en po~ á mostrarnos 
su hahilidad, para hacel' muecas de despotismos per­
sonales en la cuerda floja del goIJiel:no, ocupando 
las horas de trabajo, que son siglos de retar.do entre. 
nosotros, en hacer contQrsiones pura mantenerse por 
mas tiempo en e(tuilibrio, hasta que un día despa­
churl'Un a los pueblos mirones de estas farsas con sus. 
vergonzosas caidas, para cedel' el lugar á otro maj8i­
lIero pretensioso que principia el mismo juego! ¡Ah 
y qué paises, qué pueblos y qué hombl'es! Qué le su­
cede á Méjico en este momento, sino es desangrarse 
y morir por estorbar que se llame Su Alteza Sere­
nísima un perdulario que no alcanza á concebir mejor 
idea de la grandeza humana, y cuánto no acaba de 
costade ú Nueva Granada impedir que un cabo de la 
gual'llicion de las cárceles de la Capital se erija en' 
Dictador! Cuantos millones I'err¡jdos, cuánta inmo­
ralidad semiJrada, cuál abl'Ojos para que desyerben, 
los venideros, y soIJre todo, cuánto tiempo en afianzar, 
con puntales, edificios incongl'llCntes, fundados sobre 
el fango ,de inmoralidades, de fraudes y ,de violene¡a!S. 
que tienen por base! 



UONULUSION, 

Nuestra tal'ea está·t~rminada, el'eemos haLer res­
pondido, en cuanto ,nuestro leal saLer y entender lo 
permite, á las cuestiones que han senido de pro"ra­
ma, N uestl'O plan ha sido sencillo, reunir los he~hos 
y comparados, El deseo del acierto ha guiado nuestra 
pluma; hemos tenido la verdad por norte,' y nos h~ 
conducido la uueQa intencion de llenar la letra de las 
{:uestiones propuestas, y el espíritu qne ha debido 
aconsejar el espediente de someterlas á concurso, 
Sábese todo cuanto el programa encierra, S~hese que 
la. instl'Uccion primaria influye en las costumbres y 
en la moral pública, en la industria y en la prospe­
ridad general de las naciones; pero hemos creido que 
se nos pedia hacerlo sentir con ¡'slacion á 'Chile, en 
términos y COIl eficacia tal, que contribuyese á movet 
la opinion pública, interesal' al patriotismo di;traido, 
y llamar sobre estos pun~os la atencion de aquellos 
que hasta aquí ,se han mostra.do tibios y morosos en 
examinarlos. 

Las grandes reformas que afectan la suerte de los 
pueblQs no se han ejecutado nunca, sin el ausilio de 
alguna pasion que encienda el celo, y lleve l/ls vel'da­
des á todas las capas sociales. La cllestion m~sllla 
que nos ocupa es de ello prueha..r ejemplo. 'Fué á la 
sombra de, una exitacioll relijiosa, que apareció por 
la primera vez la idea de enselÍar á le~ .~ tod?s los 
creyentes. Ni entoiJc~s, ni mucho despues se VIllO ~l 
pensamiento de nadie, que ihu á obrarse un cambiO 
profundo en lu organi1:ueion íntima de la sociedad 
antigua, compuésta de una clase libre y guenera, con 
masas de e»clav05 entre rOIll,¡no~ y griegos, de siervos 
duralJte' la· media edad, por base, Trasportada al 
NOI'te de la América la preciosa innovacion, vino.:Í 
hacerse el pedestal de la !ibcltud y de lu igualdad 
entre los hombres, desde que habiull desaparecido 
del órden sociullos esclavos, Toduvia la propugucitn 

19 
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de la ill~truceion primaria no era mirada por el lado 
de la cconomÍa política, ú saLer como elemento fe­
cundo de desenvolvcr la riqueza y poder de las na­
ciones. Era preciso para esto que la industria se 
desarrollase al grndo que lo estú hoy en los pueLlos 
civilizados, y que ú los procederes tradicionales de 
la rutinl1 ciega de siglos, se sucediese la aplicacion 
oe los principios de las ciencias naturales, la química, 
In mecánica ú lEl industria, y que la fuerza bruta 
(le los IIrl17.os fuese sostituida por los agentes natu­
rales el vapor y la electricidad. Desde entonceli, 
eada operacion industrial ha debido" ejecutarse con 
inlcrvencion de la inteligencia, y desde "entonces la 
insfruccíon primaria debia cntl'Rr como elemento in­
(Iispensable de la aptitud al trabajo. Fundar eseuelas 
I~S preparar brazos para el manejo de las máquinas, 
(lel vapor, del arado, del simple, que entra en la pre­
pal'Rcion y transformacion de la materia. La Ingla­
t.en·a aristocrútica, la Francia monárquica, la Prusia 
despótica, los Estados Unidos democráticos, todos los 
Estados modernos se han puesto con redoblado es­
fuerzo, de veinte años ú esta parte, á desarrollar la 
instrl/ccion primaria, simplemente como medio de 
acrecentar la produccion y la riqueza, sino querian 
esponerse á quedarse atms, ó ver disminuida la es­
portacion de sus productos, rerhazados de todos los 
mercados por su inferioridad, ó la morosidad ó im­
pel'icia d~ sus medios de transporte. 

Llegadas las cosa~. á este punto, aun no habl:ian 
alcanzado ú interesarnos vivaments aquÍ, secuestra­
dos como estamos d,,1 muvimiento industrial que ajitn 
á las otras naciones. La instl'uccion primaria, como 
medio de propagacion de las ideas religiosas, no nos 
hahria conmovido, pues que en tres siglos de existen­
cia, nos hemos pasado sin ella, sin dejar pOI' eso de 
ser religiosos, á nuestro modo. Como base de la li­
bertad tampoco, puesto que ha di"scurrido casi medio 
siglo, desde que nos llamamos republicanos, sin que 
los ciudadanos hayan tomado ú pechos esta cuestiono 
Pel'o ha alcanzado ya el mundo industl'ial hasta 
PlUcRtrll~ puertas, y el rehote que esperimentamos ar.-
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tllalmente haco despertar á 10::1 (Iue hnn lfurmido tl'es 
siglos, y ni el interés de la religion ni el' dfJ la libertad 
sucesivamente, fueron parte' á sacar ,de' su letarO'o, 
La industria mdderna que tiene' por base la illstr~r.­
don primaria golr~,ea ya á nucstras pltcl'tas, preguti­
tando si sabemos construir máquinaS' y si tene.lllos 
quien las, man!,je; si producimos cei:eales á precio!> 
baratos; SI tenemos IJI'8Z0S, nave'lr, poder y capital 
bastante para entral' en concurrw1cia con touas la!! 
naciones industriales, y sobre todo con a(luellas (Iue 
han venido á sentar sus rcales á Qrillag del Pac;ífico, 
y como la diligente. al'aña tienden ya sus hilos á los 
cuatro puntos cal'dinales, cn ferro carriles y telé­
grafos pOl' tierra, en líneas de vapores multiplicadas 
por solJre las aguas. T,odas las sustanci,!s que puedar~ 
ofrecer ventaja y ganaDcia que, atravicsen por entre 
estas, redes, que tienen ya asegurudoJ sus cabos el' 
clJapon, en l'lidney, en Panu.má, Tchuantepec, Val­
paraiso, Europu y Nueva Yorl. irán, cual moscas in­
c~utas, á reconcentJ;arse en los Jluntos centrales de 
donde parten los hilos, si en otra pal'te ~o sc lIlUIl­

tienen centl'o,,; con la misma actividad, con los miso, 
mos poderes de asimil!\ci~lI, con lumisma c:apacidllll 
¡nd ustrial. 

La hora de la instr/(cc;oll primiuia. ha so Iludo yu 
p~l'a Chile, si.,Dios en su alta sabidul'ia IlU ha pucsto 
Ima espesa benda en los ojos de los pueblo" 'Iue 
necesita suprimir, y ti(ln6 destinados los IIljestl'os. {l 
desaparecel' del haz de la tierl'll, Tul es la con­
viccion pl'OflUldll que campea en );JS págillas 'LuC pre­
ceden, en que hemos qll!:rido mos~·a\;..ú la ~e~ COIIIO 
In instl'llccion il'i1J1aria es la. hase de la rehglOlI, o,." 
la libertad y de la pl'ospe .... 'jad naclOllal, y '~Olll{), 
de su difllSioll depende la s&lerte próxima de estu 
pais. 

El w'oorrnmu misUlo con tenia ya todas las solu­
ciones qll~ hemos dado, S.e IIOS piJe un ~cllle,lill, 
Y' hemus tomado primero d ,Pulso al enfermo. ~e. nos 
exige que demos un trat!l.I~lCllto, y helllos acom'~'Jado 
un cambio cOllipleto en el quc con tan puto e.tlto 'le 

hu seguidu hasla hoy; E ellos rctlullH\ 'en tin II!I phm 
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de operacioncs, y hcmos señalado todos los puntlm 
donde el euemigo se oculta. 

Si hulJiemmos consultado el éxito material de­
nuestro traha}o, habriamos quizá dicho en frases aca­
démicas cuanto hulJiesemos juzgado propio para se­
ducir el ánimo de nuestros jueces. Hemos intentado; 
hacel' algo mas útil, dando á la vel'dad formas seve­
ras, y atrayendtl pOI' algulI costado al exámen .de la 
cuestion todos IQl~ intereses sociales, los que son obs­
táculo á la difusjon de la' instl'uccioll primaria y los 
que ganarian con ella. Sin esto, el objeto de tales 
discusiones no sale de una disertacion, como las mu­
cha~, mas elocuente" y eruditas que contienen los 
Anales de la Univer,,'idad. Varias memol'ias leidas, 
una premiada, hé ahi el detall sucinto de lo que en 
tales lances ocurre. Ni he sllcl'ificado,. pues, mi ma­
nera especial de mirar los hechos, á tímidos mira­
miento!', ni rehuido el ('uerpo EL señalar con fijeza los 
errores, aunque vengan de muy alto. 

Estamos en la glorjo~'a época de los Roberl.o Peé) 
para volver sobre sus ra~os y tomar el buen camino, 
ya que no faltan Cobdens, grandes y pequeños que 
sepan mostl'arlo. 

POI' lo demas, IQ que proponemos no sale de los tér­
minos de lo practicable y hacedero. El hábito de 
dejarse llevar pOl' la eOl'l'iente de los sucesos, hace á 
pueblos y gobiernos perezosos para sacudir la rutina, 
contentándose con calumrliarse reciproca mente, á fin 
de cohonestar su falta de patriotismo. Los que go­
biernan hallan siempre que los pueblos no son capa­
ces de nada bueno úno mediante ellos; los goberna­
dos que el gobierno es la causa primera del mal, que. 
su indolencia propia h,ace nacer. Tienen sobrndísi­
ma r,nzon unos y otros; .y cuarenta años de indepen­
denCIa han transcurrido para demostrarlo. No he­
I~OS hecho nadn. MelbQu'rne. colon in inglesa impro­
VIsada en seis años, en me(,1io del Pacífico"ha invertido 
c~_ 1~4, 775,000 $ ftes. en la educaeion de los pocos 
n~nos que uun existen, mie :wtras que Chile con tres 
SIglos de existencia se envn'nece de haber invertid() 
cien mil pesos en el mismo nii." con poquísimo frute •. 
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Afortunadamente. en materia de instrucci07l prima~ 
ria, no sabemos que jamas se haya hecho ef menor 
esfuerzo, sin que los resultados hayan sobrepasado ú 
todas las esperanzas. En Chile sin ley de instruccio1l 
primaria, sin las revelaciol1es del censo, pasando por 
entre la mdiferencia pública; cayencIo y levantando, por 
el solo esfuerzo de un !lño de tl'abajo de 561 escue~ 
I~s que habia en 1853 subieron á 660 e.n 1854, y 3616 
mños mas fueron sacados de la masa que continua 
perteneciendo al dominio de la ignorancia. Hay una 
preocupacion funesta en América que causa los ma~ 
yores males, trayendo el deo;aliento. Acostumbl'ados 
á decir el viejo mundo, se pet'suaden las gentes que 
todos sus progl'esos son viejos, y llamándose pueblos 
nuevos, piensan que es de pueblos nuevos ser muy­
atrasados. No es este el lugar de discntir estll pun~ 
to; pero en materia dé instruccion pl'imaria; si no 
(:s en Prusia donde cuentan un siglo las leyes que la 
reglamentan, los edificios erigirlos para escuelas, IIIS 
Escuelas NOI'males, la gener!llizacion misma de)a 
enseñanza no tiene arriba de veinte años. La ley 
de Francia es dü 1831. En 1817 la Francia no con~ 
taba en sus escuelas primarias mas de 856, 712 alum~ 
nos, es decir menos que los que 'hoy cuenta Nueva 
y OI'k, con el septimo <le habitantes. Hízose un es~ 
fuerzo en CaVOl' de la educacion pri.naria entonces~ y 
en 1820, las escuelas contaban 1.116,777. La política 
se puso en hostilidad con las bnenas ideas, y la edu~ 
cacioll fué descuidada á tal, punto que en 1831, no 
obstante el aumento de la poblacion, las escuelas no 
contaban mas que 1,933,624 niños. Hízos~ <;tIn la 
ley de 1831 otro esfuerzo, y en 1843, asistian á las 
escuelas 3,046,683 alumnos. En 1818 habia en toda 
la Inglaterra propia ciento diez mil sesenta y dos 
niños solo que recibiesen in~tI'lIccion gratuita, por DO 

tener sus padres como dárselas. 
La opi1úon pública se alarmó ~I cono~e~ estas ren~ 

lidades tan vergonzosas, y la candad crlstlanll se pu­
so en campaña para "e7l8eña-r al que 110 sabe," como 
nos lo mandan las obras de misericordia. Por todas 
P!lI'tCi sc estaulec:ieron Escuelas dominicales, y tl'CIJ~ 
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del/tas dos mil personas piadosas, ricos eOlllercillntc~ r 
pl'Opietnl'ios, jueces, &a., consagmban en 1851, el 
dia del Sábado, ú enselíal' en persona ú dos millones. 
cuatrocientos mil, cuatrocientos nueve adultos que 110 

habian recilJido instruccion alguna en su intililcia;. 
eollteniendo las escuelas de polJres en la misma épo­
ca un rnillon y doscientos sesenta y treK mil nlum,llOs. 
l'ccilJiendo educaciou do~ millones y medio en tudas 
las escuelas, pues los artesanos y jente trabajadora 
paga ella sola, sin esperna' auxilio, cerca de tres millo­
nes de pesos en escuelas particulares, segun lo hizo 
COllstal' Lord John Russell en el Parlamento ell 1854. 

e uando la opinion púlJlica empezó en"l nglatena á 
pedir informes solJre el cstado de la illstruccion pri­
-maria eu algunos puntos dcl territorio, ved lo quo 
contestaron vnrios párrocos en 1846. 

Uno: "Aquí no hay mas que una escuela pam los 
polJres, que educa 100 niños de 12,OO(J habitantes 
que contiene la parroquia." 

Otro: "La polJlacion de la villa de que soy CUI'a 

tiene llIas !le 20,000 habitantes. No hay escuela gra­
tuita de ninguna clase," 

Otro: "Soy vical'io de una parrolluia <Iue contiene 
10,000 halJitantes. No hay sino una polJre escuela." 

Otro: "La parroql.lia contiene 1,5UO halJÍtantes. 
No hay nada que merezca el nomhre de escuela. La 
desmoralizacion y estrema ignorancia que prevalece 
entre esta masa de séres hUlllanos es espantosa. Me 
faltan palabms para descrilJirla." 

Otl"O: "I,a poblacion del municipio es de 15,000 
habitantes. No tenemos escucla; dos piezas que· se 
alquilan devoran todas las suscripciones." 

Otro: "El distrito perteneciente ú mi iglesia con~ 
tiene una poblacion de 5,000 almas, y siento decit· 
que los niños se crian en tal ingol'ancia y osclII'idad 
que no acierto al describida." 

Otro: "Es~a parroquia no tiene edificio de:ningulIIl 
clase para reunir ú los niños, ni el domingo, en eSCJ,Iela 
semanal." 

Otro: "Yo soy cum de IIlIa pohre pUl'rol} lIia de 
3,000 hlllJituntes; no huy escuela de ninguna clase." 
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~Otr~: "Est~ distri'to tiéne 8,000 habitantes. La. 
úmca mstrucCI011 qUI1 se dá es el domingo :t 100 ni­
!lOS, dUI"ante una hora ó dos." 

Un infol'me de la Sociedad de Escuelas in"lesa y 
estrangera, dl1cia: ".I':n la casa de correcrJon dl1 
L.e,:.e~, d~ 846 t:: presos, 48' s.olamente silben leer y 
e~clI~lr bien; 2iJ2 Icen yescrlben un poco: solo 8te­
man Idea claI"a de la dóctrina cristiana: 294 no sa­
bian nada de Nuestro Salvador: 490 s.abian poro 
JT)QS qUQ el nombl'e: 54 conocian algo de su historia." 
En Chile. la poblacion adulta hasta ahora pocos' año~ 
no conocla un!\, palabra de IQ. hiutoria de N uestro Se­
ñor Jesucristo, sino son alusiones y retazos que hu­
biese pescaslo, y recOl'dase de algun sermon de cua­
resma. Gracias á la íllstruccion primaria, la Vida de 
Jesucristo es la primera historia puesta hoy en manos 
de los niños. ' 

En 1839 deeia un documento público en l\lassachu~ 
sets: "Mas escuelas se han eri,gido r.1 ~ño pasadó que 
en los diez años anteriol'es á 1838, con ser las nue­
vas de una capacidad y valol" incomparables con fas 
antiguas. Solo Plimouth ha erigido seis espléndidas 
en estos últimos seis meses." Las Escuelas de Fila­
delfia han costado millon y doscientos mil pesos, y 
una sociedad sola debe dos millones de empréstito 
para las ~e N ueva York. En paises donde hace diez 
años se tomaba alquiJada para la escuela la primer 
casa que se presentaba, hoy se erigen palacios j 

monumentos, 1ue los siglos pasados no vieron. De lo 
que el'an las .antiguas, puede inferirse algo de las 
siguientes compal·aciones. "Podemos citar l'llrios edi­
ficios para cI'ia de cel'dos que hemos visto en varios 
puntos del Estado, que pt!rtenecen á la arquitectura 
gótica del mejor estilo; pero los modelos de las anti­
guas escuelas son del todo originales-no copiadas 
de GI'ecia y Boma sino de los indios pequods y 
NaITanga.1!etos .• No solo pueden sen'ir nuestras es­
cuelas de ilustracion en jeografía, pues basta dar un 
paso en ellas Ijara paslll' de la zona torrida á la friji­
da, sino que la astronomía habJ"ia- de estudiarse en 
elllls con l'entaja, pues por medio de las aberturas 
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tlel techo pudieran verse pasar los astros por el ze­
nit." Es lástima que en las de Chile no se enseñe to­
davia astronomía. Por falta de observatorios de esta 
clase la cosa no ha de quedar. Casi todas las Escuela", 
Normales flleroncreadas en esta época. Las de In­
glaterra datan de 1840 adelante. Hoy las hay nu­
merosas, en edificios suntuosos, y que dan una educa­
cion mas completa que nuestro Instituto Nacional. 

En 1837 se creó en Massachusets el Consejo de 
Educacion, cuyo secretario ha hecho todo cuanto 
aquel pais, el mas civilizado de los Estados Unidos, 
ha establecido en este ramo. 

En 1838 la Legislatura ordenó una visita pOI' todo 
el pais, para dirigir alocuciones sobre educacion pri­
maria á los vecinos reunidos de cada poblacion. 

En 1839 se creó el Diario de las Escuelas Com.unes. 
En 1839 ordenó la Legislatura de Nueva York 

la creacion de Bibliotecas populares. y en 1839 4les­
tinó 55,000 pesos por cinco años á este fin. Massachu­
sets, adopt& el sistema en 1837. El primero de Estos 
Estados tiene hoy cerca de tres millones de IibrQs 
distl'ibuidos en once mil bibliotecas. El desafl'ollo de 
la libreria ha sidó la consecuencia de esta medida. 

La primera Escuela Normal creada en los Esta­
dos Unidos data de 1839: hoy las tienen admirables 
en todos los Estados. Un vecino de Massachusets 
donó 10,000 duros para este objeto, a condicion de 
que la Legislatura pusiese otro tanto con lo que se 
fundó la de Lexington. Mas tarde se fundó la de 
West-Newton para mujeres. 

En 1851 se impuso en Nuevn York la pl'imera 
contribucion general sobre la pl'Opiedad, hasta el 
monto de 800,000 pesos para instruccion primaria. 
En 1850 Be fundó la Academia gratuita de la ciudad 
de aquel nombre, para dar educacion superior á los 
niños de las escuelas. En 1850 fué imitada por Fila­
delfia. En 1852 se fundó otra nueva en Génova por 
sU8cripcion, otra en I.ocport en 1853, y la institu­
cion va cundiendo, de manera de cubrir todo el 
pais luego de estas verdaderas escuelas politécnicas al 
uso de qUIen quiera entrar en ellas, con tal que 
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hay!," si,do, alumno, de las escuelas públicas pl'imarias. 
~ue va a ser DIOs nuestro del mundo, éon una na­
Clon que pue~e contar, en época que los jóvenes de 
hoy alcanzal'an, con cien millones de habitantes, to­
dos, mJJgeres y hombres, con educacion científica su­
perior, _ pues á eso van enc!lminando las institucio­
nes públicas y la opinion, si los otros pueblos -no sc 
apresuran á hacer lo mismo y dar aptitudes de 'tra­
bajo inteligente á sus masas! 

En 1849 Massachusets codific6 por primera vez 
SUIi numerosas leyes de instruccron comun. Imitólo 
Nueva Yorlt en 1850, Maine en 1851, Filadelfia en 
1852. El primer biJl de instl'Uccion primaria pre­
sentado al parlamento ingles es el de Escosia en 
1854, El primer Estado italiano que ha legislado 
sobre educacion primaria es la Cerdeiia, y solo en 
1854. 

En 1853 empezaron á fundarse en l\Ianchester es­
cuelas de dibujo para el pueblo, á consecuencia de 
haberse notado en la Esposicion la inmensa sUl'erio­
r,idad de los artefactos franceses, en lo que respecta 
á las formas artísticas, que solo la educacion del obre­
ro permite dar. 

Por estus detalles y otros que omito por millares, 
vése que la instruccio1l primaria es en todas partes de 
ayer, y que solo ha necesitaao un buen sistema gene­
ral diez años para cambiar completamente la fisono­
mia del pais. Podemos educar todos nuestros niños 
en cinco aiios mas, si los propietarios, las municVJ8-
lidades, el sacerdocio, el gobiel'Do, los publicistas 1 
la opinion pública en general tOlllan á pechos la obra. 
Todo está ya creado, todo examinado y preparado. 
El cuerpo existe; falta el soplo de vida que le dé 
animacion y lo haga marchar. El gobierno no hará 
nada, sin la cooperacil>n activa, entUS"iásticQ del pú­
blico, _y á fin de obtenerla 110 hay sacrificio que no 
debo. imponerse, aun el de las formas y espíritu de 
la administracion. La introduccion del sistema de ins­
truccioa primaria, comun, universal, imp~)\'ta una ~e­
volucion pacífica encabezada por el gobierno. Diez 
añol! 4an m~t.rado que CjL we puntQ. no le puef.Ú ..... 
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maruiar, ni basta la accion administrativa seca. E. 
preciso cambiar de rumbo y asociarse al público. 

Es p¡'eciso apelar á todos los sentimientos, exitar 
todas las esperanzas, abandona¡' toda tradicion gu­
bernativa y rehabilita¡' cuanta tendencia útil y Fincem 
esttl abatida. El peligro es inmenso, pe¡'manente" y 
crece¡'á de dia en di a, pOl'q ue crecen con espantosa 
¡'apidez las fuerzas indusdriales que se desenvuelven 
en tomo de nosotros, y afectan nuestros medios de 
vivir y de prospe\"R¡·. Reconcentremos todas nuestras 
fuerzas soh\"C nosotros mismos, y sin descuidar la po­
lítica este¡'io¡' de conciliacion y de union pacífica entre 
los miembms dispe¡'sos de la infeliz, de la resagada, 
de la impotente estirpe española, amacijo triste de 
todos los enores de cuatro siglos acumuladós sob¡'c 
nuestras cabezas, levantémonos pl)r un supremo es­
fuerzo, y en luga¡' de intentar construil' !lna Tone de 
Babel para salval'nos de la cl'eciente q'uc nos invade, 
ú ofl'ecer tÍ la adoracion de los pueblos un ídolo do­
mdoj parado sobre aI'ena, vumos á constl'uir la base 
de granito,. para hoy y sobre todo rara maiiana, que 
es cuando se hará sentir Sil necesidad, poniéndonus 
usi, natumlmentc, al nivel del edificio que se levanta 
tÍ nuestl'o lado. El perito ingeniel"O que sitia una 
ciudad no se obstina locamente en tomar por asalto 
IIUS murallas, sino que levanta una pamlela, y la 
eleva mas alta si puede, hasta !lomin'ar In contra­
ria con sus fuegos. ¿ Se levanta el nivel de civiliza­
cion, de industl'ia, de instl'uccion, de libertad en el 
Pacifico? Levantemos nosotros flue3tro sucio, á igual 
altura, sin protender abol'dlldo simplemente con di­
ques delesnables. Al mar fisico, todavia puede In. 
indust¡'ia humano. decide como Dios: "de aquí no pa­
lIal'ás;" pero al'oeeano elel progreso combinado de to­
lla la tierra, no hay dique que lo contenga. Es pl'e­
cillo subil' r..on ,él, ó perei:er sepultado bnjo sus ondas. 

Tal es la inftuenl:ia de la instnlcClOn primaria, so­
bre las costumbres y la moral pública, soore la inllus­
trin y lo. prosperidad general de las naciones. 

Tal eil la rcvelacion que el extÍmen de nuestra con­
dicion social, nos hizo veinte años luí, á lIue clltnmol 



consagrando nuestra existencia t,' eatudio:rloj se"urQI 
de que }l~aria una época,. en que los, poderós~s de 
la Amel'lca, los hombres de estado que la dirigen 
con tan poco éxito, los publicistas que la estraVlan, 
las preocupaciones que la c~~g.an, los intereses egois­
tas 'que la embarazan el cal!1ino, la ignorancia y la 
pereza condecoradas con, titulos de suficiencia; todas 
nuestras ideas I.'ecibidas y nuestros intereses creados 
1rend1'Ían á pedir remedio á males para ellos desco­
nocidos, á dolencias inveteradas, á paralisis gúberna­
tiva, industl'ial é inteligente. E-l remedio está ahí, 
ce INSTRUCCION PRIlUA&IA A TODOS, DADA 
POR TODOS." Que el pais se. organice en socie­
dades de escuelas dominicales, nocturnas, pri~atias de 
rotos, ragge'd scltOols, como en Inglaterra, de Tempe~ 
rancia como en los Estad.os Unidos; que nuestrQ cle­
ro abandone el púlpito y tome el silabario; que las 
l'entas públicas se inviertan en educar y no en repri­
mil'; que la prensa edifique r no destruya: y que 
pueblo y gobierno, pelucoñes ,y, liberales se den uP 
abmzo, á la pucl'ta de las escuelas fundadas bajo el 
sistema de Educacion pública' comun, dejando esa 
clasificacion de instruccion primaria l relegada al des­
pl'ecio de nuestras tl'adiciones de l'e~ervarnos para 
unos cuantos la plenitud del desarrollo moral é int,c­
lectual del nomIJl'e, daMo con mllao avara y des­
deñosa un hueso ú rOElI', á la gran Illayol'ia de chi­
lenolll, que es la 'Iue ha de constituir la riqueza y In 
fuerzll de Chil .. , . 

CHILE! ClJILE! CHILENOS~! ~.;. 
El vapor de la 'Iuiueena Ol' trl\e esta OOtlll18. :' 

"J,lANAMA: El '~i ,le Enc~o á las tre9 y"media de la 
tarde llegó el pi·".... foI',-" del CIlUlino do hierro del 
itsmo á esta I:illd • 

Hace trl!Scic;, 
en las ll1g"gll~ 
, "El portil!.:',1 

'!Ió'n:n y siete años que entró 
un h'lIl'lC diciendo: 
t~llma bu uoullldu el cabo 

de Bucnu 1': 
V cnecia ;:1: ":Jvecse á alillndonlU' 

las vieja,. ¡'nI l' "r,~lIil' .Io>t con'" 
licios del n!lJu!.lliu'--.... · • .....,¡ • ..:,···_ ..... ··.,...,¡,' '.' Oí' '¡j¡"¡¡¡'';¡¡¡l.' '.' u.<4 .. ,,_t1.'silc.,¡¡,.i'ii1o 
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,JllaS recto á la India. Un cabo y UD. istmo cambia­
dos, un mundo de por medio, la idea, el caso y hasta 
los accidentes son los mismos. 

Santiago, Fl'brel'o 24 de 1855. 

D. F. SARMIENTO. 
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